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¿(^uién creyera que en esté famnana forma , 
T así en estos despojos pastoriles 
£stab« ocaho \m Dios? no titi Dloi agora 
Selvaje v ^ de la plebe de los Dioses ; 
Mas enire los eelestes y los grandes 
El de mayor poder j que miiclias reces 
Derriba á Marte la sangrienta espada 
De la robusta mane; j á Neptuno, 
Que Isa tierras combate y el gran tridenU;^ 
T los rayos á Jápiter supremo* 
En este* aspecto^ y en aquestos pnñín 
No reconocerá ian fácilmente 
Mi madre Venus al Amor su* bife; 
Esme forzoso andar buyend0'd9lli y 
¥ disfri^zarme así , porquera ^iere- 
Disponer á su guste de mis Hedías » 
T de mí mesmo {-.y * de aiñbioiott movida j 
C ual liviana «nuger »- me insiste^ y lleva 
A las ilustres- cortes y los eettos-, 
Y allí procura que; mi fuerza emplee: 
T solo al vulgo de ministros mios 
(Mis menores hermanos) dá licencia 
Que puedan alojarse entreias selvas #\ 
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Y uaar Us ax»M» «o- sllrestres-pedios. ^ 
Yo , que no soy criatura, aunque mi rostro 
Lo representa y mi ademan travieso , 
Quiero usar de mis armas á ini|;usto, 

Y disponer (te mí según mi antojo; 

Que á mí fue conceHIdo , "y no á mi madre , 
£1 fuego omnipotente y arco de oro. 
Por esto disfrazándome ^ y huyendo 
No su imperio , que en mí no tiene alguno ^ 
IK^as los ruegosi que al.£n ai^ndo.d'e .tíiadre'-. 
Tienen fuerz«t, me. escondo ^qAtj^ Jass^lváé 

Y ^ las cab^uas de la gepti^;l»iliit}dQ» \ ^ 
Ella me sigi;^e,y ti^usca, ^l-oiQ^tíboidoM. .] .^ 
A quien m^ manifieste,: un diiloé abrazo, J' 
O algún, pr^ndi^i mayor ) i^iia} ;i j»ofiresé l'i 
Yo poderosa. piMra:daf eu:jc%ínbté . r • «t 
Regalos s^me^nles dm^yMeftt^ *.;.}. . [ :;-SÍ 
^. quien me'j^c^J>ra d^Jk; jeftt^iá'iadíieniO^ 
De cierto sé ,c9U^.los,biilfírg[0«^ mims/ci ■ j' f 
A las 4oariQ^l9S ilac» serm m|afli|^Moat^ '> > ^ 
(Si yo , que SQy,4^in0r y d«: a ttifir> entiendo): 
Así me bu^. fd^>or4iuArio «i»fiiá^o,'i . n: i *" 
Que na^Ml!q^iotv«>r^v<dac¡Aiiei« y «cajlán* '^ ' 
Pues(^r<jf9li|tsai«i ma^ oiMi)tA$: y qFUié^a¿ 
Nopue()a.dsftciibí»raiiepDX))fiar«^mtSyC . ' I 
Dei^ Us alftsr^ -el .áljabiif y/arcm . '. < : '< r 
Mas JWt pOF^ oso tvehgoi d^^^f niado ; * 
Que aquesta *qiie parece simple^Yftra 9 

Es mi reacendídft hacha . transformada , 

Y toda espira llamas ihvisftles: 
También aquestb dardo*, aunque no tiene 
La p^ata de oro.| es de di?ino temple. 



Y do quiem que pica amor imprime» 
Hoy be de bacer una profunda herida , 
No méno^tn curable , al duro petebo 

De la mas cruda ninfa que en k^ campos 
Siguió jaibas el coro de Diana. 
Será tan grande llaga la de Silvia 
(Que este es el nombre de la ninfa fiera) ' 
Como una que jo hice, habrá algún tiempo^ 
Al tierno pecho del zagal Aminta , ^ 

Cuando los dos de un modo pequeñuelos, 
Él por el campo á caza la seguía. ' 

Y porque el golpe en ella mas encarne 
Esperaré que la piedad primero 
Ablandé el duro hielo» que apretado * 
Al rededor del corazón le ha* puesto ^ 
La honestidad y virginal decoro ; 

Y en el instante mismo que lo sienta - 
Algo mas tierno » lanzaréle el dardo. 
Pues para ejecutar cómodamente 

Mi empresa noble y ir quiero á entretenerme 
Envuelto con la turba de pastores , 
Que todos festejantes , coronados 
Aquí se juntan ya , donde los dias 
Solenes gastan en solaz y fiesta, 

Y fingiré ser uno de su escuadra. 

En este puesto, en este haré mi golpe, 
Que no le puedan ver mortales ojos. 
Hoy estas selvas en manera nueva 
Se oirán hablar de amor: hoy ha de verse 
Que aqui presente mi deidad asiste. 
Ella en sí misma , y no en ministros suyos* 
Inspiraré sentido noble y puro 
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A los rúiticM pechos > y en sus lengaas 
Pondré un estilo dulce y delicado^ 
Pues en cualquiera parte que yo asista 
Soy Amor en efeto } en }os pastore» 
No menos que en los héroes poderoso, 

Y la desigualdad de los sugetos 
Como me place igualo : esta es la suma 
Gloria que alcanzo , el gran milagro roio> 
Que suelo hacer las rústicas zamponas 
A la lira mas docta.seme)antes. 

Y sí mi madre , que desdeña el verme 
Andar errando por agrestes bosques » 
Esta verdad no reconoce acaso ; 

Ella es ciega, no yoj que falsamente 
Usa llamarme ciego el ciego vulgo. , 



ACTO PRIMERa 

ESCENA I. 

^Ariri T 8ILTIA. 

J)a/ne. 

¿Querrtff, Silvkr, en efeto 
Sin los placeres de la hermosa Yeiuii 
Pasar tus verdes y floridos años ? 
¿No oirtfs el dulce nombre 
De madre , ni yer^ís los tiernos hijof 
Con apacible juego rodearte ? 
Muda , muda de intento , 
SimpleciUa de tí , que no te entiendes* 

SUvia, 
Siga otra los contentos amorosos , 
Si es que hay en el amor algún contento; 
To desta yida gusto , y mi deleite 
Es atender al arco y la saeta^ 
Seguir la fiera fugitiya , y luego 
Aterrar combatiendo la mas brava t 
T mientras no faltaren 
Al bosque fieras y á la aljaba flechas « 
A mí no temo que placeres falten* 

Dafne. 
Desabridos placeres 
Por cierto, y vida en todo desabrida » 
Que si agora te agrada. 
Es por no haber probado otra ninguna* 
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Así la gente'que habitó primero 

En el mundo , que aun era simple infante, 

Tuto por dulce y buen mantenimiento 

Agua y bellota^ : ya bellotas y agua 

£5 manjar y bebida de animales , 

Por ser puestas en uso uvas y trigo. 

Tú por ventura , si una vez gustases 

Cualquier mínima parte del contento 

Qfie goza un corazón amante amado, ^ 

Dijeras Suspirando arrepentida : 

vToda el tiempo se pierde , 

Que en amar no sé gasta: 

¡ O mis pasados años ! 

¡Cuántas prolijas noches , 

Cuántos silvestres soHtaríos días 

He consumido en vano , 

Que pudiera ocuparlos 

En estos amorosos pasatiempos! 

Muda , muda de intento , 

Siitíplecilla de tí, que no te entiendes.^* 

Sihia. 
Cuando yo arrepentida suspirando 
Esas palabras diga , - 
Que tú finges y adornas á tu gusto , 
Acia sus fuentes volverán los rios , 
Huirá «el hambriento lobo del cordero, ' 
£1 galgo de la liebre , amará el os6 
£1 liiar profundo , y el delfín los Alpes. 

Dafne. '; 

ConoaKfo ya la juventud esquiva : 
Así cual eres tú, también yo he sido;*. '"' 
Así t&mbien gocé de gentileza, * * " -^ 
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De rostro hermoso , y de cabello rubio : 

Así tuve cual tú los labios rojos, 

lí en mis. llenas mejillas delicadas 

Mezclada así con el jazmín la rosa. 

Acuérdome^que solo era mi gusto 

¡Que simple gusto! componer las redes. 

Armar con li§a la una y otra mata , 

Dar niievos filos en la piedra al dardo« 

Y acechar de las fieras en el bosque 

La cueva y huellas ; y si vez alguna 

Era mirada de lascivo amante , 

Yolviá la vista rústica y salvaje 

Al suelo con vergüenza desdeñosa » 

Desplaciéndome entonces la hermosura 

Tanto como á los otros agradaba ; 

Caal si fuera mi culpa ó mi deshonra 

El ser vista , querida y deseada, 

¿Mas qué no puede el tiempo? ¿y qud no puede, 

Sirviendo , m^ereciendo y suplicando 

Hacer un importuno y fiel amante? 

Tencida fui, yo lo confieso, y fueron 

peí yenccdor las armas 

Humildad y continuo sufrimiento , 

Xilanto , suspiros y piadosos rueges. 

Mostrdme en fin entonces 

La oscura sombra de una breve noche 

Lo que la luz de mil enteros dias 

En largi) tiempo no' me habia mostrado» 

Reprehendíme entonces de mi engaño 

T simple. ceguedad, y, suspirando, 

Con vpz alegre dije s 

Toma allá « Gintia , tu bocLua y arco , 
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Que desde aquí renuncia 
Tu aljaba , flechas y ejercicio y vida* 
Así también espero q^ie tu Amiiita 
Llegue ádamestiear en algún dia 
Esa tu condición rústica y dura, 

Y ablande en ese pecho 

£1 intratable corazón de acero. 

¿No es un gentil mancebo? ¿no te quiere? 

¿Acaso no es querido de otras Ninfas? 

¿Te deja i tí por el amor de alguna , 

O por el odio tuyo ? 

¿ Pu<as en nobleza acaso le aventajas ? 

Si lú ere^'híja de Cidipe , y ésta 

Nació dot Pios de nuestro noble rio ; 

El de Silvano es hijo, euyo padre 

Fué ^an,, aquel gritn Dios de los pastórei» 

No es menos ^ueió, bella (si te: miras 

Al espejo tal vez de alguna fuente) 

La cáodida Amarilis, y él detfprecta 

Sus ofables caricias , 

Y sigile tus desprecias desdeñosos. 

Haz cuenta (y quiera el cielo que sea vana) 
Que él ^ de tí desdeñado , al fin procura. 
Agradarse de aquella que le adora ; 
¿Qué sentira's j me di? ¿ con cuáles ojoa 
Teras tu amante con ageno dueño > 

Y ya en ágenos brazos 

Feliz y alegre estar de tí burlando ? 

Silifia» 
Haga Aminta de sí lo que gustare^ 

Y de su amor', que á mí me importa poco; 

Y con^o no sea mió > 
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De quien quisiere sea ; 

Mas no será, no le queriendo, nip ^ 

T auncfue él lo fuese , yo no sería suya. 

Dafne, 
¿De dónde nace tu aborrecimiento? 

De su amor solamente. 

Dafne. 
Padre apacible de bijo riguroso : 
¿Cuándo se vio del corderillp manso 
Nacer. el tigre, ni del cisne el enervo? 
O á mí, Silria ,. me engañas >^ á tí mesma* 

Silvia. 
Aborrezco áu amor, porque aborrece 
Suamot nú honestidad: y amelo en tanto, 
Que de mi quiso lo que yo queria. 

Dafne. 
Tú quieres lo peor ; y él te desea; 
lo que á sí mismo. . ' 

Silvia. 
' ' Tú 9 mi Dafne , calla , 
O habla de otra cosa , si pretendes 
Que te responda. 

Dafne. 
¡Qué desapacible , 
Qué soberbia rapaza ! Dimc al menos , 
¿Si otro alguno te amara y 
Admitieras su amor desa manera ? 

Silina. 
De aquesta misma admitiré á cualquiera 
Insidiador de mi virgíneo pecho , 
Que tú llamas amante , y yo enemigo* 



\ 



- 12 P o B S í 1 8 ^ ' 

Dafne. 
I Juzgas por enetnigo 

Por ventura el carnero de la oveja? 

I El toro de la vaca ? 

¿Juzgas por enemigo 

Al caro esposo de su tortolUIa ? 

¿Juzgas por tiempo acaso 

De enemistad y enojo 

La dulce primavera , 

Que agora alegre y verde 

Enseña á amar el niundo y anin^ales. 

Los hombres y mugeres? ¿ Y no adviertes. 

Cómo todas las cosas 

En este tiempo están enamoradas 

De un amor apacible y provechoso ? 

Mira allí aqtiel palomo 

Con qué dulces arrullos y caricias 

Besa á su compañera.; 

Oye aquel ruiseñor de ramo en ramo 

Cómo salta cantando yo amo , yo amo. 

Pues la culebra (si es qué no lo sabei) 

Deja el veneno , y corre ^ 

Fervorosa al amante. 

Siente de amor el tigre , 

Ama el bravo león: td sola , fiera 

Mas que las fieras todas , ^ 

Le niegas en tu pecho acogimiento. 

Mas , i qtíé digo león, sapiente y 'tigre. 

Que tienen sentimiento 9 

También aman los árboles y plantas^ 

Mirar puedes la vid con cuánto afecto 

Y con cuántos abrazos repetidos . . 
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Ama un abeto al otro , el pino al pino » 

£1 fresno al fresno , el sauce por el sauce» 

Y una por otra baya arde y suspira ; 
T si tuviet'aA tú de amor sentido , 
Bien sus mudos suspiros entendieras» 
¿Que hati de ser en efeto para menofi 
Que las plantas, huyendo ser amante? 
Mc^ia , muda de intento , 
2$impleciUa de tí , que no te entiendes* 

Silvia, 
Pnesiblen, cuando á las plantas 
Oyere los SttflpíroLS y 
Digo que entonces quiero ser amante* 

. ; Dafne* 
Tú reotWs á burla mis consejos 
Fieles , y asi; con mis palabras juegas. 
\0 en amor sorda cnanto boba y necia! ' 
Mas anda «.liendra tiempo en qtae de veraa- 
De no haberlos seguidp te arrepientas* 

Y no te digo cuando irás huyendo 
Las fuentes , donde agora te deleitas , 
Cuando kuirás^ las fuentes por el miedo 
De verte ya tan arrugada y fea ; 

Bien que esto te avendrá: mas no te anuncio 
Esto solov qne aunque es tan. grave daño. 
Es daño ra¿ fin común: ¿no se te acuerda 
Lo que ElpinOiOontaba el otro diá « 
£1 sabio Elpino á su Lieori hermosa? 
¿La que en E^in,o puede con los ojos 
Lo que .éLdebiei;a en ella con el canto. 
Cuando el deber en el amor se hallara? 
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Pues lo contaba oyendo Balo y Tirsi^ 
De amor gi'andes maestros ., en la ctteyv 
D,e la Aurora , do encima de la puerta 
£scrtto:está: «Lejos de aquí, profanos.'* 
Él dijo (y dijto que se lo había díclto 
Aquel de ingenio grande 
Que cantó los amores y las arroae , 
Cuya xampoña le dejó muriendo) ' 
Que hay una oscura cueva en el infierno 
Allá donde los hornos de Aqoeronte 
Exhalan negro humo abominable » 
Y que en aquesta con tormente eterno 
De llanto y de tinieblas e&paiAtiMas 
Son castigadas merecidamente • ■ , 
Las mugeres ingratas y rebeldes. 
Aguarda pues, que alli se te apareje ' 
Albergue á tu fiereza , y sera' justo 
Qué saque el hnmo llanto de uni»«ojof 
Do la piedad jamas pudo aácaplo; • ^ 
Sigue V signe til estilo , 
Desconocida Ninfa y obstinada^ 

Silvia. 
¿Y ^dé le respondió Licori entonces- 
, A tales cosas ? 

Dafne, 
Tú del propio hecho 
Nada cuidas , é inquieres los ageikos. 
Con los ojos le dio respuesta/ 

Sihia. 

¿Cómor 

Responder pudo con los ojos solos ?; 
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Dafne. 
Ellof á Elpiná vueltos respondieron > 
Con una dulce risa: «tuyos somos, 

Y el mismo corazón de la que miras, 
191 mas debes pedirle , 

Ni mas te puede dar **: y esto bastara 
Por muy cumplido premio al casto %aBínkt9, 
Cuando é\ aquellos ojos 
Juzgara Terdaderos cono bellos » 
T entera lié les diera. 

Silvia. 
¿Y por qu^ no los cree ? 

Dafne. . 

Luego ¿no sabes 
Lo que Tirsi. escribió v cuándoÉ perdido 
Sin seso ardiendo anduvo por los campos> 
De tal manera, que ti la. par /movía 
Piedad y risa en Ninfas y pastores? 
fio fue lo que escribió digno de risa, 
Si bien sus bechos , como «ves, léf fueron: . 
£1 escribió mil troncos , y con eilós ' 
Creció la letra juntamente y versos , 
Donde me acuerdo asi baber leído: 
«Falsas lumbres , espejos engañosos 
Del triste eoraKon , bien ós conozco , 

Y Jos. engaños vuestros; ¿laasiqué importa. 
Si Amor impide que de vosone aparte ^" 

Siivioif . 
Yo estoy perdiendo el tiempo aqíií en palabras, 
Sin acordarjné que és el dia prescrito 
Que babemos de ir á la. ordenada caza 
Del encinaL Si lé parece, Dafiae, 
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Me espera en tanto que en la fuente lavo 
£1 polvo de qne estoy toda cubierta 
Desde ayer, por seguir un presto gamo> 
Que al fin pude matar. 

Esperaréte , 

Y avn yo quizá me bañaré contigo : 
Mas~ quiero ir antes á mi casería , 
Pues bast^ agOra no parece tarde s 
Espérame en la tuya, iré á buscarte , 

Y en tanto piensa tú lo que te importa 
Mas Ique la fuente y caza ; y si no sabes , 
Cree que no sabes, y á los sabios cree. 

ESCENA II. 

AKINTA Y TiaSl. 

Aminia. 
He visto al llanto mto 
El mar , las piedras responder piadosas ; 

Y suspirar las bojas 
He visto al llanto mío : 

Mas jio be visto jamas , ni ver espero 
Compadecerse mi enemiga beU» , 
(Que no sé si muger la nombre , ó fiera), 
Pero ya niega ser muger bumana 
La que piedad. me«niega, 
No babiéndola negado 
Hasta la dura inanimada piedra. 

TirsL 

Pace «1 cordero ¡a DOifAudn ycrbft« 
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Y el lobo »e alimenta del cordero ; 
Mas el amor de lágrimas se ceba , 

Y sin jamás mostrarse satisfecho. 

jiminta, 
Ay triste! qne el amor bien satisfecho 
Está ya de mi llanto ; solo tiene 
Sed de mi sangre, y quiero qu« mi sangre 
Él y mi ingrata con los ojos bohan. 

. TirsL 
¡Ay Aminta infeliz.' ¿qué der aseas? 
¿Qué estás diciendo? esfuérzate y conforta 
Que otra Ninfa hallarás , si te desprecia 
Esta crneL :^ 

' jáminia. 
¿Cómo podré hallar otra? 
SI hallarme á mi no puedo , y si yo mismo 
Me perdí , ¿qué ganancia 
Adquiriré jamás que me contente? 

TirsL , .. 
¡O mísero zagal! no 'desesperes , 
Que adquirirás ki nilBina qUedeseas: 
Sabe que el tiempo largo enseña .al hombre 
Poner freno' al león y tigre bireana. < 

Aminta, \ 
Sí, pero>e4 desdichado 
W^o puede i«rgo tiempo 
Sostener la tardani^a de su muerte* 

Tirsu . 
Será breve tardanza ^ porque en breve 
Se enojan las mugeres , y se aplacan , 
A quien naturaleza hizo mudables. 
Mas que la hoja al viento , y que la punta 
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Pe blanda espiga. Pero yo te ruego 
Que de lo oculto de tu triste estado 
Me des nGi*¡c¡a ; que si bien me bas dicho * 
Diversas veces que de veras amas , 
La causa de tu amor siempre callaste s 
Y mi fiel amistad pienso merece i 
Con el común estudio de las Musas, * 
Que mé descubras lo que á todos celas. 

Aminta. 
Tirsi y yo soy contento de decirte 
Lo que las selvas , montes y los ríos 
Ya saben , y los hombres no lo saben : 
Porque ya estoy tan cerca de mi muerte ,> 
Que me importa dejar quien manifieste 
J>e mi moiír ia causa, y que la imprima 
En la corleza de «na haya infausta , 
Junto alltigar do yacerá mi cperpo: 
Donde tal Vea pasando aquella ^igrata 
Huelgue pisar los infelices huesos 
Con el sobcrbio^ pie , y enlrc}. s» dtga : 
Este es mi triunfo ; y de< mirar mi alegre , 
Que ya tes patente su vitoria á todos 
Los pastorea: «vecinos y extrangeros 
Que allí traiga la suerte^ y ser podria 
(Mas mucho espero) se llégase iin.día 
Que ella, aunque tarde, de piedad movida» 
Llorase muerto al que quitó Ifi vida» 

Mas oye agora. 

Tirsi. 
Di 9 que bien te eselieho , 
Quizá con mejor fio que tú no piensas. 
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jáminta» 
Siendo yo zagalejo ^ 
Tanto que apenas con la tierna mano 
Podía alcanzar de las primeras ramas 
En los pequeños tfrboles el fruto , 
Tuve pura amistad con una Ninfa 
La mas amable y bella 
Que al viento á\6 ¡amos sus hebras de oro: 
Bien conoces la hija de Cidipe 
T del rico Montano , Silvia cara , 
Honor db nuestras selvas , 

Y ardor de nuestras almas: desta digo: 
Viví con ésta un tiempo tan unido. 
Que entre dos tortolilios mas conforme 
Fidelidad ni se yertf , ni ha visto. 
Eran nuestros albergues 

Bien juntos , pero mas los corazones : 

Conformes las edades , 

Pero los pensamiento^ mas conformes. 

Con eNa muchas veces 

Tendí la red á pájaros y tf peces ; 

Seguí coú ella el ciervo , el veloz gamo ,. 

Y era común la caza y el contento. 
Mas mientras de animales haCÍa^presa , 
Sin saber cómo , fui yo mismo preso : 
Poco á poco nació en el pecho mío 
No sé de qué raiz (como la yerba ^ 
Que'suele de sí misma ella nacerse) 
Un incógnito afecto, 

Que^mi deseo movia 

A ver siempre delante 

Mí compañera Silvi», 

2$ 



y 
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T de sos bellos ojqs 

Solía gustar una dulzura extraña , 

Que al fin dejaba un no sé qué de amargo s 

Mil veces suspiraba , y no sabia 

Cuál fuese la ocasión de mis suspiras: 

De manera qu^ fui primero amante 

Que al Amor conociese: vine al cabo 

Bien á entenderlo ; mas «1 modq .escucha t 

Y nota cómo fué* 

TirsL 

Debe notarse. 
jiminta. 
De un álaiiie á la sombra Silvia y FUís, 

Y yo junto con ellas , 

Huyendo el sol 'estábamos un día , . 
Cuando una ^beja , que ligera andaba 
Su mi^l cogiendo en los floridas prados, . 
A Filis fué volando, 

Y en^la meíiUa hermosa , 

Mas fresca y mas rosada que la rosa , 
A nuestros ojos le picó atrevida : 
(Q^izé engañada icou la semejanza 
Creyó que fuese flor) : entonces Filis 
Como impaciente comenzó á quejarse 
De la aguda picada ; 
Pero mi bella Silvia dijo : calla « 
Calla , no te lamentes , Filis mia , 
Que con palabras que yo sé de encanto 
Te quitaré el dolor : este secreto 
Supe de Aresia maga, y le di en trueco 
Mi cuerno de marfil y engasfe de oro. 
Esto diciendo , avecinó los labios 
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De aquella dulce boca á la mejilta 
Berida , y blandamente murmu randa 
Dijo no sé qué versos , y al momenta 
(Maravilloso efecto) sintió Filis 
Quitársele el dolor ; 6 fue la fuerza » 
T virtud de las mágicas palabra» , 
O , coino yo presumo. 
La virtud de la bee» ^ 
Que sana lo que toca. 
Pues yo que basta entonces 
Otra ninguna cosa deseaba 
Que la agradable lumbre de sus ojos , 

Y sus palabras dulces , mas suaves 

Que el lento murmurar de un arreyuelo 
Que rompe el curso entre menudas guijas , 
T el resonar de céfiro en las bojas ; 
Entonces me encendió nuevo deseo 
De juntar á los suyos estos labios , 

Y con mayor aetucia y mas aviso 
Que nunca babia tenido (mira cuanto 
£1 amor sutiliza nuestro ingenio) 

Se -me ofreció un engaño, con que én breve 
Llegar pudiese á conseguir mi intento ; 

Y fue de esta manera , que fingiendo 
Me había picado otra molesta abeja 
£1 labio bajo > comencé á quejarme , 
De suerte que «1 remedio que la lengua 
No demandaba , el rostro le pedia. 

La simplecilla Silvia , 

Piadosa de mi mal , se ofreció luego 

Con el remedio á la engañosa berida, 

Y hizo ¡ay triste! mucho mas crecida 



^ 
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T mas moi^al raí herida verdadera *^ 

Cuandd llegó sus labios á los míos. 
No suelen las abejas 
Coger tan dulce miel de flor alguna , 
Gomo yo entonces de sus frescas rosas , 
J^unque el vivo deseo ^ 
Que ardiente me incitaba á humedecerlas , 
Se abstuvo de temor y de vergüenza , 
Siendo mas lento y menos atrevido. 
Mas mientras d«cendia 
Al corazón la grao dulzura , mista 
De un secreto ventano , 
Tanto regalo deste bien «entia , 
Que fingiendo no habérseme del todo 
PasadQ a(][uel dolor , hice de suerte 
Que ella mas v^ces repitió el encanto. 
De allí adelante de manera anduvo 
Creciendo mi impapiencia y mi deseo , 
Que como ya en el pecho no cupieAep , 
Por fuerza hubieron de salir : y un dia 
Que en cerco se sentaban muchas ninfas 

Y pastores , haciendo un juego nuestro , 
Que cada uno por orden le decia' 

En la oreja un secreto al mas vecino ; 
Le dije á Silvia : yo por tí me abraso , 

Y moriré , si tú no me remedias. 
A estas palabras inclinó su rostro , 

Y de improviso le tiñó de rojo , 
Dando señales de vergüenza y rabia. 
No tuve otra respuesta que un silencio 
Mudo , turbado y lleno de amenazas ; 
Quitóse de allí luego , y nunca quiso 



Mas hablarme ni verme. Y ya tre^ yecei 
Ha el segador cortado las espigas « 
T tantas el Ivierno ha despojado 
Los verdes bosques de sus frescas hojas , 

Y todos los caminos he tentado 
Por aplacarla , fuera de la muerte. 
Morir me falta en fin por aplacarla » 

Y moriré en buen hora , como entienda 
Que he de causarle sentimiento ó gozo : 
Ni sé cual quiera mas destas dos Cosas. 
Bien fuera la piedad mas rico premio 
De mi fe verdadera » 

Y mayor recompensa de mi muerte; 
Mas no debo querer cosa que turbe 
La luz serena de sus ojos bellos , 

2¥i que moleste aquel hermoso pecho» 

Tirsi. 
¿Es posible que Silvia , si te oyese 
Palabras semejantes y no te amase? 

No lo sé , ni lo creo ; 

Mas huye mis palabras 

Cual áspid el encanto. 

TirsL ^ >m . 

Pues confia ^ 

Que el corazón me dice 

Que he de ser poderoso á que te escuche. 

AnunUu 
O nada alcanzarás » ó cuando alcances 
Al fin que yo le hable y 
Yo sé que nada )ke de alcanzar hablando. 



^•^ 
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Tirsu ' ■• 

¿Por qué «aBÍ desesperas ? . 

jíminta. 

Desespero . 
Con justa causa , porque el sabio Mopso 
Ya me prdBosticd mi dura suerte , 
Mopso , que entleude el canto de las ares , 
La r4rtud de ks yerbas y las fuentes. 

TirsL 
¿De cuál Mopso me dices? ¿del que tiene 
En la lengua melosas las palabras , 
Un amigable término en Ips labios , 

Y engaños y traiciones en el pecho? 
Ora está de buen ánimo , que todos 
Itos pronósticos suyos infelices , 

Que entre ignorantes vende con su falsa - 
Severidad, jamas tienen efecto i 

Y de experiencia sé lo que te digo : 
Antes pc»r eso solo que él te anuncia 
Me atrevo a asegurarle un fin dichoso 
£n tus amores. 

jirrúnta. 

Pues si sabes cosa 
Que aliente mi esperanza , no la calles. 

= '^ Tirsi. 

Dirétela en buen hora : á los principios 
Que me trajo la suerte en estos bosques , 
Ese hombre conocí, del cual juzgaba 
Lo que tú juzgas : una vez , en tanto , 
Me vino gusto de ir donde su asiento 
Tiene la gran ciudad cerca del rio ;. 

Y primero , tratándolo con este , 



• » 
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Me dijo así : tú irás á la gran tierra 
Donde el astuto vulgo y cortesanos , 
Soberbios é insolentes , muchas veces 
Hacen pesadas burlas de nosotros , 
Gomo de gente rústica y salvaje ; 
Así^ vé sobre aviso, no te acerques 
Mucho á4as sedas de color , ni al oro , 
Nuevos trages , divisas , ni penachos ; 

Y sobre todo guárdate no veas , 

Por mala -suerte , ó juvenil descuido , 
La casa de Tos chismes y las charlas : 
Huy^ aquel encantado alojamiento. 
¿Qué puesto es ese? pregunté; y él dijo : 
Aquí habitan las magas , que encantando 
Hacen que se trasoiga, y se trasvea: 
Lo que parece de diamante y oro 
Es vidrio y cobre : aquellas ricas arcas, 
Que juzgaitás muy llenas de tesoro , 
Espuertas son de viles trastos llenas : 
Aquí están las paredes con gran art^ , 
Que hablan y responden al que habla, 

Y no responden la palabra escasa , 
Cual Eco suele por las selvas nuestras ; 
Mas la replican toda entera , entera 

T aun aumentada de lo que otro dice : 
Hasta las sillas , mesas y las bancas , 
Los escafios , las camas , las cortinas , 

Y el mas adorno de la casa , todos 
Tienen su lengua. y voa , y siempre gritan: 
Las charlas v en figura de rapazas , 
Andan trincando , que si entrase un mudo, 
Un mudo á su despecho. charlaría. 
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Mas este es , hijo , el mas ligero daño 
Que te avendrá : tú puedes transformado 
Quedar en sauce, en fiera, en agua, 6 fuego^ 
Agua de llanto y fuego de suspiros. 
Así me di}Oy y yo me fui coa estQ , 
Pronóstico infeliz á mi Ferrara ; 

Y como quiso Dios benigno , aca^p 
Un dia pasé por el feliz albergue » 
De donde dulces y canoras voces 
Salían de cisnes » ninfas y sirenas.: 
De sirenas celestes , y salía 

Un blando y claro son » con tal dulzura , 
Que atónito , gozando y admirando » 
Embebecido me paré un gran rato. 
Estaba encima de la puerta un hombre 
De semblante magnánimo y robusto , 
Gomo por guarda de tan gran belleza , 
Del cual , según pude entender , se duda 
Si es mejor capitán que caballero : 
£1 , con afable y grave cortesía , 
Siendo un ilustre prÍQcipe , yo humilde 
Bajo pastor , me convidó, á que entrase. 
¡O lo que vi ! ¡ lo que sentí yo entonces ! 
Yo vi celestes dioses , ninfas bellas » 
Nuevas lumbres purísimas , y Orfeos , 

Y otros hallé también sin Telo ó nube : 
La Aurora vi » cual suele aps^recerse 
Ante los inmortales , esparciendo 

Sus rayos de oro y su rocío de plata : 
Vi fecundando relucir en torno 
A Febo y á las musas , y acogido ' 
Elpino entre estas ¡ y en aquel instanU 
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Sentí mas gmnde faaeerme de mí'mUmo , ' 
Lleno df gran virtud , lleno ^de nueva 
Deidad : luego caoUndo héroes y giierrai , 
Desdeñé el pastoril rústico verso. 
T aunque después por gusto ageno vine 
Otra vez á las selvas, lio por eso 
Dejé de sostener alguna parte 
De aquel altivo' espíritu ¿ do suena- 
Ta mi zampona humilde cual solia , 
Sino con voz mas alta j mas sonora , 
£mula de la trompa , hinche las selvas. 
Después oyóme Mopso , y cotí malvada 
Tista mirando , me aojo , que ronco 
Vine a quedar, de -que callé gran tiempos 
Pensaban los pastores que me liubiese 
£1 lobo visto , y era Mopso el lobo. 
Esto te hq dicho , porque. entiendas cuanto 
Crédito debe darse á lo que d^ce : 
Tü , Amínta , puedes esperar sin duda , 
Por solo que este quiere que no esperes. 

Amintáu 
Mucho me alegra todo lo que cuentas. 
A tí el cuidado , Tirsi , te remito 
Desta mi vida. 

Tirsi. 
To tendré el cuidado , 
y tú me espera aquí dentro de un hora. 

COBO DE PASTORIS. 

¡vJ bella edad del oro venturosa ! 
No porque miel el bosque destilaba » 
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T de las fuentes leche se vertía ; 
No. porque dió Sus frutos abundosn 
La tierra que el arado no tocaba , 
Ni venenosa sierpe consentía f 
No porque relucía 
8ín tristes nubes el sereno cíelo , 
Y siempre era templada primavera , 
Que ya no persevera; 
Mas la destemplan el calor y el bíelo ; 
Ni llevd nave á la extrangera tierra; 
La vil codicia , 6 la sangrienta guerra. 

Mas solo porque entonces este vano , 
Vano y fingido nombre sm sujete. 
Este (dolo de errores engañoso , 
A quien la urbanidad y el vulgo insano 
Llamó después Honor, y es en efeta 
De la naturaleza opuestp odioso» 
No mezcló malicióse 
Su afán en los dulcísimos amores , 
Ni de su dura ley tan importuna 
Tuvo noticia alguna 
Aquella Ubre escuadra de amadores ; 
Mas de una natural , que consentía 
Fuese lícito aquello que plaoia. 

Entonces por el agua y por las flores 
Iban con dulces bailes retozando 
Los' Cup idilios sin aljaba ó lazo: 
Sentábanse las ninfas y pastores , 
Caricias mil al razonar mezclando » 
X tf las caricias uno y otro abrazo i 
De velo , ni embarazo 
Jamás -cubrió sus rosas encarnadas 
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La pastorcilla , ni la pura frente » 
Desnudo juntamente 
Su blanco pe^o y pomas delicadas: 
Y á menudo en el agua detenida 
Triscar se vio el amante y su querida. 

Tú, Honor, fuiste el primero que negaste 
La fuente de deleites tan copiosa , 
T á la sed amorosa la escondiste : 
Tú á los hermosos o)os enseñaste 
A encubrir en sí mismos temerosa 
La viva luz que en su belleza asiste : 
Tú en redes recogiste 
Las bebras de oro que trataba el viento ; 
T tú pusiste el ademan esquivo 
Al proceder lascivo , 
Freno á la lengua , y arte al movimiento : 
Efecto (o vil Honor) es solo tuyo, 
Que el donde amor se llame hurto suyo. 

Y suelen ser tus célebres hazañas 
Las penas del que oprimes á tus leyes. 
Mas tú , señor de la naturaleza , 
Y del amor , tú que sujetas reyes , 
¿Qué pretendes oculto entre cabanas, 
DoDde caber no puede tu grandeza ? 
Allá con la nobleza 

Vete á turbar el sueño al preeminente ; 
Deja sin tí nuestros humildes pechos 
£n limitados techos 
Vivir al uso de la antigua gente. 
Amemos , que no hay tregua diferida 
Entre los tiempos y la humana vida. 

Amemos , que -el sol muere y luego nace: 
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A nosotros se «sconde y se deshace 
La breve luz del día , 
T el sueño eterna noche nos envía. 

ACTO SEGUNDO. 

ESCBf'NA I. 

^ 8ÍTIA0. 

ÍLs pequeña la abeja por estremo , 
T con sus breves armas ^ cuando pica\ 
Hace molesta y grave la herida : 
¿Mas qué cosa tan breve y tan pequeña 
Como el amor ? que en todo breve espacio 
Entra y se esconde, ya en la sombra escasa 
^e-unas pestañas ; ya entre las primeras 
Sutiles hebras de un cabello rubio ; 
Ta en los hoyuelos de una dulce risa ; 
Y en pequenez tan mínima le vemos 
Hacer moríales incurables llagas. 
¡Triste de mí ! que es todo llaga y sangre 
Mi corazón y entrañas ; y mil dardos 
Puso el Amor en los airados ojos 
De Silvia. Crudo Amor, ingrata Silvia, 
Has cruda y mas ingrata que las selvas : 
¡O como te compele el nombre , y cómo 
Quien tal nombre te puso , lo entendia ! 
La selva encubre al oso , tigre y sierpe 
En su arboleda verde ; y tú en el pecho 
Escondes impiedad , soberbia y odio , 
Fieras mayores que oso , tigre y sierpe ; 
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Que aquellas suelen aplacarse , y estas 
No se aplacan por dádivas ni ruegos. 
Tú , Guatido te presento flores nuevas , 
Esquiva las desprecias , por ventura 
Viendo en tu rostro mas hermosas flores : 
Pues si te traigo las manzanas frescas , 
Tu las desdeñas arrogante , acaso 
Porque en tu pecho las verás mas bellas. 
Cuando te ofrezco los panales dulces , 
Altiva los ultrajas , por ventura 
Por ser mas dulce miel la de tus labios. 
Mas si no puede darte mi pobreza 
Cosa que no haya en tí mas dulce y bella, 
A mí mesmo te doy : ¿por qué desprecias 

Y aborreces el don ? que no merezco 
Ser despreciado , si en el mar tranquilo 
Bien me tairé.^ cuando eall^do el viento 
Sus claras ondas serenaba un dia. 
Este roí «ostro de color sanguino , 
Estas auobas espaldas , estos brazos 
De duros nervios, mi cerdoso pecho, 

Y «Vedijudos muslos , son indicio 
De-mi vlril.y poderoso esfuerzo. 

¿Qué piensas tü hacer destos donceles, 
Apenas florecido el blando bozo 
En sus mejillas , que con arte y cuenta 
Disponen su cabello limpio y crespo ? 
Mugeres son aquestos en semblante , 

Y en obras: dile á alguno que te siga 
Por selva y monte, y que por tí combata 
Contra el valiente javalí y el oso. 

No soy pues malo yo, ni tú me dejas 
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Por la forma que tengo , smo solo » 

Por mi pobreza : en fin las caserías 

Siguen de las ciudades el ejemplo : 

Sin duda alguna el, siglo de oro os este» 

Pues solo vence el oro y reina el oro. 

¡O tú, quien fuiste el inventor primero 

De vender el amor ! maldita sea 

Tu enterrada ceniza y huesos frios, 

T no alzancen.jama's pastor ó ninfa 

Que pasando les diga: hayáis descanso ; 

Mas los bañe la lluvia , y mueva el viento,. 

Y con inmundo pie todo ganado 

Los huelle ', tú primero envileciste 

Ii« nobleza de amor j y su dulzura 

Alegre convertiste en* amargura. 

Amor vendible', amor siervo del oro 

£s el. monstruo mas vil y abominable 

Que el mar y tierra engendran y producen. 

¿Mas para qué me quejo al aire en vano? 

Usa las armas cada cual que expuestas 

Le dio naturaleza á su defensa : 

Usa los pies el ciervo , el león las garras. 

El ¡avalí el colmillo ; así son armas 

De la muger beldad y gentileza. 

¿Pues cómo yo al presente no me valgo . 

De mi ferocidad para defensa 

De mí salud , pues la naturaleza- 

Apto me hizo á la violencia y robo ? 

Yo me quiero robar lo que me niega 

Esta enemiga , y al amor ingrata. 

Pues como agora me contó un cabrero 

Que sabe sus costnmbres , eUa suele 
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Befrescarse á menuda, an uoa fuente ^ 
Fmé enseña elJvgar: pienatk^so^iideiriiie* 
En él entre los oéspedos y reüMA^ ' ¿ 

Aguardando á. que: renga ; y'comoyyea 
Buena ocftsion ^ ine errojaN tnift ella* ; 
¿Q ué, puede coiitirastar una > moiiuela ^ 

Con la débil eanrera 6 con I/m i^lizpfl r 
Contra mí , tan ligero j poderoso ? 
L]6re ,• su^pe , opoi^ga tode«iÍM;raa . 
De piedad ó hermolura ; que si puedo 
Revolver^esta-iiiano. á su!jC4beHo., - p 

De allí i)o irá , .mikqee prína^co tí$a i 

Por yenganxa «»s aMnas «Le i^tt- Ata||reb i 
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Como te dije , Tirsi,^-yti.yo vía 
Que Aminta amaba á Silvia!» y sebe el ¿íek^ 
Como le be bccbo siempre buen oficio; 
Y agorar con inae gasto be'de hacerle, 
Porque los r^^goa. tuyos intervienen. : X 
Mmí\ antes'me -atreviera,' té}prosnelo, 
A domac nn noTÍUo , nn. tigre , nn oso , 
Que una rapaaa- deslio simple-^ boba*, » 
Tambora eomo bella; que. ilo advierta 
Cuan ardientes y agudas son las armas 
De su beltesá ; y con el Uanlo y risa 
A muchos mate y y del herir no entienda^ 
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. \'T '• • TirsL •. * 
¿Qué tntigeriíay tan fímpleque^ en saltendé 
De las maatjíflaa , ya no epreiida el arte . 
J) e cotitentar y p;»recer hnrmosa , 
De matar {rgr^adandio , j sabf r ctiálea 
Armas pué'd^ff* herir v y eujylea matan , 
Y cuales dáá «alud y TéBUcitan? ' * > » 

:- • Dafiíé, < '• / « 
¿ Quién ^e^'ttiáeúf^ 4e tao grandes* art«s? .: 

•• ^ . ■' •• .' :JVnfl. fií : ^ • •' 

Tú finges., y* me tiéntase el que enseila 
£1 cantoy vttel4>>^ las lijgertfs.aTés^ '< 

£1 ñafiar; á4os¿pac>eS) «1 encoentro . í 

A los cameros , á los bravos toros 
Usar del cuerno , y al pal^on^oberbio 
Tender la pompa ele bizarras plumas, 

J>afne. 
¿Cuál es el nümbvie suyóT '' 

Tirsi. 

Él nombre es Dafne. 

]0 falsa lengua! > 

■ - • ! TífsI ' • • I • t ■ 
¿ ÍAiego tú no bastas • • 
A dar á mil diseípiílas esouela?; • ' 
Aunque , ¿decir verdad , bien «poca falta 
Les hace otro maestro ."SU maesirau 
£s la naturaleza , y á las veces i . * - ' 
También la madre y ama alcanzan parte* ./ 

Dafne, ^ 

Tú eres en suma malicioso , Tirsí: 
Pues yo te sé decir que no reisuelvo 
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Sí és ya tan bol>a Silvia -y tan senellla 
Como en sus hechos y palabras maei tra* 
Yí ayer cierta señal, y esta me puso 
En mucha duda: yo la hallé cercana 
A la ciudad j. donde sus anchos prados 
Tienen entre lagunas uua ¡sleta 
CoD un estanque transparente y limpio ; 
Allí la vi, toda pendiente el cuerpo ^ 
De suerte que mostraba deleitarse 
De mirar á sí'mesma , y le pedia 
Consejo al agtta cómo dispondría 
Por cima de la frente su cabello. 
Sobre el cabello el veloi y sobre el yelo . • 
Diversas flores que tenia en la falda. 
De allí sacaba la azucena y rosa , 
T la llegaba á su purpúreo rostro, 
T á su candido cuello , cote) ando 
Las colores,. y lluego muy ufana^ 
De ia vitoria , ua tanto se reía f 
Como diciendo c yo en efeto ds venzo « 
No os traigo aquí por ornamento mio^ 
Mas solo os traigo por vergüenza vuestra, 
T por mostrar que os llevo gran ventaja. 
Mas, mientras se adornaba y componía, 
Tolvió los ojos bien acaso , y viendo 
Como yo la miraba, de vergüeñ?:a 
Se alzó del suelo y derramó las llores. 
Cuanto mas yo de verla me reía^ 
Mas ella de mi risa se eticendia: 
Y porque estaba descompuesto en parte 
Su cabello , y en parte recogido , 
Dos ó tres veces revolvió los ojos 



^ 
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Acia la fuente consejera á hurio^ 
C«m© lemiendo ser de mí entendida: 
Miróse descowipoesta ; mas con todo 
Se satisfizo , que se vi<i muy belk , 
Si descompuesta: yo entcndílo todo^ 

Pero callé. 

TV rsi. 
Tú me refieres , Dafe« , ^ 
Lo que h* pensado siempre: ¿no lo dije? 

Dafne, 
Bien lo dijiste ; mas á todos oigo 
Que no fueron las ninfas y pastoras 
Tan entendidas antes , ni yo tuve- 
Tal juventud : el mundo se envejeco , 
Y en la vejez se aumenta su malicia* 

Quizá entonces no usaban tantas Yecas^ 
Los ciudadanos ver el campo y selvas. 
Ni tantas veces nuestras zagalejas 
Entrar en la ciudad : ya esta'n meisclado»^ 
Linages y costumbres. Mas, dejando 
Agora estos discursos , ¿ no baria» _ 
Por conformar á Silvia en que le bablase 
Aminta solo , ó tit delante , un dia ? 

Dafne. 
No sé : Silvia es esquiva por extremo. 

Y Aminta por extremo comedido. 

Dafn£. 
pues no bará nada comedido amante : 
Tú le aconseja que á otra cosa atienda 
Si es de ese bumor. £1 que saber quisiere 
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De amar 9 'Seje respetos, ese j píd^» 
SoKcite^ importune ; y si no bacía , 
Tome lo que pudiere : ¿tú no sabes 
De la muger la condición precisa? 
Huye, y huyendo quiere, que la alcancen: 
üiéga, y negando quiere que la apremieift 
Lucba , y luchando quiere que la Tcnzan. 
Ta sabes , Tirsi , que de tí me fío , 
Porque en silencio guardes lo que díg«. 

Tirsi. 
No hay ocasión por qué de mf sospeches 
Qae jamas diga cosa que le ofenda : 
Mas ruégete , mi Dafne , ppr la dulce 
Memoria de tus años juveniles , 
Me favorezcas > ayudando á'Ammta 
Misero , que perece. 

Dqfite. 
í Qué conjuro 
Tan gentil ha buscado este inocente I 
La ^aventad me trae á la memoria : -. 
£1 bien pasado es el presente enojo» . 
¿Pues qi»é dice» que haga? . 

Tirsi, 

No te falta 
Ingenio ^ ni oonÍ8e)0 ; basta solo 
' Que á querer te dispongas. ; 

Bafne, 

Ora sabe , 
Que vamos ^Ivia y yo , dentro' de un ratd, 
A la fuente qtíe llaman <de Diana , 
Allá dónde aquel plátano dá sombra 
Al agua dulce , y :ai lugar! cosYtda 
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Las ninfas cazadaras: en aqo^ste ; 

Es cierto ha de lavar sus míemboii bellolL 

Tfrsi. 
Pues bien. 

Dafne, • • 

' ¿Como pues bien? ¡qué mal entiendes! 
Si ^n tí cabe discurso i eso te basta. 

TirsL 
Ya entiendo; mas |io sé si ha de atreverse' 
£1 á tanto. 

J>afne% > 

Pues si él no ha de atreverse , 
Estése así , y aguarde á que lo basquen. 

Tirsl 
Él es por cierto tal , que lo merece* 

Dafne* 
Pero nosotros ^ no*=ÍMiblareraos algo 
De tí mismo? Di, Tir&i , ¿tú no quieres 
Enamorarte ? pues aun eresimdzó , 
Que no serán tus años veinte t nueve « 
Y ayer te conocimos bien criatura. 
¿ Has de vivir ocioso y sin contento? : 
Que solo sabe de placer el que ama. 

No desecha de Ytenus ios placeres 
Quien se retira del Amor ; mas goza , 
£1 dulce del Amor sin el amargo. 

DafnCm 
Es desabrido dulce al que le- Taita 
Mezcla de algún amargo, y luegocailsa. 

Tirsi. 
Mas vale , pues, hartarse i 



Que estar siempre .^ftmbriento. 

No ya con el tananjair^u^ se posee; 
T cuan^Q I»a8 16 gMSia miM^ ^gry^^^^. . 

, TmsL 
¿Quién es tan p<»eedor de,Jlft q^«:gwti|# 
Que á todas horas .pned^ 
Hallarla expuesto á su apeli^^y b^ipjyre J 

. t , Dafne. 
Has ¿ quién halló jaqias lo que no busca ? 

Tirsu 
Es peligro buscar lo que y adquirido. 
Causa breve coalfait o , : \. «rr. , . , 
T no adquirido, nuichoaias toroi^en^o. 
Hasta que llantos y suspiros íalu^^ . . 
£n el Amor y su. tirano reino , 
Tirsi no ha de y;Oj¥,^r á ser au^ant^r 
Ya basta lo <^e (jengopadecidí^ ; i. ^ 
Otro fiel amador hará su parte. 

S(as^ no tienes gwdp lo que b¿^^^ 

Ni gozarlo deseo ,., 

Si tan caro seqompriy. - ! :t ^ 

Amar te ajwít fy^P^»^ si ;io, gUí|l,Of. . 

No me pueden for^adc , ^standg^ l^j^. • 

¿Quién está leí/^-4^Í Amor^' . :; . 

. ., Tirsi, i •' iii ^ '.« . 
Quien huye. 



¿T qué Importa que huytts de sos alas ? 

Tiene al ñttóét^ Afmbr' lafi^nlas cortas^ • - ^ ^ 
Que apenas le sustetitaai , 

Y aiiítttflasi^jlttélide á todoTtielo, « - 

P úes' nó' c¿D&>tgé él hombre* ctMado iiae«| 1 1 

Y cuando lo conoce , es grande y vuela. 

No , sí otra vez ño faa Visto como nace. 

<••'•'• • ••■ J!}ajh&. ■ ■ • 
Ora veremos si tus ojos huyen , 
Como'dfoeS: y luego te protesto 
(Ya que presumes tantt> tieUgero) 
Que cuando te' veré pediHiie ayuda , ' *->^ 
No movcftiá'pór áyudarlfcf uii paso , 
Un solo dedy>, una pestaña sola. ' ' 

Tirsi. -' '■ > 

Bravo rigor, ]qué! ¿me *^drás ver muerto? 
Pues , Da^ne amiga , si pretendes' qué ame^ 
Quiéreme tú, y estáníb^ concertados. 

Dafne» ' "'- ' 
Tú me burlas en fin , y por Veiílüra - ' ^' 
No me mereces por amante : ¡ ay^ cuantos 
Engaña un* rostro colorado'y'liaorí • • * 

TirsL 
No burlo ájflí ; mas ante^irié 'parece, ^' - 
Que con esa paotesta me desechas , 
Cual hacen toáas ; p ero ¿'qué^ remedid?.^ v 
Viviré sin amor, si no fne quieres. 



Dmfne. 
TÍT6 9 Tirst j coBte»to , ocioso vive t 
Que en ocio tal siempre el amor se engendra. 

Ttirsu ^ 

¡O Dafíie ! en esta ociosidad me ha puesto 
£1 que en las selvas como á Dios hooramo»! 
Para quien los ganados grandes pacen 
Del uno al otro mar, por las eampañas 
Extendidas, alegres y fecunáas, 

Y las alpestres cumbres de Apentno: 
Él dijo asi , ctfando me hizo suyo: 
»7irsi , ahuyenten otros los ladrones 

Y lo» lobos 4 guardando mis rebaños : 
Repatria otro los premios y las penas 

A mis ministros : dtros apacienten * 

Mis ganados : «n fin , otro conserTe 

La lana y leche , y otro la despenda ; 

Agora eantá tú, que estás ocioso/* 

Asi será rar-on que no le borle 

Con mundanos amores , sino cante 

Los abuelék de aqueste yerdadero 

No sé si Apolo ó Júpiter lo Uani« ,* 

Que á ambos parece en el aspecto y obras; 

Abuelos de ml^ypr metocimie^ito 

Que el gran Saturno y Celo: agreste Musa 

A mérito reai ; mas no^^r ^so.» 

Que suene clara ó ronca , la desprecia. 

De su mismo sujeto nadk canto , 

Porque^ ñoepoedo. dignamente bóm^airlo • 

Sino con el silencio y reverencia : 

Mas n» fakkín' faifaaa «ik;siis. altares 

Las florijs de mi lúano , ni los fuegos . .- .:. 



De inciensos oloro906 y suaves , 
Ni faltará fenriní pecho esta ^yOlfi 

Y pura religión, hasta que ve|i •: . / 
Pacer el aire por el aire el ciervo , 

Y que i mudado el curso de }osTÍoft ,' 
)Beba la Sona el Persa , el Pcanco el Tigrii* 

Da/he, 
Tú vas muy alto ; ora desciende un poco 
Al propósito nuestro. 

Tirsi. 
El pnnto es este » 
Que en estando en la fuente tú con Silvia, 
Procures ablandarla , y yo entretanto 
Procuraré que Aminta vaya | y pienso 
Que no es menos difícil que la tuya • 
Mi diligencia. Ye en buen hora* 

Dafne. 

y oime 9 
Pero nuestro propósito no era e«e. . 

Tirsi. 
Si bien diviso desde aqui su rostro , 
Allí parece Aminla , él es sin duda« - 

; . . . h 

ESCENA IH. 

r 

AMI1VT4 r VIESr. 

Aminta. 
Yertf si ha hecho Tirsi alguna co%m;i . -> 
Porque, si nada ha hecho, "<' > 

Antes de consumirme lie de mattirm«»« 
Ante los ojos mbnio3 de la ingrata $><•' 



Qae pues le «grada tanto . 

Deste mi corazón la viva llaga , , 

Agudo golp^., de .siis ojos b;eUos; 

También debe agradarle 

La llaga de lai peebo , 

Golpe furiosa d^ mis propia» inanes. 

TirsL 
Nuevas te tlraige^ Amin^a^ de coiisuelo; 
Bien puedes ya dejar tanto lamento^' 

|AyTirsi! ¿qué me dices? * ,, 
¿Traes la vida ó la miperte ? 

TirsL 
Traigo salud y vida , si te atreves • 
A acometerlas ; pero ve dispuesto 
A ser un bombre , Amínta , 
A ser un bcímbre de ánimo resuelto. 

¿Como y con quién el ánimo me importa? 

. ' , . Tir^L 

Si estuviese tu ni^fa en una selva 
Que, cercada de altísimos peñascos» 
Diese albergue á lo> tigres y leones , 
¿Fueras allá? 

. f^ii^sa seguro y pronto» 
Has que en^ la: fiesta. zagaleja al baile^ 

Tirsi. 
T si estuviese entre ladrones y árjBias>» 
¿Fueras allá? 

Aminta. 

. . .:F,»ei»reswdto.3rpr«5ítt» - 
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Mas que á la fuente el ciervo caluroso» 

JHrsL 
Mayor empresa importa que acometas* 

Iré por medio el rápido torréiite , 
Cuando la- látete desatada eñ agtia 
Al mar se precipita t ir^ por medio 
Del Vivo- luego; y al infierno mibmo» 
Guando en él estuviese , si ser pueda 
Infierno donde está cosa tan bella. 
Descubre, acaba > lo que palia, 

Tirsi. 

^ Escucha : 
Silvia te espera agora en una íiientet 
Desnuda <y sola: ¿irás allá? 

Ammtiu ' 

¿Qué dices? 
¿ Silvia me espera á mi , desnuda y sola ? 

TirsL . 
Sola con Dafne , que es de nuestra parte* 

jíminttu 
¿T desnuda me espera ? 

Tirsi. 
Desnuda digo: mas..... 

jíminta* 
¡Ay triste ! acaba : 
¿ Qué mas , T¡r$í? tü callas, tá me mataf. 

TirsL 
Masaosabe que bás de irallá. 

Jlminta» 
' Terrible 

T fiera co^i^asion » que ya en veneno 



La dulzura pasada me convierte. 
Cruel, ¿con caá] esiudia roe atormentas? 
Tan poco desd¡cha<)o te parezco , 
Que aumentar quieres la miseria inia ? 

Tirsi., . 
Baz tú mi parecer , serjís dichoso. 

jímiata. 
¿Qué i^e aconsejas ? •. 

Tirsi. 
Qhe pasar no dejes 
La dicha' que te ofrece la fortana» . 

jíminta. 
Dios no permita que jamas yo intente 
Cosa que la disguste ; iii yo supe 
Hacer cosa jamás ooutra su gusto , 
Sino ^s amada : y el amarla es fuerza , ( 
Fuerza d^Sfiib^rmoBura , y B4)h mi culpa. 
Asi no se verá que en cuanto pueda 
Ko procure agradarjia. i 

Ora re&p{»nd#» : , 

¿ Si potestad tuvieras 
Para dejsir Úfi amarla « 
Dejárasla de amar, por ágra^arlflk ?'> cr : C 

Ni í^l coaa.consieipte Amor que diga , 
Ni que imagine ver en tiempo alguno 
£1 d6}arl|i de amar , aunque pudiese» . i 

Tii'sL .. j ir: 

Desa manera á su pesar la aiháras^ 
Pu4ieiidf &,o quererla. 
ii . • ^ 
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Aminta. 
No fuera tf sií piesar , mas la amarla. 

Tirsi, 
Sin su gusto en efetó/ 

jimintd. 

Sí pdr cierto. 

¿Pues cómo sin su gusto u 6 te atreves 
A aprovecharle de tu bien presente ? ' 
Que si al principio le ha de dar disgusto, 
Es cierto al fin que le será agradable. 

AfnintUé 
¡Ay, Tirsi amigo f Amor por mí responda, 
Que á referir no acierto 
Lo que me' dice el corazón : tú agora 
Estás muy diestro , por el uso grandei 
En razonar áe amor : á mí me liga 
La lengQa -aquello mfsáto * 
Que el corazón me liga. 

TirsL 
¿ No iremos en efecto ? 

Aminta, 

Iré siti duda, 
Mas no donde tú piensas.'. 

TirsL 

¿Pues ádéüde? 

Aminta^ 
Ivé á mOrir, si en mi favor nó bas hecho 
Mas de lo que me dices. 

TirsL 

¿Y esto es poco ? 
¿Crees tú que Dafne nos aconsejara 



'j 
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Ir i la fuente , cuando no entendiera 
De Silm el j^eebci? Por vemura Silvia 
Sabe el concierto, y no querrá st entienda 

' Que sabiéndoio calla. Si tú buscas 
Hasta el consentimiento suyo expreso, 
Buscas derechamente disgustarla : 
T siendo así, ¿qué es deste tu deseo 
Que tleftes de -servirla y complacerla ? 
T si ella aguarda que tu di<;ha alegre 
Se adquiera solo por tu industria i hurto , 
Sin que ella de su mano te la ofrezca , 
Por tu vida n^ di , ¿ qué mas te importa 
Este modo que aquel ? 

Ammia, - 

¿ Quién me' asegura 
Ser esa su intención y su des^o? 

o.. • TirsL 
\ O síniple i ves aquí que afl fío procura^ 
La certeza que d Silvia le des|^íaee> 
Y desplacerle justamente debe ; 
Cual tú debiei^as no buscarla ? ^ y dónde 
Tienes quien te asegure l^eontrarío ? 
Si ella así lo penstise, y tú no fueseá, 

' (Pues que la duda y riesgo son ínguales) 
¿Será me|op morir como aníínoso 
Que como vil? Tú cailaá , tú conoces 
Que estás vencido; agora nié concede 
Esta pérdida tuya , qoe yo pVenso 
Ha de ser causa de mayor vitoria» 
Tamos f Afniota , Vamonos. 

Aminta.' 

Espera. 
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Tirsi. ' : 

¿Cómo espera? ¿nor ves que.eltíempohitye} 

Aminta, 

Miremos aniesÑ esto, debe luu8érfl€'j' 

Y en qué mABera« 

• • JVrW. :•< ;-jf- • 

Todo lo que falla > > 

Podemos ver por. el ,camÍD0 meimo i . 

Mas nada hará quien muchas cosjas mira» 

. iOoao« 

^ mor , ¿ de qué maestro » 
En cuál oculta escuela 
Se aprende esa tu larga 
Arte de amar incierta ?..;,,_, 
¿ Quién del entendimiento 

Declara las i^^ds » • ' ¿ 
Cuando. con alas tuyas... . 

Al mismo cielo Yu^la? ; ■ j 

> 

No lo explicó el Liceo > . . « 

No la famosa Atenas , 

Y en EUcona docta 

Ni Febo lo demuestra; 

Que SI de amor discurre^ 

Parece que le enseñan : . 

Corto razona y frió 

Con perezosa lengua. ■ 

Nq. tiene voz de fuego , 

Que á tu primor competa » 

Ni á tus misterios altos 

Sus pensamientos llegan. 



Tú , Amor , eres el digno • '. 

Maestro de tu ciencia ^ ' ' 

Y tú sola á tí misino 

Te explicas. é interpretas* .. . 

Tu enseñas al mas rudo 

Que én unos QJos lea-. 

Lo que tu roano escribe 

Con am»ro|a^letraf; . , 

A los amantes fíeles 

Desat^ 4ú t^ l^ngufc, , 

En delicado estilo 

Con elegancia i^xtrema. 

T á mucho mas se extienda ^ 

Amor / tu futileza 3 - ,.„ 

I Raro &albier y entraña ^, 

Manera de elocueneia I ., 

QvieÁ Te(;es,.con palabi;s^. .^, , 

Confusas. 4 ijppejrfelas .. ,^ 

Ün corazón^ amante . .. .^. 

Sus sentUuientos mnestoa . • 

Me)or.^ue can razonesoí^^; ;, . ; 

Lustrosas j. compu^stacf ; 



i:r><«. 



y aun «l'sil^e^icio miiip^r^L ü... 
I A vec^^boíbltt y ruega^: ¿^ ., , -, 
. Ami^r »Jea <|Mmn quiaicarí»»;^ • ' 

Soerátíqifr'Sftet^fnciaSr., /q! .*. 

Que.yó<enj49G;.beJi)as>oí^^^ :, 

Aprenderé tu cieecin^'.» !.*' 

y bunaiUará sus verSi»9r- . 
.. £1 mas alto po^a y . 

C ^n pl unoa lia bja 9 s^jhi t ot . . . 

£n doctas academias , 
IIL é 
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Junto a los que imprimiere 
Mí pastoril rudeza 
Con la grosera mano 
£n ásperas cortezas. 

ACTO TERCERO. 

ESCENA L 

tía-si r COR b. 

TirsL 

j vJ extremo de crueldad! ¡o íngratopeclio! 
¡O ingrata niúfa! jo tres y cuatro Teces 
if uger ingrata! Y tú , Naturaleza, 
NegHgenteítnaestra , ¿por qué solo 
En el rostro pusiste a' las nlugeres , 
T en lo aparente , cnanto tienen bueno 
De agracio , xle piedad y cortesía , 
Y te olvidaste* de las otras partes? 
¡ Ay joven triste y ftifserot sin duda 
Se habrá dado la muerte ; él no parece. 
Bien ha tres h^ras que le busco, y busco 
En donde lé^dejé, y en los contornos , 
Sin hallarle , ni rastro de sus pasos :- 
¡Ay que se 'ha dado muerte el miserable! 
Allí delante esta'n nnos pastores-. 
Ir quiero tf ver si sabe de él alguno. 
Decid , amigos , ¿quién ha visto á Aminta 
Acaso , ó sabe de él alguna nueva ? 
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Coro. 
Tirsí y parecemé que estás turbada ; 
¿Qué causa te molesta y te fatiga? 
¿De qué son estas ansias y sudores? 
¿ Hay algún mal ? por Dios que lo sepamos. 

Tirsi. 
Temó del mal de Aminta : ¿babeisle TÍsto? 

Coro, 
No le hemos visto desde que contigo 
Ha buen rato partió; ¿pero qué letiies? 

TirsL 
No se baya muerto él mismo de su mano. 

Coro» 
¿Él muerto de su mano? ¿por qué causa? 
¿Qué ocasión- hallas? 

TirsL 

£i amor y el odio. 

Coro, 
Dos poderosos enemigos juntos , 
¿Qué no 'pueden haéer? habla' mas claro. 

TirsL 
Elamar nna ninfa por extremo , 

Y el ser de ella en extremo aborrecido. 

Coro, 
Cuenta el caso te ruego , y entretanto 
(Este es lugar de paso) por ventura 
Vendrá alguno que de él nos dé noticia, 

Y ^un puede ser también qtie él mismo llegue. 

TirsL 

Pláceme de decirlo, que no es justo 

Que ingratitud tan grande y tan extraña 

Se quede ^in la infamia que merece. * 

4: 
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Tuyo noticia Amínta (y yo fui ¡triste! 
Quien noticia le di, ya me arrepiento) 
Que Silvia y Dafne en una fuente habian 
De ir á bañarse ; y acia allá en efeto 
Se encaminó , movido solamente , 
No de su voluntad , mas de mi pura 
Persuasión importuna ; pues mil veces 
Quiso volverse atrás , y á pura fuerza 
Yo lo detuve^ y lo llevé adelante. 
Llegábamos ya cerca de la fuente , 
He aquí cuando sentimos de improviso 
Un femenil lamento , y juntamente 
Yimos á Dafne , que batia las palmas ; 
La cual , como nos viese , alzando el grito, 
¡Ay! dijo , socorred,, que á Silvia ultrajan. 
Luego que oyó su enamorado Aminta 
Estas palabras , aventóse al campo ^ 
Furioso como un pardo , y yo seguílo : 
Cuando vemos ligada con un árbol 
La bella ninfa ; cual nació , desnuda ; 
Y su cabello , su cabello mismo 
Servia de cuerda , y á la planea envuelto 
Estaba con mil nudos ; y su cinto, 
Que fué del seno virginal custodia , 
De aquella ofensa era ministro , y ambas v 
Las manos le apretaba al duro tronco : 
Hasta la misma planta ligaduras 
Contra ella daba ; y de un vencido ramo 
Dos' tiernas varas duramente ataban 
Sus delicadas piernas. AUi vimos . 
Eq su presencia un sátiro villano , 
Que entonces acababa de ligarla* 



Fuese tras él Aminta con an dar^Fo 
(Que tuvo acaso en la derecha mano) 
Gomo un fiero león ; y yo entretanto 
Estaba ya de piedras prevenido , 
Con que el sátiro vil huyó en efeto. 
Pues como diese espacio sa huida 
A que Aminta mirase , é\ codiciosos 
Yolvió sus ojos á los miembros bellos , 
Que , cual tremola entre los juncos leche » 
Deliciados y blancos parecian ; 

Y todo vi se demudó en el rostro. 
Después llegóse blandamente á ella , 

Y con modestia dijo : |0 bella Silvia! 
Perdona aquestas manos, si llegarsie 

A tus miembros es mucho atrevimiento , 
Pues las obliga necesaria y pura 
Fuerza de desatar aquestos nudos ; 
No (ya que les concede la fortuna 
Esta felicidad) te pese della. 

Coro, 
Palabras de ablandar los pedernales* 
¿Y qué le respondió? 

Tirsi. 
Ninguna cosa ; 
Mas, con vergüenza y con desden, al suelo 
Bajando el rostro, el delicado seno 
Cuanto podia torciéndose cubria. 
£1 , echando delante su cabello 
Rubio , se puso á desatar , y en tanto 
Hablaba así : ¿cuándo tan bellos nudos 
Un tan grosero tronco ha merecido? 
¿Pues qué ventaja llevan los amantes 
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Que sirven al Amor , si ya comunes 
Son con las plantas sus preciosos lazos ? 
Flauta cruel , ¿pudiste unos cabellos 
De oro ofender , que tal honor te hacian? 
Esto le dijo al delatar sus manos, 
£n tal modo y que junto parecia 
Que temiese tocarla , y desease. 
Bajó luego á los pies por desasirlos ; 
Mas como Silvia ya se viese libres . 
lilis manos, dijo esquiva y desdeñosa ; 
No me. toques , pastor » soy de Diana ^ 
Yo me desataré los p¡§s , aparta. 

Coro. 
¿Que tal orgullo en una ninfa albergue? 
Por cierto ingrata paga de tal obra* 

Tirsi. 
Él apartóse con respeto á un lado » 
Aun sin alzlir los ojos á. mirarla ; 
Aquel placer negái^dose á sí mismo ^ 
Por no darle cuidado de negarlo. 
Yo , que escondido lo miraba todo 

Y lo escuchaba , cuando vi tal cosa 
Mil voces quise dar , al fin me abstuve. 
Mas oye qué extrañeza : ella en efeto , 
Después de gran fatiga , desatóse , 

Y sin decir adiós , apenas libre , 
Partió de allí como una cierva huyendo : 

Y no habia causa de temer ninguna , 
Que ya de Aminta conocia el respeto* 

Coro. 
¿Pues cómo así huyó? 
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TirsL 

Porque np quiso. 
Tener obligación á la modestia 

Y amor del joven , sino á su carrera. 

Coro» 
¿Qué es hasta eso ingrata? ¿Y el cuitado 
Qué hizo entonces , dinos , 6 qué «dijo? 

Tirsi. 
Eso no sé y porquQ de furia ardiendo 
Corrí por alcanzarla y detenerla : 
Al fín perdíla , y fué el trabajo en rmo : 
Después volyí á la fuente donde habla 
Quedado Amtnta , y no le yí ; mas siento 
£1 corazón presa'go de algún daño.: 
5é que estaba dispuesto de matarse » 
Aun antes que esto sucediese» 

Coro» 

Es uso 

Y arte del que ama amenazarse á muerte; 
Mas raras veces ha llegado á efeto. 

TirsL 
Quieran los altos dioses que no. sea 
Aminta alguno de los raros. 

Coro» 

Calla» 
Que no será^ 

TirsL 
Yo quiero irme á la cueva 
Del sabio Elpino , donde si él es vivo. 
Por dicha le hajiaré ; porque allí suele 
Alentar sus tristezas y tormentos • 
Al dulce son de la zampona clara > 
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Que trae las piedras á esóuchar del monte* 
Hace cérr«]^ dé {>ura leche el rio , 

Y miel brotar de las cortezas duras. 

ESCENA 11. 

. • • • . • . 

. kMXtf^kf DAPHB T NBailTA. 

xltgarosa piedad por cierto tisaste 
Conmigo , Dafne , al detener el dardo , 
Porque será mi muerte , 
Cuanto mas dilatada , mas amarga*: 

Y dime agora , ¿para qué me engañas 
Por diversos caminos , y entretienes 
Con tus varias razones tan en vano? 
Si temes qoe me mate , mi bien temes. 

Dafne. 
¿Por qué te desesperas , 
Aminta? que si yo bien la conozco , 
No fué crueldad , sino vergüenza sola 
La que movió á tu Silvia que huyese. 

jáminta. 
{Ay triste yol que mi salud seria 
Desesperar , después que la esperanza J 
Mi destrucción ha sido : y todavía 
Tienta reverdecer dentro 4^1 pecho , 
Solo para que viva. 

Y al que es. tan desdichado , 

?Qué mas fiero tormento que la vida? 
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Dafne, 
Vive , mezquino : miserable , vive « 
Solo para que goces 
De la felicidad cuando viniere : 
Sea premio i tu esperanza 
(Si en vivir esperando te mantienes) 
Lo que miraste en la desnuda bella. 

jítnmtíi» 
^o pareció al Amor y á mi fortuna 
Que era yo enteramente desdichado , 
Si no me descubrian 
Enteramente aquello que me niegan. 

Nerina, 
¿Que he de ser yo en efeto la siniestra 
Colleja de una nueva tan amarga? 
¡O para siempre mísero Montano! 
¿Qué asentirá tu pecho , cuando entiendas 
£1 duro caso de tu Silvia cara? 
¡O viejo padre y ciego! 
¡Padre infeliz! mas ya no serás padre. 

Dafne* 
Oigo una triste voz. 

Aminta, 

To siento el nombre 
De Silvia , que me hiere los oídos 
Y el corazón: ¿mas quiénla nombra? escucha. 

Dafne. 
Esta es Nerina , ninfa á Cintia cara , 
De bellos ojos y de lindas manos, 
Talle gentil y movimiento airoso. 

Nerina, 
Quiero con todo f que lo sepa , y trate 
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De buscar las reliquias miserables , 
Si algunas han quedado. ¡ Ay Silvia, ay Silvia! 
¡Ay como fué tu suerte desdichada! 

jínwiUi* 
¡Ay de mí! ¿qué será lo que esta dice?^ 

Nerina. 
Dafne. 

Dafne* 
¿Qué estás hablando entre tí mesmt? 
¿O como á Silvia nombras y suspiras? 

Nerina.. 
Con ocasión bastante 
Suspiro el triste caso. 

Jtminta, ' 

¡Ay! ¿de qué caso 
Podrá decir aquesta? que yo siento , 
Yo siento el corazón que se me hiela , 

Y enflaquece el espíritu : ¿está viva? 

Dafne* 
Cuenta qué triste caso es el que dices. 

JNerina. 
¡O cielos! ¿yo he de ser la mensagera? . > 
¿Y me obligan también á que lo cuente? 
Vino desnuda Silvia á mi morada, 

Y la causa ya debes de saberla^ 
Después , vestida , me rogó que fuese 
Con ella á cierta caza que ordenada 
Estaba al bosque dicho.de la Encina. 
Fuimos , hallamos muchas ninfas juntaik^ 

Y luego á breve rato desemboca 
(No sé de dónde) un carnicero lobo 
Dé terrible grandeza ^ cuyo labio 
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Mancliaba el suelo de sangrienta espuma : 
Silvia al momento acomodó una flecha 
A uu ajrco que le di , dispara , y dale . 
En la cabeza : é) emboscóse, y ella 
Al bosque le siguió , vibrando un dardo. 

entinta, 
¡O qué principios de dolor! jay triste! 
¿Qué fin me anuncian? 

Nerina. 

Yo con otro dardo 
Seguí su rastro , p,ero lejos mucho , 
Porque partí mas tarde : ya que estaban 
Dentro del bosque » allí no pude verla ; 
Mas tanto fui siguiendo sus pisadas, 
Que en lo mas solo me hallé y espeso. 
En esto vi de Silvia el dardo en tierra , 
. Y poco mas abajo un blanco velo , 
Que yo misma primero á su cabeza 
Le revolví. He aquí cuando miraba 
A todas partes , siete lobos veo 
Lamiendo de la tierra alguna sangre 
Terttda en cerco de unos huesos mondos; \ 

Y fué mi suerte que ellos no me vieron , 
(Tan atentos estaban á su pasto): 
Así que , de piedad y temor llena , 
Volvíme atrás. Aquesto es cuanto puedo 
Decir de Silvia, y veis aquí su velo. 

jámintd, 
¿Has dicho poco , ninfa? ¡o velo » o sangre!. 
jO Silvia, tú eres muerta! , 

¡ Ay desdichado! 
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Amortecido está de pena , 6 muerto. 

Nerina, 
Aun todavía respira : esto liabrá sido 
Algún breve desmayo : ya revive. 

jántintu* 
¿Por qué así me atormentas , 
Dolor , que ya no acabas de matarme ? • 
Quizá á mis manos el oficio dejas ; 
Yo soy , yo soy contento 
Que ellas tornen el cargo , 
Ya que til lo rehusas , ó no puedes. 
¡Ay triste! si no falta 
A la certeza ya ninguna cosa , 

Y nada falta al colmo 
De la miseria mía , 

¿Qué espero mas? ¿que' busco? ¿Ab Dafne, Dafne? 

¿Para este amargo fin me reservaste? 

¿Para este fin amargo? 

Dulce m'orir era por cierto el mio 

Cuando matarme quise : 

Tú lo estorbaste , y estorbólo el cielo , 

Al cual le parecia 

Que con mi muerte se evitaba el daño 

Que ordenado me estaba ; mas agora 

Que ha ejecutado su crueldad extrema. 

Bien sufrirá que muera , 

Y tú sufrirlo debes. 

Dafne,' 
Suspende pues tu muerte , 
Hasta que la verdad mejor entiendas. 

jíminta, 
¿Qué mas quieres que espere? 
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Ya sobra lo esperado y lo entendido* 

Nefina. 
¡O quién antes hubiera sido muda! 

Anúnta. 
Ninfa y dame , te ruego , 
Ese su velo , esa funesta y sola 
Reliquia suya , porque me acompañe 
£n este breve espacio 
Que me queda de tiempo y de la vida. 

Nerina, 
¿Debo darlo , ó negarlo? 
Pero negarlo debo , 
Sabida la ocasión por que le pide, 

jiminta. 
¿Cruel , así me niegas 
Un tan pequeño don al puntp extremo? 
Hasta en esto se muestra mi enemigo 
£1 fiero hado ; pues dejarle quief o , 
Contigo quede , y aun quedaos vosotras. 
Que yo me yoy dopde vplver no espero. 

Dafne, 
^minta , aguai*da , escucha » 
¡ Ay de mí ^ con la furia que se parlel 

Nerina. 
£l camina de suerte 

Que es por demás seguirlo ; así yo quiero 
Proseguir mi viaje ; y por ventura 
Será m^íorque calle, 
Y nada cuente al mísero Montano. 
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CORO. 

No es menester la muerte ; 
Que si es para obligar un pecho nobles , 
Basta la fe con un amor conformé: 
Ni la que se pretende 
Es tan diñcil fama , 
Si persevera firme el que bien ama ; 
Que es premio amor que con amar se alcanza, 
Y muchas veces , si al amor inquiere , 
Gloria inmortal el amador adquiere. 

ACTO CUARTO. 

ESCENA I. 

DAFNI / SILVIA T COAO. 

Dafne* 

XjI viento Heve con la mala nueva 
Que se esparció de tí tus males todos , 
lios por venir , o Silvia, y los presentes; 
Pues te juzgué ya muerta, y, gloria al cielo, 
Tiva y.sana te miro : de tal suerte 
Ha contado Nerina tu suceso. 
Que ojalá fuera muda, y otro sordo» 

Silvia. ' " 

Cierto fué grande el riesgo , y ella tuvo 
Causa bastante de juzgarme muerta. 
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Dafne, 
Mas no bastante causa de decirlo. 
Ora cuéntame el riesgo, y de qué modo 
Tú lo excusaste* 

Silvia, 
To siguiendo un lobo 
Me embosqué en lo profundo de la selva 
Tanto, que lo perdí de rastro ; y mientras 
Yolverme procuraba al mismo puesto 
Donde partí primero, él lobo miro , 
Al cual reconocí por una flecha 
Que yo le babia clavado de mi mano 
Junto á la oreja ; vilo entre otros muchos 
Al rededor de un anima] que habian 
De fresco muerto > cuya forma entonces 
No «upe distinguir : el lobo herido 
Pienso me conoció , porque se vino 
Contra mí con la boca ensangrentada. * 
Yo le esperaba audaz , y con la diestra 
Vibraba- uu dardo : ya tú sabes , Dafne , • 
Si con destreza sé tirarle , y sabes 
Si jamas yerra de mi mano el golpe. 
Ta que lo vi tan cerca de mi puesto 
Cuanto me pareció-distancia justa 
Para la herida , le arrojé 'mi dardo 
En vano; porque, ó fué de la fortuna 
La culpa, ó mia, por herir al lobo 
Clavé uña planta ! entonces se venia 
Con mas furioso encuentro á acometerme. 
Yo viéndole tan cerca , que del arco 
Era imposible entonces ya valerme, 
Y no siendo señora de otras armas , 
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Disp Úseme á huir , y mientras huyo 
Él me viene siguiendo : advierte agora» 
Un velo que revuelto yo tenia 
A los cabellos , desplegóse en parte , 
Y andaba ventilando , tai que á un ramo 
Se marañó ; yo siento que me tiran 
T me detienen sin saber quién fuese ; 
Mas con el miedo de morir , redoblo ~ 
La fuerza á la carrera » y de su parts 
£1 ramo no se vence ni me deja : 
Al fin del velo me desasgo , y pierdo 
Con él algunas hebras del cabello ; 
T tantas alas á los pies fugaces 
Me puso el gran temor , que libre y ^na 
Pe la selva salí : después volviendo 
Acia mi albergue , te encontré turbada ^ 
Toda turbada, y me espanté de verte « 
Porque de solo verme te espantabas. 

' JDuJne, 
Tú estás viva , y alguno ya no vive. 

Silvia. 
¿Qué me dices? ¿te pesa por ventura 
Que viva esté? ¿que tanto me aborreces? 

Dafne, 
Pláceme de tu vida : mas me duele 
De agena muerte. 

Siliña. 
¿De qué muerte dices? 

Dafnt. 
De la muerte de Aminta. 

Silvia. 

Ay, ¿cómo es inuerto? 
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< Dafne. 

£1 cómo na lo sé , ni aun el efeto 
Puedo afirmar : mas téngolo por cierto. 

* savia. 

¿Quée^ lo qué dices? ¿pues á qué atribuyes 
La causa de su muerte , di? * 

♦ Dafne. * ^ ' 

. A fu muerte. 
Silvia. 
To no te entienda. ' 

Dafne. 

La terrible nueva 
De esa tu muerte , que por cierta tuvO , ' * 
Le habrá dado al mezquino el hierro ó lazo, 
O alguna cosa tal, que lo haya muerto. . 

Sihia. 
Será vana sospecha la que tienes , 
Como la de mi muerte ; qiie cualquiera; * 
Salva iat yhla suya mientras puede. 

• • Dafne. 

¡ Ah Silvia ! tú no sabes / ni lo trets , 
Cuánto el fuego de amor puede en ünpéiehcfy 
En un pecho de carne , y no de piedra , 
Cual ese tuyo; que si lo ¿írey'er&s ,- ^ * 

Hubieras ya querido á. (^ien te quier# 
Mas -^iielas mismas niñas de sus ojos, 
Y el espíritu mismo de su vida ; 
Lo ctíál sé yo' j y aun Ikelo visto. Tilo 
Guando iiixfSte como tigre fiera 
Al tiempo que debieras abrazarlo: 
Volver le vi contra su percho oñ dardi>, 
Desesperado, y á moVir expuesta, • *'**' 
IIl. 5 
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Y 8Ín arrepentirse^ al fiero hecbo ; 
Pues en efeto se pasó el vestido 
Hasta la piel , dejándola teñida 

De su sangre ; j pasara mas adentro 
La punta , y fuera el corason herido^ ; 
Que tá con mas violencia ya.heif'istey . 
Si entonces yo no le detengo el brazo» 
T su furor impido. Quizií aquella 
Herida breve fué un ensayo solo 
De su furor, de la desesperada , 
Constancia suya , y le mostró la vía 
Al bierro audaz ^ para que ya supiese 
Arrojarse por ella libremente. 

Silvia» , 
¡ Ay I ¿ qué me cueptas ? 

Y después lo be visto» 
Cuando escucbó la desdicl^4da,ni^^yp, 
De que eras muerta , del afán y angf ^tia . 
Amortecerse ; y con furor extraño 
Luego partir de allí para matarse;: 

Y 4^ esta ve^ se babr^^ de vj^rM pm<M?to. < 

. . Silvia. 
¿Qué, lo úfsnes.ppr.icierto.? ., 

/ -. . Po^.^inidufla. 

,SiWia. :;.... . 

¡Triste de mH ¿ por qué no le. seguiste 
Para impedirlo ? Y en , busquepi^»^ j?«aioSi 
Que si la .muerte jv^i^ 
Le q^itl^ba la vida. 
Mas fácilmente espero^ 
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Que mi vida le salve de la muerte. 

Dmfne. 
Ta le feguí: mas Itn yeioa coirria , 
Que se despareció de mí en un punto , 
Y nada me valió JMiscar sus huellas* 
¿Mas dónde quieres Ir sin rastr4> «ígono ? ' 

I kj. Dafne i <él morírii si tto le Miamos. 

Pafhe. 
Cruel , ¿ aientes acaso que té usurpe 
La gloHa de tal hecho ? ¿ Td en efeto 
Quisieras haber sido su heinieida ? 
¿ No te parece , ingrata, qué su iiiuerte 
Debe ser obra dé otra que tu inanio? 
Ora consuélate , qué toftiio quiera 
Que el desdichado< mttéra , tú le matas. 

\ O Dafne ! tú me afliges ; 

T el gran dolor qve siento dé siidañó^ 

Se aumenta mas con la memoria acerba 

De mi rigér pa«ftd6> 

Que honestidad Üaihaba, y fáél& cierto; 

Pero fué muf severa y rigurosat 

Agora lo conosco , y ine arrepiento. , 

Dá/néé' 
¿Qué es fo que éseüfifaó? ¿tú piadbsái Silvia? 
¿Tú en ese eorasoii liéntés alecto . 
Alguno de pi^a¿ ? ¿ qué és -id^ qué veo í : 
¿Tú lloras V tú? füéiable üiartfviUáf • > 
¿T erde ainér éH éfetó ése ti» llanto f 

• . SUi^k. ■ ••?-' •• 
No Uorcí^ jV'^ aMori: dé pkdad tínt^é \ 

5: 
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Dafne. 
No importa : la piedad es mensagera 
De amor.^r^^mo el relámpa'go del tniesD^ . 
• <; • Carúri 

Y aun muichaa Teces, cuando él miMno quieíie 
Entrar e^cuUo en los ainoerós pechos ' \ 
Que lo excluyeron antes con severa 
Honestidad, la semejanza ttfafmía . i . . 

De la piedad, qne es su ministra y nuncia; 

Y con festos disfraces., eikgañando* 
Las jóvenes sencillas , 

Dentro en Sus corazones se apiosenta. 

Dafne.. 
Llanto.de: amor es este : móclio abundas ; 
Tú callas: en fin amas ^ perd en vano» 
¡Opo^íendeLamor! justocéasligó . :^ * 
Sobre esta ninfa envía. 
Mísero Aminta, tú (ooübo la ábéja , ' w ; 
Que.fafri&ii^ ihuesre , y^ien 4a a^ena llaga^ 
Deja, la propia vida) eon tu nauerte^ 
Has berido en efeto un dhropecbp , 
Q^e auxi uní pitaste én^ to¿¡t^ qiie viviste. • 
Si eres agoraespíritu deanuda.. - 
Ya de los miembro», eom^ yo pe^sumo^ • 
Aquí estarás sin duda : \ 
Mira su llanto:, ;y goza de tu suerte., ' , 
En vida amaole, f en la .muerte amador ; 

Y si era tu- destino que eik la ihueile 
Amado fjoeses :,. y. esta fiera quiso 
Tender £u tinaor por tan,siibido precio | '• , 
£1 precio mismo que pidió , le diste, 

T ya su amor con tu i|i«m;:Cj^prasle; 



CorOé 
Por derto G|ur«fNrecio al ^eiehá dftdo» ' 
Cuanto malil j vil á f|inen le admite. - 

: Silvia* 
¡ O si pudiera ^8er ctmiprar sur vjdtt ' ^ 

To con mi amor, ó ao&mi vida mesma. 
Si al fií» es jnuerto ! . ^ . '•' ' 

• Jh^ffiB, ''*'«»,'■ • ' í 

j O tardo desengaño! 
Tarda piedad sobrada, .'...-> .vr . 
Cuando á ningún efeto es de'prmrediO'. ' 

ESCENA '•ll'"- ■•■ ^ ■' 

• ." . I' )««»•. ■ ' t '' *. 

• . ■ . í ...'■, 

IHG18T0, CORO» SILVIA, T BlF.Ne* 

. • í • ■ -í» .¡f 

'•••''• • •' : I ^' i . • -.■ t' 

Traigo tan Uenp. de piedad. qlpf^bo, .^r 
T tan lleno de horror, -^ju e.i^^fg^, ó v.e<»,/f 
Cosa alguna do quiera ({ijNe,i|ie.V;uel¥a« • Q 
Que todo no me espante jr-me Qopptgoje. . y 

¿Con qué puede venir ¿ay^H^I. agora c '1 

Este pastor , que muestra-;^ 

Tal turbación en el semblai^t^ y iaigua?* - 

Traigo Ja:nuf3va: triste .j ;. ♦..-t , • • i 
De la muerte de An^nta^v 

..j ¡Ay lo que dice! 
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Ergasiú. 
El inas. noble pasftor de nueitrátf selvas , 
El mas gallarda V afable j comedido, 
Amado de las ninfas y las musas. 
Murió en au Juventud: fay de qfxé muerte! 

Caro» 
Dinos cómo , pastor , porque* ^ontif^e 
Llorar podamos sn deiígracia y nuestra. 

¡Ay, que no oso llegarme • 

Adonde eaciucjhe'y sepa < • • - 

Lo que saber no excuso ! 

Duro corazón p^Q 

Ksj^ero, y fierQ corazón , ¿ quó temes ? 

¿De qué te espantas? Vete presto » acaba 

Contra el ciicbillq agudo de una lengua , 

Y aquí demuestra vigora tu fiereza. 
Pastor j, yo vengo por la ^arte mía 

De ese dolor; ^ü^ 4 Io$' denftíB pVoirietes; 
Porque m^ .p«»rf enece .!.:,. 

Quizá mas ^úé tú piensas ' " 

Y cual debMá prenda lo retibO: 
Así que , de dolor tan priopio mío 
{^o debes serácie-eácáso. 

Ergasio: - ' 
¡Abj^nlnfaí yole creo: '•'■■' 
Que mil veces al mísero sentía 
l^lamar tu nombre , al acabar su vida* 

Jhifne. 
ComienzjBi ya la dolor osa bistoria. 

' Ei*gasto. 
Yq estaba en lo mas alto del collado. 



Donde mis redes hoy tendido había , 
Cuando bien cerca tí pasar tf Aminta 
Muy trocado en el rostro y lAovimiento 
Del que antes era , muy turbado y triste: 
Tras él partí corriendo , y en efeto 
Lo alcancé y lo detuve ; el cual me dijo: 
To quiero^Ergasto, que un placer me hagas, 

Y es que conmigo vengas por testigo ' 

De cierta acción, mas quiero que me obligues 

Antes tu fé con juramento estrecho, 

De estarte á un lado, y "no moverte un paso 

A impedir el efeto de mi intento. 

Yo (¿ quién pensiíra tan extraño caso , 

Ni tan ciego furor?) hice , cual quiso , 

Mil conjuros horribles , invocando 

A Pan, tf Pales , Príapo y Pomona, 

Y á la nocturna Ecátes. Luego anduvo » 

Y me llevó por lo fragoso j agro 
Del collado , por Cuestas y barrancos 
Incultos , sin camino 6 senda alguna , 

Do pende al cabo ün precipicio á un valle. 

Aquí nos detuvimos ; yo mirando 

AI fondo , estremecíme' de improviso , 

Y al punto atrás me retiré ; y el mozo 
Hizo alguna señal como de risa , 

Y serenó su rostro , el cual afecto 
Fu^ el motivo mayor de asegurarme. 
Después hablóme así: mira que cuentes 
Lo que verás á ninfas y pastores. 
Luego dijo , mirando al hondo valle: 
«Si yo á mi voluntad hallar pudiera 
Prontos así de los hambrientos lobos 



£1 Tientrje y los colmillos , como U^go' 

Este d<^8peñadero j bien quisiera * ' ' 

Mori/r la muerte que murid mi vida : . 

QuUiera que estos miembros mis^irabloft 

Fuesen despeda^sados 

¡Ay.,(riste!.. como fueron 

Aquellos de mí Silvia delicados : , 

Mas , puesto que no puedo, . ^ , 

T ja que á mi deseo 

El cielo niega las voraces fieras.. 

Quiero seguir camino diferente 

Para morir : jut seguiré otra vía. 

La cual será á lo mepos 

La mas breve , si no la que dcbia. 

Ea , Silvia , ya te &jgo , 

Ya voy á acompañarte, 

Y mujriera contento , si entendiera 

Al menos con certeza , qu^ seguirte 

No fuese disgustarte, y que.tusirM 

Se hubiesen acabado con la vida : , . 

£a » Silvia , ya te sigo." 

Esto dicbo , de encima del barranca 

Precipitóse, vuelta la cabeza . . 

Acia Ip hondo , y yo quédeme helado. 

Silvia, 
¡Ay desdichada! 

Dafne, 
I Miserable Amin^a ! 
Coro. 
¿ Por qué no lo impediste I 
¿Hízote acaso estorbo 
A dete%^rlo el juramento hecho ? 
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Er gasto, 
ffo , no , tfae despreciando el juramento 
(Yano qui'iá en Ul caso) 
Cuando advertí su temeraria y loca 
Resoluv^íen , corrí con ambaá manos , 
T, como quiso su enemiga suerte , 
Lo así de «ste cendal , que lo ceñía » 
£1 cual ^ no siendo á sostener bastante 
£1 peso con el ímpetu delicner^. 
Que ya del todo abandonado, estaba. 
Se me quedó en la mano becbo pedazos. 

¿Y qné fué de su cuerpo desdicbado ? 

JErgasta, 
No lo sabré decir, porque yo e9taba 
Con tal borror y láMima, que cierto 
No tuve corazón para fisonia»ne-. 
Por no mirarlo dividido en pie%as« 

Coro» . 
|0 lastimoso caso ! . 

Silvia. 
Bien soy de piedra dura ^ 
Pues una nueya tal aun no me acaba. 
¡Triste de mí! si aquella- falsa muerte 
De quien le odiaba tanto , 
Le ba quitado la vida, )ttft|o fuera. 
Que la infalible muerte 
De quien me quiso tanto 
Me quitase la vida. 
Y quiero me la quite , si no puedo- 
Con el dolor, al menos con el bierro, 
ó ya con este ceñidor infausto ; 
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Este^ que no sin causa 
No siguió ks ruinas 
De su caro señor; mas quedó solo 
Para tomar venganza 
De mi crueldad y de su muerte injusta» 
Prenda infelít^ de dueño 
Mucho mas infeliz, no te disguste 
Quedar en «sieaboininablo albergue t 
Que solamente quedas 
Para instrumento de venganza f pena». 
Por cierto yo debía 
Haber sido en el mundo compañera 
Del infeliz Aniínta ; y pues no quise , 
Seré por obra tuya su consorte 
En el profundo abismo. 

Caro* • 
Consuélate, zagala ^ 
Qué no es tuya la <iUlpa , ' 
Sino de la fortuna. • 

Silvia, 
¿ De qué lloráis , pastores ? 
Si de mi afán lloráis , yo no mefe^co 
Piedad ninguna , que no supe usarla : 

Y si lloráis la desdichada muerte 

Del mísero inocente , es muy pequeña 
Demostración de pérdida tan grande. 

Y tú > mi Dafne , enjuga 

Por Dios esas tus lágrimas « si he sido 
Yo la ocasión ; y suplicarte quiero , 
(No por piedad de mí , sino del triste 
Que fué mas digno della) 
Me ayudes á buscar sus miserables 
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Miembros , y sepultarlos t 
Este coidado solamente impide 
£1 darme aquí la muerte : 
En este oficio solo 

Quiero pagar , pues otro no me queda , 
El amor que me tuvo ; bien- que puede 
Contaminar esta bomicida mano 
La piedad d<$ la obra ; mas con todo 
Entiendo y sé que le será agradable , 
Al menos por ser obra d€ mi mano ; 
Porque me quiere j ama ', 
Cual lo mostró muriendo. 

Soy contenta por cierto de ayudarte^ 

En el piadoso oficio | 

Mas tú y morir, del pensamiento borra. 

Silvia. ' • 
Hasta agora viri para mí mesma , 
Y para mi fiereza ; agora quiero 
Vivir lo; qae mé queda para Aminta , 
ó TÍyiré á lo menos 
Para su belado y mísero cadáter. 
Tanto, y no inafs , es lícito *que vhra , 
T luego-, que se acaben 
A un tiempo sus exequias y mi vida. 
Pero dime ; pastor, ¿por qné camino 
Podemos Ir al valle do el barranco 
Tiene su asiento ? 

Ergasio. 

Aqueste ba de llevaros, 
1 él estará de aquí poco distante. 
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Dafne. 
Vamos, guíártfte yo, que bien me acuerdo 
De este lugar que dice. . 

Silvia» 

A Dios, pasiores; 
Quedaos á Dios , á Dios selyas y ríos* 

Ergasto. 
Hablando va de suerte que denota 
Estar dispuesta á la última partida. . 

Coro* 

Lo que la muerte rigorosa atierra 9 
Amor, tú lo reparas, dulce y bla»de ^ 
Siempre amigo de p^z,y ella de guerra. 
De cuyos triunfos, siempre vas tnms&Bdo: 
T la vez que dos almas en la. tierra 
Ligas, sus voluntades confi^^ihéndo ,. 
Tanto se muestra semej^ante al cielo. 
Que no desdeñas babitar el Sudo* 

En la pureza del celeste asíenU> > 
No se ban visto jamás turbadas iras; 
Así tú en el bumano enteadimieiito 
Una apacible miMisedumbre inspiras : 
£1 ódio^ el alterado nKovinpii^alo i 
Del blando pecbo y corazón reliras ;< 
Y casi bace tu valor superno 
De toda lo morldi un giro etevno.: . 
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ACTO QÜINTa 

ESCENA I. 

BLPINO y COI o. 

I 

Elpino. 

JN o hay duda que la ley con que f^obiema 
Amor su grande imperio eternamente « 
No es injusta ni dura, y que sus obraa 
Llenas de providencia y de misterio» 
Sin razón se abominan y condenan. 
¡O cuan artificioso, por cominos 
No conocidos encamina al hombre 
A BU felicidad , y entre los bienes 
Lo pone al fin de su amorosa gloria , 
Cuando él se juzga al fondo de sus malesl 
fie aqui precipitado Aminta sube 
Al sumo colmo del mayor contento. 
¡O tú feliz i o yenturoso Aminta , 
T mas cuanto mas fuiste desdichado! 
Esperar con tu ejemplo agora puedo * 

Que vez alguna aquella d«ike ingrata » 
Que cqn piadosa risa encubre y cela 
£1 acero mcurtal de su fiereza^ 
Con fiel piedad mi corazón tepave » 
Que con piedad fingida tsene herido. > ^ 

Coro. • 
Aquí se- nos acerca el sabio Elpino , 
T esoMbad s^is rasoncs> que de Aminta , 
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Hablando viene , como si él viviera , 
Y le llama feliz y venturoso. 
¡O condición de los amantes dura! 
Sin duda juzga venturoso amante 
Al que , muriendo , al fin piedad alcanza 
En el amado pecho de su ninfa ; 
Esto tiene por gloria , y esto espera. 
¡De curfn ligero premio el dios alado 
Contenta sus secuaces ! Dime , Elpína, 
¿ En estado tan mísero te hallas , 
Que. venturosa llamas á la muerte 
Del infeliz Aminta , y semejante 
Fin desdichado ^ara tí deseas ? 

Blpino» 
Amigos y bien podéis estar alegres» 
Porque es falsa la fama de su muerte. 

Cora, 
\0 cuánto nos alegra lo que dkes! 
En fin ha sido falso , segan eso » 
Que se precipita. 

Blpino. 
Verdad ha sido; 
Mas fué feliz el precipicio , taat», ■ 
Que en una imagen mísera de^mnert» 
Le trajo vida y bien ; agora queda . 
Entre los dulces brazos de su ninfa , . 
Piadosa ya, lo que antes rigurosa 4 ■■ 
La cual ,6n. tanto. con su bock misiaa 
Las lágrimas le €'Bcpif^A de los ojos: 1. . 
Así voy á llamar al buen Montano , 
Della padre y y.' lis vacio donde agfurftj . 
Quedaba* jimtosi^ porque eL guita imijo 
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Les falta solamente , y ya dilata 
La Tolantad unánime de entrambos. 

Coro. 
Iguales son de edad y gentileza,' 
£n el deseo conformes : y Montano , 
De nietos deseoso, y de ampararse 
Alegre en la vejez con tal presidio : 
Asf que , el gusto de ambos será suyo* 
Mas tú nos cuenta por tu vida , Elpino, 
Cuál Dios , ó cuál ventura al buen Amuita 
Salvarle pudo de peligro tanto. 

Elpino. 
To lo diré 4 escucbad, escuchad todos 
Lo que vi por mis ojos. Yo me estaba 
Junto á mi cueva , que vecina al valle» 
T casi al pie del gran collado yafce , 
Do forma falda su ladera enhiesta : 
Allí con Tirsi andaba razonando 
De aquella que en la misma red y lazos 
Primero á ál , y á mí después ha eavuoltOi 

Y anteponiendo mi servir continuo 
A su retiramiento y libre estado: 
Guando una voz nos levan t<S los ojos ¡ 

Y el ver de lo alto despeñarse nn hombre, 

Y verlo dar sobre una espesa mata. 
Fué todo un panto. En el collado había 
Poco alto de nosotros , producido 

De mucha yerba , espinos , -y otros ramos 
Juntos y estrechamente entretejidos , 
Un grande haz : en este , antes que diese 
En otra parte , vino á dar el golpe : 

Y bien que el peso al fin lo desfondase. 



Y él mas abajo á nuestros píes cayese , 
Aque] estorbo , aquel impedioiento 
Tanto ímpetu quitó de la caída , 

Que ella no fué mortal : pero con todo 
Tan gr«ve fué , que un hora larf^a estuvo 
Como aturdido y fuera de su acuerdo» 
Quedamos mudos de piedad y espanto 
Los dos al espectáculo impro-viso, 
Conociendo el pastor ; mas conociendo 
Que no era muerto , ni tampoeo oslaba 
Para morir , el duelo mitigamos. , 
Tirsi entonces me dio larga noticia 
De sus secretos , sus amores tristes : 
Mas , mientras con diversos argumentos 
Procuramos hacer que reviviese; 
Enviado ya á llamar Alfesibeo , 
A quien Febo ensenó la medicina 
Cuándo le dio la eítara y el plectro , 
Llegaron juntamente Dáfiae y Silvia r 
Que, como luego supe , iban buscando 
£1 triste cuerpo que tenían- por muerto. ' 
Pues cuando Silvia lo conoce, y mira 
En las mejillas pálidas de Aminta 
Una belleza tal , que la violeta 
Nunca tan dulcemente se marchita ; 

Y él con gemido débil, que parece 
Que en los suspiros últimos al aire 
Eidiaia el alma á guisa de bacante ; 
Con altos gritos y herirse el pecho 
Se arroja con el cuerpo que yabta 
Juntando rostr<> á rostro* y boca á boca. • 
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Coro. 
¿Paes como no la abstuvo la vergüenza ¿ 
Sienido ella tan severa y tan esquiva ? 

Elpino, 
Abstiene la vergüenza un amor débil : 
Mas de un amor constante es débil freno. 
Luego , como si fueran sendas fuentes 
Sus ojos, comenzó con vivo llanto 
Del joven á bafíar el rostro frío : 
T fué aquel agua de virtud tan grande , 
Que en sí vólvid , j aHríelado ya los ojos , 
IJn ay profundo le sdlló del pecbo 
Con gran dolor ; y el ay que tan amargo 
Partid del corazón , se encontró luego 
Con el aliento de. su Silvia cara , 
Que lo acogió en sil boca , y en aquesta 
Se convirtió al instante dulce y puro. 
¿Quién os sabí*á decir como quedaron 
En aquel punto entrambos? yaf seguro 
Del amor de su ninfa el fiel Aminta , 
Y viéndose etí sus brazos apretado; 
Quien Sabe qué efi amor, ét solamente 
Por sí mismo lo juzgue; mas no entiendo ^ 
Paede juzgarse 9 cnanto mas decirse. 

Coro. 
En fin , ¿Aminta está de suerte sano , 
Que ya no bay riesgo de su vida? 

Elpino, 

Aminta 
Está pnes sano , aunque su rostro un poco* 
Tiene arañado y quebrantado el cuerpo ; 
Mas es nada en efeto , y él lo estima 
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Por menos de lo que es : ¡diclioso joven! 
Que así ha dado señal de amor tan grande, 
Y agora logra del amor el premio » 
A quien las penas todas j peligros 
Pasados sirven de mayor contento. 
Pero quedaos á Dios , porque yo sigo 
ML camino á buscar al buen Montano. 

c 6 & o. 

iN o sé si', siendo tanta la amargura, ' 
Qué ese pastor amante ^ 

Ha padecido en su penoso estado , 
Puede al presente alguna gran dulzura 
Darle sabor bastante , 
En recompensa á todo el mal pasado. 

Y si es. mas estimado , 

Y mas aliegra el bien tras muchos males ; 
Amor , dé bienes tales 

Premia á los otros , que en dominio tienes: 
Que yo no pido tus mayores bienes. 

Tras breves ruegos y servicios breves. 
Quiero me admita luego ■ - 
Mi amada ninfa con amor piadoso ; 

Y solo tñezcle de cuidados leves 
Nuestro dulce sosiego , 

No tan grave tormento y riguroso i 

Mas ttn desden celoso , 

Una esquiveza blanda enamorada ; 

Guerra en fín limitada, 

A quien la dulce paz y tregua siga , 

Que en mas ai'dor los corasones liga. 



OTRAS poesías DE JAÜREGÜI. 

La Monarquía de España i en la muerte de 
su JRejrna Doña Margarita» 

G A N c 1 o K. 

JL a que en süéncid mi doloi^ no iguale 

Ni mis ocultas; lágritnas y llanto 

Al stiperíok* afecto que las vierte ; 

Justo será que mi funestó canto 

Las acompañe , y qué del alma erjiale 

Nuevos clamores dé iriste«a y muerte. 

Y pues me ofrece lá contraria suerte 

Presente , el caso mas infausto y grave , 

Que caber pudo en su vigor violento ; 

Que así mi sentimiento 

Llegue al extremó^ qué en mis fuerzas cabe. 

Mas vence su rigor las fuerzas mías , 

Ni admite el grave daño recompensa 

Faltando á Españasu mayor tesoro. 

T yo , aunque ciega de perpetuo lloro 

Quiera sentir su rigurosa ofensa, 

Veré primero «n his cenizas frías , ' 

Por quien suspiro , fenecer mis días : 

Que de llorarlas quede satisfecho 

Mí estilo y pluma , ni mi lengua y pecho. 

¿Quién vid tal vez en áspera campaña 

Arbol'hermoáo cuya rama y hoja 

Cubre la tierra de verdor sombrío? 

Donde el ganado candido recoja - 

6: 
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Alejado el pastor de su cabana 
T allí resista el caloroso estío. 
La planta coif Uuslre señorío 
Ofrece de su (ronco y de sus flores 

Y de su hojoso toldo y fruto opimo 
Olor y dulce arrimo , 

Sustento y sombra á ovejas y pastores ; 
Hasta que la segur de avara mano 
Sus fértiles raices desenvuelve , 
Atormentando en torno su terreno 
Por dar materia al edificio age.no. 
Siente la noche el ganadiUo , y vuelve 
Al caro albergue , procurado en vano ; 

Y viendo de su abrigo yermo el llano , 
Forma balido ronco» y su lamento 
Esparce {ay triste! y su dolor al viento. 

No de otra suerte , ¡o planta generosa , 
Que adornas los alcázares del cielo ! 
Prestaste arrimo , sombra y acogida 
Al pueblo grato del Iberio suelo : , 
Dio tu heroica virtud » cual flor hermosa , 
Olor que ha penetrado la extendida 
Región etérea : asi desposeída 
Viéndose España de la prenda suya , 
Tembló al severo golpe de la parca , 

Y en torno su comarca 

Fué quebrantada con la ausencia tuya, 
fioy los que en tí gozaron tan colmada 
Copia de frutos , sus ofensas miden 
Con largas quejas, y á llorar forzados 
Con espantables rostros , erizados , 
Suspiros tastos de dolor despiden , 
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Que para su querella congojada 
Ta faltan fuerzas á la toz cansada , 
T si reducen á llorar los brio^. 
También para los ojos fallan ríos* 

Ki ya reprime su lamento vano, 
Terte en el cielo mejorar de impetioa 
De excelsos tronos y coronas sanias ; 
T qae en yez dé los Príncipes Iberios 
Que se postraban á besar tu mano , 
Hoy las e'strellas besarán tus plantas ; 
Ni el ver que á España de}as prendas tantas. 
(Nobles centellas de tu sacro fuega) 
A cuyo cetro y prospero gobierno 
Darás favor eterno , 

Si á Dios presentas de su parte el ruego. 
Ni nos basta mirar tu viva lumbre 
Al sol , de quien fué rayo , siempre unida 
T prestando esplendor al alto cielo. 
Ni el ver , por muestras de tu santo eelo , 
Modernos templos , que en edad florida 
Han de lograr su excelsa pesadumbre , 
Y en cuanto el rojo Febo el mundo alumbre. 
Honrar , solemnizando tu corona , 
Su viva siempre , liberal patroua. 

Por mas que el tiempo y la razón porfíe 
A divertir el ánimo afligido 
Del entrañable y vivo sentimiento ; 
No habrá razón ó tiempo ó largo olvido 
Que nuestro lulo funeral desvíe 
Del siempre fatigado pensamiento: 
Siempre al disgusto cederá el contento 
£n mísera contienda ; y por despojos 
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Verás « sin t{ , nuestros humildes pechos 
Que en llanto ya deshechos ; 
£1 corazón destilen por los ojos. 
Tu muerte llorarán los pardos Chinos, 
Los Ividiqs pegros y Alemanes rubios , 
Que en trp^rdierori su imperial grandeza; 
Daráte el mundo con igual tristeza 
Flébil tributo en lluvias y diluvios : 
Porque « si á los distantes y vecinos 
Reinos tus ojos vuelves ya divinos, 
Veas que te llora con amor profundo , 
Sino cual debe , como puede el mundo. ' 

parAfrasi 

Del salmo Siiper flumina Babylonis. 

Üin la ribera undosa 
Del Babilonio rio 
Los fatigadqs miembros reclinamos , 

Y allí con faz llorosa 
Junto á su margen frió 

Con lágrimas sus ondas aumentamos; 
Entonces de los ramos 
De los silvestres sauces suspendimos 
Las cítaras y harpas , do solía 
Alentar sus enojos algún dia 
Alegre el corazón , cuando vivimos 
En tí , Jeruse^len : mas la memoria 
De tu «asolado imperio 

Y el duro cautiverio , 

En que trocamos hoy la antigua gloría, 
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Nos despojó del regocijo j canto » 
Para ent^regarnos al afán y al llanto. 

Allí por mas tristeza 
La escuadra victoriosa 
Que nos condujo en míseras prisiones. 
Templada su fiereza , 
Nos preguntó piadosa 
Por nuestras dulces rimas y canelones , 
T con blandas razones 
Nos animaba á repetir alguna : 
Mas respondimos con a geno intento : 
''¿Cómo dará señal de algún contento 
Quien se vé reducido á tal fortuna? 
¿Cómo cantar podremos bimnos santos 
En región eztrangera , 
Do la Deidad primera 
Es ofendida? ¿Entre enemigos tantos 
De aquel Señor, á cuya gloria aspira 
Nuestro piadoso canto y nuestra lira? 

Sacra ciudad que adoro , 
Si acaso yo olvidare 
Este dolor que tu memoria pide , 
Si al ctfntico sonoro 
T al plectro me aplicare , 
Antes mi diestra el movimiento olvide, 
la lengua « que divide 
De la voz el acento y la cadencia ; 
Se pasme y biele , á mi garganta asida » 
Si Á todo canto alegre preferida 
No fuere mi tristeza por tu ausencia ; « 
Solo fijando en la memoria mia 
Tus muros encumbrados , 
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Que yaceu hoy postrados , 

S las felices horas de alegría , 

Que ea tí perdí , que en tí goz^ primero , 

T alguna vez recuperar espero. 

Pues fuiste el ofendido , 
Acuérdate indignado ,. 
Señor , del inipio y bárbaro Idumeo ^ 
Cuando cayó rendido 
Tu pueblo, y el osado 
Contrario obtuvo su marcial trofeo: 
Que en odio del Hebreo 
Instigaba sus huestes , y decia : 
Asolad, asolad desde el cimiento 
Sus homenages : ¡o rencor sangriento! 
Dichoso el que á tus ojos algún día , 
Fiera Babel , con semejante estrago^ 

Y merecida pena 

Ha de vengar la agena , 

El qne ha de dar á tu soberbia pago , 

Y quebrantar con futías semejantes 
En las peñas Uis míseros infantes.^' 

AVENTURA AMOROSA. 

J-jq la espesura de un alegre soto. 
Que el Betis baña , y de su fértil curso 
Cobran verdor los sauces ocupados ; 
Donde el ocioso juvenil concurso, 
La soledad siguiendo y lo remoto. 
Logra de amor los hurtos recatados : 
Aquí prestar ^ilivio á mis cuidados 
Pensé yo triste un dia j 
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Porque la ninfa mia 
Vi qae emboscada y de recelo agena 
Ta el c¡n(o desceñido 
Sus miembros despojaba del vestido* 
Dejóle al fin compuesto en el arena , 
Manifestando al cielo 
De su desnuda forma la belleza. 
Luego ú las puras ondas con presteza 
La TÍ correr , do el cuerpo delicado 
Sintió del agua de repente el hielo, 
T suspendió su brío 
Viéndose en la carrera salteado 
Con líquidos aljófares del rio. 
Mas reclinóse al fin sabrosamente , 
Cubriendo de los húmedos cristales 
Toda su forma de la planta al cuello. 
Tal vez la hermosa frente 
Sola mostraba de su rostro bello : 
Tal con ligeros saltóos paseaba 
La orilla , j en sus frescos arenales 
Sus tiernos miembros liberal mostraba» 
To, en tan alegre vista embebecido , 

Y eu los tejidos ramos escondido j 
Al cielo con el alma agradecia 

Mi desigual ventura , 

Y el recatado labio no movia : 
;Ay sí mis ojos con igual cordura 
Celar pudieran sus ocultas llamas! 
T no que ansiosos de mirar cercano 
Aquel hermDso vuUo soberano. 

Se divirtieron á mover las ramas ; 
T apenas, el ruido 
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Hirió Á la bella ninfa el pronto oído , 
Cuando su aguda vista y rostro honesto 
Le descubrió mi hurto manifiesto : 
T como la corcilla descuidada , 
Mientras las hojas tiernas y menudas 
Despunta de la yerba rociada , ' 

Que al mas leve rumor el cuello enhiesta , 

Y vuelve las agudas 
Orejas y la frente pavorosa 

A la vecina selva , ó la floresta ^ 

Do con alada planta voladora 

Se embosca, y deja el cazador burlado ; 

Tal su ligero curso amedrentado 

Siguió mi amada ninfa al mismo instante 

Que me miró delante. 

,¡0 bella ingrata á quien el alma adora! 
Entonces dije ; y me arrojé tras ella , 
Detente^ aguarda agora ; 
Del enemigo es justo que se huya , 
No del amante que la gloria suya 
Ha puesto en adorar tu imagen bella : 
Tras tí me llevas 4el amor vencido 

Y no de tus agravios persuadido: 
Ya que matarme tu soberbia quiera , 
Permite solo que á tus ojos muera» 
Mas ;ay! que en vano pido 

Te duelas de mi daño , pues tampoco 
Sientes el tuyo , ninfa , en la carrera : 
Mira que ofende el áspero camino 
Tus bland.os pies , reporta la huida , 
Que yo te seguiré mas poco á poco. 
En cuanto así la voz enternecida 
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Convierto á moderar su desatino : 

Ella , esforzando el corazón medroso , 

Penetra el bosque , y á lo mas fragoso 

T oculto el curso aplica : 

Los arboles al verla enamorados , 

Ó ya de mi dolor compadecidos , 

Parecen que se oponen á encontrarla , 

Ó bien á contemplarla* 

Eco mis voces con afán replica , 

Las broncas peñas mi dolor sentían. 

Lleva mi ninfa al viento derramados 

De modo sus cabellos y tendidos , 

Que en torno al bello rostro parecían 

Los rayos puros de Titán dorados. 

He aquí, mientras sin orden se esparcían 

Las bebras de oro por el aura belada , 

De un sauce humilde en los hojosos brazos 

Se marañaron los hermosos lazos » 

T de mi ninfa amada 

Embarazaron algo la carrera ; 

Ella , al sentir su estorbo , de manera 

Alzó la voz con alarido al cielo , 

Que, porque menos el dolor sintiera , , 

Sin la seguir me derribé en el suelo ; 

Diciéndole : ya , ninfa , no te sigo 

Sino con sola el alma enamorada ; 

£1 alma llevas , y no mas contigo , 

Modera tu violencia acelerada : 

Ó ya si el peso rehusar pretendes. 

Déjame el alma , y huye descansada. 

Mas, no porque mi voz la asegurase, ^ 
Y lejos bien distante me quedase « 
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Un punto quiso detener sus plantas , 
Ni perdonar la ofensa á su cabello ; 
Antes cargando la cabeza y cuello 
Acta adelante con abinco y fuerza , 
Deja perdidas de «usliebras cuantas . 
Le pudo arrebatar la rica rama , 

Y mas furiosa su carrera esfuerza 
Abriendo el paso entre la yerba y grama* 
De mi burlada vista 9I fín se aleja , ^ 
Los árboles la esconden , y me deja , 
Cual queda el can liviano , que seguía 

A la veloce liebre en la fragosa 
Sierra , donde ella pudo cautelosa 
Torcerse entre las matas y quebrarse; 
£1, ya que de cobralla desconfía, 
Descuida el pie ligero, y sin cansarse 
Contempla solo la difícil via , 

Y el rastro que dejó por los breñales 
De \m belluda piel , cuando liuia 

La astuta liebre á saltos desiguales: 

Así cuando perdí la ninfa mia 
Me fui yo triste al ramo venturoso » 
Do estaban sus cabellos enlazados , 

Y dije lamentándome quejoso': 

¡O lazos! dulce anuncio á mi severa 

Muerte , y á ejecutalla conjurados , 

Despojos de la prenda á quien adoro ! 

Bien pudo suspenderse mi carrera 

Por vuestro lionor , cual su volátil planta 

Detuvo , atenta al oro , 

La codiciosa virgen Atalanta : 

No és oro el vuestro de menor tesoro : 



BtJAüBKCUT. 93 

¡O dulces lazos , muestra conocíeia ' 

De la aspereza de mi bella íd grata ! 

¡O falso bien , que regalando mata , 

T aparente lisonja de la vida! 

Do contra mí dejó el rigor ageno 

En vaso de oro Su mortal veneno : 

Prenda seréis para mi mal guardada 

En el estrecho 9eno ; 

Pues aunque en vos me quede la memoria 

Desta crueldad de mi enemiga airada 

Y en vos mi ofensa arguya , 
Al fin sois prenda suya , 

Y en eso fundaré mi débil gloria. 

Y tu , frondosa rama , 
Que te compadeciste 

De verme ardiepdo eti amorosa llama , 

Y el fugitivo curso entretuviste 
De aquella mi belHsima cotítraria ; 
Perdona , si en tan breve te despojas 
Del oro puro que te adorna y viste ; 
Baste á caliílcar tus ricas hojas 

Solo haber sido dé\ depositaría ; 

Y en cambio al recibido 
Beneficio presente , al cielo pido 
Que iguale con'su altura 

La fértil copa que tus hojas brota , 

Y extienda tus raices 

En el terreno centro á la remota 

Y la mayor hoñdnra ; 

Y que las arboledas autorices 

Por luengos siglos con igual verdura. 
Dije , y las hebras rubias marañadas ^ 



94 POBSÍAS 

Desenlacé cobarde y temeroso » 

Y al pecho venturoso 

Las ofrecí por prendas regaladas : 

Y viendo oscurecerse el ocidente 

Ya cuando el mar de Iberia presuroso 
Trastorna el áól la fatigada frente, 
Desaniparé yo triste el bosque umbroso. 

SONETO L 

oobre las ondas acosado Antonio , 
Al fuerte Augusto , y á Cleopatra mira; 
Una al dominio del incauto aspira ; 
Otro al diadema del Imperio Ausonio. 

Entrégase el amante al golfo Jonio , 
Mas encendido en vil amor que en ira: 
Inmensa armada en su favor conspira 
Del Medo y Persa, Egipcio y Macedonio. 

Puede triunfar de Augusto, acometiendo: 
También, huyendo de Cleopatra , puede 
Vencer astuto su malicia y arte : 

Trueca la acción; y del contrario huyendo, 
Sigue su amada fugitiva, y cede 
Ambas victorias al Amor y á Marte. 

I 

II. 

¡Ay de cuan poco sirve al arrogante 
El edificio , que soberbio empina 
Sobre pilastras de Tenáro , y fina 
De mármol piedra , y de color cambiante! 
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Pues caanlo mas del suelo se levante 
Máquina excelsa , al cielo convecina. 
Tanto mas cerca atiende á su ruina , 
Tanto mas cerca al rayo del Tonante» 

Consumirá en los jaspes su tesoro , 
T consumidos de la propia suerte 
Ellos serán en término ligero. 

T por ventura entre alabastros y oro 
Del alto capitel, verá su muerte 
Pobre y desnudo el sucesor primero» 



LA BATALLA NAVAL 

DS LOS DE CÍBSAR COUTRA LOS (¡RIEGOS 
DE MARSELLA) 



Descrita por Lueano en el tercero libro de 
su ^arsalia, jr transferida d nuestra 

lengua, 

uobre el marino campo el rojo Apolo 
Tendió su luz flamante una mañana : 
Libre de nubes y sereno el polo 
Su manto á partes retocaba en grana : 
Ató los. vientos el soberbio Eolo 
Al Euro, al Noto, al Cauro y Tramontana; 
Y sosegando el mar su movimiento , . 
En calma estuvo á la batalla atento. 



96 POB lif AS 

Guando sus remos á la par tentaron 
Entrambas flotas , j en igual concierto 
De Estécade ]os Ítalos zarparon , 

Y los Grecianos de su patrio puerto ; 
Con la yiolenla boga rechinaron 

Los bien trabados troncos , y cubierto 
Quedó de espuma el piélago extendido 
De Ios-continuos golpes sacudido. 

Pues ya que en medio de las dos armadas 
Un espaqio de mar tan corto babia , 
Que en dando los remeros dos brazadas , . 
Una con otra flota se embestía ; 
Las voces á los aires derramadas 
Alzan tan sordo estruendo y gritería , 
Que ni se escucha el remo ni la trompa , 
Por mas que el mar y viento azote y rompa. 

Entonces carga el pecho el bogavante , 
Los brazos tiende, y en su remo estriba; 
Luego esforzando el pulso y la pujante 
Espalda , sobré el banco se derriba : 
Las proras , al encuentro resonante , 
Eesurten sesgas por el agua arriba , 

Y allí la flecha y lanza revolando ^ 

Y el dardo ahuyentan uno y otro bando. 
Yolando encubren la superna esfera 

Las bastas , y cayendo la marina : 
Las naves se revuelven , y se altera 
El orden con la brega repentina : 
Cual de la armada se retira á fuera , 

Y cual á su adversario se avecina: 

Cual va girando á torno , y cual deshace 
Los sulcos que la nao contraria hace. 
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Son tfgíles y prestas las grecian&s 
Fustas al embestir y al retirarse : 
Del timón se gobiernaii mas liviaDas, 
T en breve cerco intentan rodearse : 
Con mas pesado rumbo las romanas 
Procuran en valor aventajarse. 
Que , á semejanza de la firme tierra. 
Son aptas para el uso de la guerra. 

Dijo por tanto Bruto al vigilante 
Piloto: ¿por ventura en ligereza 
Compiles con el griego navegante , 

Y con sus mañas y sagaz destreza ? 
No sulques, no ^ las ondas vacilante. 
Atiende á la batalla con firmeza , 

Y de través opon los vasos nuestros 
Contra sus barcas y bájeles diestros. 

Mostró el piloto obedecerle , y fueroa 
Todos atravesando su navio: ^ 

Las fustas enemigas embistieron, 
Como acetando el niievo dasafío; 
Del propio encuentro algunas se rompieron, 
Las otras por «I ítalo gentío 
Entre cadenas fueron enlazadas , 

Y con agudos garfios aferrada». 

Así dos flotas , la romana y griega , 
Formaron un tablado espeso unidof 

Y suelto el remo , la naval refriega 
Fué y el combate rígido encendido : 
Ya nadie al viento su rejón entrega , 
Ni ofende ya de lejos despedido 

£1 dardo ó lanza , mas la espada aguda 
Rostro con rostro á bl^tallar desnuda. 
///. 7 
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Al boi^dó fiada cual se acuesta y carga 
De su fragata ; y al contrario bando 
£1 brazo y mano rigurosa alarga» 
Mortales golpes recibiendo y dando : 
Del áspero combate el agua amarga 
Hierve en espumas rojas , y nadando 
Lleva ]os miembro^ y cabezas sueltas, 
£n sangre helada ciegamente envueltas. 

Ya el número de muertos y anegados^ 
Que ve sobre las ondas cada nave, 
Impide que se junten sus costados , 
Por mas que el garfio los aferré y trabe: 
Algunos « medio vivos y cansados , 
Sostienen con el alma el cuerpo grave , 
Bebiendo á su pesar la espesa copia 
Del mar, mezclado de su isangre propia. 

Así bebiendo el mar , el mar los traga: 

Y otros , que su bajel cascado miran » 
Antes que se rehunda ó se deshaga , 
Al agua saltan , y á vivir aspiran; 
Cualquiera flecha ó lancha ofende y llaga 
Que allí los griegos y romanos tiran; 
Pues aunque al agua, errando, se derribe, 
Hay cuerpo que su golpe en sí recibe. 

Dos fustas de Marsella contrastaban 
Una de César, y en igual porfía 
Por sus costados ambos la acosaban, 

Y ella con ambas sola contendia ; 

Y en cuanto la vitoria dilataban , 
Tago , latino, insigne en osadía, 
Probó á extender el brazo temerario, 

Y asir las jarcias del bajel contrario. 



Cuando ea su espalda y pecho repartidas 
Dos lanzas á la par Jo atravesaron, 

Y al medio de su cuerpo introducidas 
Las puntas aceradas se encontraron: 
Dudó la sangce á cuál de las heridas 
Pudiera acometer , y al fin lanzaron 
Entrambas hpcas dos iguales fuentes, 

Y el alma en partes rota diferentes. 
Gobierna entre las ondas su madero 

Telón , un griego , que chalupa alguna 
No vid jamas tan diestro, marinero , 
Ni tan curiado en la naval fortuna : 
Juzgaba siempre el tiempo venidero 
Solo mirando al rostro de la luna , 
O al sol^y anticipada resolvía 
La vela donde el tiempo requería^ 

Este ya. deja abierto en la marina 
Un vaso qu^ embistió con su pujanza 
Cuando de \e\os llega repentina 
A barrenar sus pechos una lanza : 
^"ye volando el alma , y la vecina 
Muerte le ocupa su vital estanza ; 
La nave,, sin piloto sobrestante. 
Discurre entre las ondas vacilante: 

En cuya vaso, vagabundo y falto 

a de gobierno, un diestro marinero 
Se apresuró á saltar desde lo alto 
De su fragata , en ademan ligero , 

"» dardo agudo, en la mitad del sallo, , 
y espalda atravesó, y el fuerte acero 
^»«vó en las tablas que topara en frente, 

ajando al griego de ia nao pendiente. . . 

7: 
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. En eV<;pnflícto de la guerra «miados 
Asisten do* hermanos , que , nackios 
Ambos de un parto , á diferentes hados 
Fueron por varia estrella conducidos ; 
Causaban grato error á los burlados 
Padres , porque sus rostros parecidos 
Eran de modo, que el mortal y agudo 
Acero solo distinguirlos pudo. 

Pudo la muerte , reservando al .uno» 
Al otito arrebatar su semejante» 
Tal que los padres , sin engaño alguno , 
Verán distinto al único restante. 
Donde el llanto renueven importuno 
Con perpetuo dolor perseverante. 
Siempre ínirando el natural trasunto 
Del miserable hermano ya difunto. 

El uno de los dos con muestra osada 
Asió una carabela del romano «. 

Y al punto uu golpe de ligera espada 
A cercen le cortó la diestra mano; 
Aquella con sus nervios aferrada 
Quedó , y asida de la barca en vano, 

Y en el ilustre pecho del makicebo 
Creció nueva arrogancia y vigor nuevo : 

Y al uso de las armas aplicando 
La fuerte izquierda , á la batalla atiende; 
T de la fusta el cuerpo derribando , 
Cobrar su mano dividida entiende , 
Cuando un alfange del opuesto bando 
Tras él con fero¿ ímpetu desciende, 
Que también la siniestra vengativa 

Y el brazo desde ei hombro le derriba. 



9 B 1 A V R I O'U r. iOt* 

Ta que privado de regir se mira 
Espada 6 lanza , ni acerado escodo ^ 
No se recoge adentro 6 se retira y 
Ni al hado rinde el corazón sañudo^ 
Mas, sin dejar el puesto , ardiendo en Ira 
Expone el pecho á nueva lid desnudo , 
Donde i su hermano guarda j le defiende. 
Que á sus espaldas por igual contiende. 

Plantado y vuelto al enemigo asiste, 
Y, como firme y s(SIida trinchera, 
La flecha , dardo y lanza allí resiste. 
Porque á ninguno de los suj^os hiera: 
Las muchas llagas de su cuerpo triste 
Ta le compelen á que e^ire y muera } 
Mas él su poca sangre y poca fuerza 
En sí recoge , y á vivir se esfuerza. 

Sostuvo el alma el Joven temerario 
Mientras saltaba en su enemiga nave. 
Por ofender siquiera al adversario 
Coi^ solo el peso de su cuerpo grave : 
La nave ya , del ímpetu contrario 
De griegas proras , todo lefio y trabe 
Mostraba poco firmes , y cubiertos 
Sus altos bordos de los hombres muertos. 

Así que la oprimió con su afiadida 
Carga el osado salto repentino^ '■ 

Del agua por sus quiebras recibida 
Se hinche , y tuerce al fondo su camino ; 
La mar propincua , en cerco removida, 
De espuma forma un ancho remolino. 
Ábrese recibiendo la chalupa » 
T luego el puesto que ella deja ocupa. 
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Hubo portentos raros aquel día : 
Sus g-arGos'los romanos aventaron» 
Creyendo de. aferrar una saetía, 
T en vez de. aquella , á Lísidá enclavaron: 
Por le salvar V sus griegos á porfia' 
Le asieron ambós^ptes , luego tiraron 
El cuerpo aáidro de contrarías partes. 
Hasta que le «troncaron en dos partes. 

Toda sil sangre entonces desprendida 
Por toda vena ,. el piélago- rntrncbaba» 

Y la porción buscando dividida 
Del cuerpo y del espíritu, saltaba: 
De los últimos, miembros desasida 

Fue e^ breve el alma ; y donde se alojaba 
El corazón y entrañas , se entretuvo, 

Y allí gran rato batallando estuvo. 

De un griego ^berganüo toda ba. genttt 
Por ir á defenjler el diestro Jado ¿ 
Dejó el siuiéstro Ijórdb entera m en(e , 
Sin consideración, desocupado i 
La mal partida carga de repente :. - ■ * 
Vuelca el ligero casco , y trabueado 
Ya el árboLnada « y la carina y.smeUí 
Es lecho de las ondas, vuelto al cÁeio.. . 

Viva la genle en ciega sepultura ^' > 
Al fin rabiando perecer espena ^ 
Sin que los deje su caverna oscura 
Teqder los brazos por el agua afuexn» 
Trazó una extraña muerte la ventura 
De un ítalo utancebo , injusta y 'ñera. 
El cual iba nadando , y dos canoas 
En medio lo encontraroi^ con las proas ; 
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En cuyos e$poloDe5 suspeudídoj 
Bramando per^^ió , sin que estorbase 
Su cuerpo y duro nervio entremetido^ 
Que una con otra punta resonase: 
Abierto el vientre» el corazón partido. 
Le provocaron ambos vonútase 
La espesa tinta de su sangre, h vueltas 
De las entrañas con el alma envueltas. 
• Ya que, esparcidos ano y otro vaso. 
Cayó el mezquino entre I»s ondas muerto. 
Hallaba puerta el mar, y franco* el paso 
Por 1^ gran boca de su vientre abierto^ 
Otro bajel por mísera íracsíSQ 
Se vid hundir; y procuraba experto 
Rompiendo el goJfo cada buen soldada. 
De un barco amiga socori^rse á nadow 

Alzaban con akinco y agonía 
Sus manos á las jarcias y madera , 
De cable ó remo cada cual prendía 
Según salvarse de la muerte espei^a ; 
Mas la embarcada chusma , que temía 
Henchir de nueva carga su galera , 
Los brazos les cortaban desde arriba 
Con furia de enemigos excesiva. 

Así quedaban de la nao colgando 
Los brazos , cuyo cuerpo desasida 
Se desrcolgaba de sus manos , dando 
De espaldas sobre el golfo aborrecido : 
Luego los simples troncos rehilando 
Andaban por el piélago extendido, 
Que en breve sustentarlos no podía , 
Y en su profundo seno los sorbía. 
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Fué extraño de mirar^ caando faltaba 
Ta el dardo 6 flecha á la guerrera gente^ 
Gdmo el furor y cólera inventaba 
Mil ofensivas armas de repente: 
Este el fornido remo levantaba. 
Aquel la entena misma , y ciegamente 
Otro desembrazaba los enteros 
Bancos , atrepellando á sus remeros. 

Y aun hubo algunos que, sin armas, yiendo 
Su diestra en lo postrero de la vida , 
Sacaron de* sus llagas el horrendo 
Hierro , y el asta y dardo su homicida , 
Y con esfuerzo y ánimo estupendo 
Tapaban con la izquierda la herida ; 
Guardando así la^sangre en su pujanza, 
Por dar mas fuerza al tiro de la lanza. 

Mas , mientras se contiende y se milita , 
No se vio tan mortífero cosario 
Contra las naves como la inñnita 
Copia del fuego , su mayor contrario, , 

Que en hachos aplicado de exquisita 
Forma, y coinpuestos de hetumen vario. 
Ardiendo se arrojaba, y al momento 
Las urcas le prestaban alimento. 

Arde la pez , y líquida se inflama 
La cera asida de la tabla y brea , 
Sin que á extinguir la resonante llama 
Bastante el colmo de las ondas sea; 
Antes , cuando se rompe y se derrama 
Un barco en partes , el azufre y tea 
Conserva el fuego , y en igual estruendo 
Yan los pedazos por el agua ardiendo. . 
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Al mar se arroja entonces diligente 
Huyendo el fuego de su lancha el uno; . 
Otro se abraza de la tabla ardiente 
Por defenderse-del atroz Neptuno ; 
Que en riesgos tantos la infeüce gente , 
Aunque es forzoso padecer alguno. 
Siempre aborrece y huye la fiereza 
De aquella muerte que á morir empieza* 

Los que en el alto piélago nadando 
Se hallaban , á lo menos ofendían 
Con dardos, que ala armada de su bando 
Del golfo recogidos ofrecían ; 

Y alguna vez rabiosos, estribando 
Mal sobre el agua fioja , despedian * 
Acia el contrarióla mojada lanza 
Con pulso incierto y falto de pujanza» 

Si para contrastar al enemigo 
Asta ninguna por el agua hallaban , 
£1 agua misma á funeral castigo^ 
En vez de agudas armas, aplicaban: 
Porque abrazando cada cual consigo 
A su contrario , al fondo se calaban. 
Alegres de. comprar ({ cuitada suerte!) 
La agena á costa de su propia muerte* 

En este modo de matar violento. 
Tosco, greciano, ú todos excedía, 
Búzano que en el agua el vivo atiento 
Por un espacio largo entretenía , 

Y Á escudriñarle su arenoso asiento. 
Como veloz delfin, se zabullía, 

A veces destrabando la ferrada 
Ancla en el centro de la mar hincada* 



fOtf P (TB S / A. 8 

Éste fué de mil hombres homicida <» 
Hundiéndose con ellos abrazado, 

Y luego trasia oculta zabullida , 
Tornando arriba salvo y descargado ; 
Mas .una vez él mismo á la Salida 

£1 mar bailó de barcas ocupado; 

Y allí faltando su nadar experto , 
Qüetló debajo de las ondas muerto. 

Algunos en el agua pereciendo , 
Por desigual venganza se arrimaron 
A<su enemiga nao, y, el remo asiendo^ 
Su apresurado curso embarazaron. 
Así en la brega militar muriendo , 
Todos vengarse al menos intentaron ; 

Y que su sangre y vida se vendiese 
Cuanto costosa cada cual pudiese. 

Tirreno, varentísimo romano^ 
Jugando estaba de. su* limpio acero. 
Cuando le vido Lígdamo^ greciano, 
De dardo y honda el tirador primero; 
Alia le enderezó con diestra mano 
Una pelota el bárbaro -guerrero, 
Que le acertó en las sienes , y sangi*ientos 
Los ojos le ausentó de sus asientos. 

Tirreno entonces á la grave ofensa 
Queda , y al golpe , atónito de suerte , 
Que sus tinieblas ya recela , y piensa 
Ser triste efeto de la propia muerte: 
Mas, como vuelve en sí, y á la defensa 
Aun reconoce pronto el pecho fuerte , 
Alza la dura faz manchada y ciega, 
En tanto que á los $uyos habla y ruega : 



Amigps (cUce) como ya asestado 
Ponéis UB bailjestpn á lejos trecho. 
Así no meiipa vuelto, y aplicado 
Al enemigo me .poned el pecbo ; 
Siquiera ponrois b tazos aventado 
Será algún dardo ái término derecho , 
Haciendo en tanto, que )a vida acabe 
Lo mas que en mi valor y fuerzas cabe* 

Y aun algo eníieodo aprovecharos muerto. 
Porque y burlando al escuadrón villano. 
Cual hombre vivo., mi cadáver yerto 
Será flechado de su gente en vano. 
Dijo , y Qu su chalupa descubierto 
Luego d^$.embrazó con ciega mano 
Un asta al enemigo « la primera , 
Con ciega mano sí, pero certerji. 
t; {leoibe el go\^e el delü^^ado y blando 
Pecho dej jov^n Argos de Marsella, 
T sobre el asta el cuerpo derribando. 
Ayuda ét|i)isi9Q á atravesai;se. eu ella: 
Su padre, que morir le está mudando 
De lejos , por )os bancos atropella. 
Sin que la chusma el paso le embarace, 
IJasla do el hijo agonizando yace. 

EstQ » ciumdo mancebo ^ competía 
En entender y usar de la robusta 
Guerra con cuaoVos de su tiempo habia, 

Y así de la palestra y de la justa : 

Y aun hoy,, que á su vigor y valentía 
Los años vencen, de las armas gusta» 

Y entre los suyos débil y cansado 
Sirve de ejemplo ya, no de moldado. . 
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Y ¡en do á su hijo , el mísero no pudo 
Batir sus pechos , ni bañar en UanCo 
Sus tristes canas ; mas , helado y mudo 
Quedó un espacio de dolor y espanto: 
De la terrible angustia el golpe agudo 
Turbó la vista de sus ojo» tanto, 
Que al fínA^esconoció la pura frente, 

Y el rostro amado del doncel presentCt 
Alza sin fuerzas la cabeza y éuello 

Lánguido entonces , y á su padre mira 
£1 pálido garzón > y al conoeello 
Hablar no puede y tácito suspira ; 
Las señas mudas de su rostro bello 
piden, en tanto que la vida espira , 
Los paternales últimos abrazos , 
Ansioso el joven de mover los brazos. 

MaSy despertan4i^el viejo > y de su part0 
Fuerzas cobrando su dolor mas fiero , 
Argos, perdona (dice) si negarte • * 

Puedo mis brazos á tu fin postrero: 
Fáltame corazón para mirarte ' 

Difunto en ellos , moriré primero 
Que .tu vital espíritu despidas. 
Pues hierve aun viva sangre en tus heridas* 

Por el anciano pecho, mientras dijo , 
Vieron su espada misma atravesarse, 

Y al fin, porque su muerte á la del hijo 
Pudiera sin estorbo anticiparse ,. 
Quiso, abreviando su vivir prolijo, 

En las marinas ondas anegarse: 

Dio el cuerpo al agua , de morir contento» ' 

Y luego el alma desatada al viento. 



/ 
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Ta ofrece la yitoría (qne dudosa 
La tuTO largo espacio el fiero Marte) 
A. los romanos palma gloriosa , 
^ vencedor tremola su estandarte: 
Los griegos vasos , de la lid furiosa 
Parte encendidos y anegados parte , 
Dejan cautiva la restante armada, 
T de latinas armas ocupada. 

Fué inmenso el llanto y plaga lastimera 
De la ciudad aflicta y dolorida ; 
La gente inmensa , que del muro afuera 
Sale , y al mar concurre desparcida: 
Del hijo ya la madre en la ribera 
Busca la ciega faz desconocida: 
Otras, en vez de esposos y de hermanos , 
Por yerro abrazan cuerpos de romanos. 

Un padre allí con otro contendía 
Sobre un cadáver ya deforme y fiero, 
Y cada cual por hijo le encendía 
Su pira , en muestra del honor postrero. 
Bruto romano en la naval porfia 
Venció el griego valor, y fué el primero 
Que sobre el mar, con próspera vitoria, 
A Cesar aumentó renombre y gloria. 
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OCTAVAS 



EXTRACTADAS DEL ORFEO. 



'ozaba juvenil el trace Orfeo 
De libre edad la primavera ociasa , 
Dando á sus años regalado empleo 
La lira dulcemente numerosa: 
No al vínculo legal dei himeneo 
Afectos cede, ni á la Cipria diosa. 
Cual si anteviera el ánimo presago 
Ya por su medio el venidero estrago. 

Mas , entre las beldades que atropella. 
De inquieta llama causador y esento> 
Fu<í la excepción Eurídice mas bella, 
Que impuso apremios á su libre intento: 
Ama vencido el que imperaba, en ella. 
Juzga felicidad el vencimiento: 
¡Ay, cua'ntas veces aduló engañosa 
La desdicha con máscara dichosa i . 

En la ninfa gentil toda belleza 
Su imperio ostenta, explica su tesoro, 
Cielos cifra su rostro , su cabeza 
Vierte sobre los hombros lluvias de oro: 
Allí el alhago y virginal terneza 
Gozo prometen y originan lloro: 
Allí entre flores de vivaz semblante 
Acónito mortal gustó el amante. 
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Émulo varonil , hermoso opuesto 
Fué el )oyen de la ninfa generosa. 
Donde el mérito pudo contrapuesto 
Solicitar la unión mas amorosa •* 
Un pecho y otro á dominar dispuesto 
Emprendió la victoria presurosa^ 
Mas á un tiempo^ en amar, no precedidos 
Se hallaron vencedores y vencidos. 

Cautelar pudo al advertido esposo 
( Mas al amor la providencia implica] 
Be azares el concurso temeroso. 
Que ya en su hoda breve llanto indica. 
No asiste Juno, no loc(uaz y airoso 
El Dios nupcial su ceremojiia eypHca ; 
De obscura antorcha, con desorden ciego, 
Arde en su mauo , reluchando el fuego. 

Después , cuando la dulce prevenida 
Hora nocturna al tálamo los llama ; 
Y á ocultos regocijos encendida 
Luz grata admiten el amante y dama; 
Procedido de causa no advertida 
Súbito impulso arrebató la llama: 
Ni el discurrir contra el anuncio fiero 
Halló evasión á desmentir su agüero. 

Así tei#tÓ en su origen la mudanza 
El fiel consorcio que repugna el cielo: 
Serenidad infiel , cuya bonanza 
Siempre asaltaron ondas de recelo. 
Nunca allí se enteró la confianza « 
Nunca total prevaleció el consuela. 
Bien que ignoraban siglos anteriores 
Tan regalado ejemplo en amadores. 
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¡o , cutfntas veces él, si la belleza 
De Eurídíce describe en dulce canto , 
Pudo en sus ojos la'interior tristeza 
De incierto origen provocar el llanto! 
Turba la voz su liberal destreza, 
Embaraza á la ninfa un tierno espanto. 
Tiendo del son la repugnancia ingrata. 
Que empieza elogio y llanto se remata. 

Si en diversión alegre el florecido 
Campo les presta deleitable asiento. 
De ave siniestra el lúgubre getnido 
Su gozo altera con infausto acento: 
Uno y otro en el ánimo ofendido 
Dolor escribe, y simulando aliento. 
De su verdad y engaños daban señas 
Llorosa risa, ó lágrimas risueñas. 

Bastardo incendio de garzón lascivo , 
Mientras vagaba en plácida floresta « 
Quiso vencer sacrilego el esquivo 
Justo desden de Eurídice modesta : 
La defensa encomienda al fugitivo 
Curso la ninfa temerosa, presta, 
T agravios juz^a del ausenté Orfeo 
Que el pie no se adelante á su deseo. 

Sigue su veloz huella el torpe alhaote , 
De su insano apetito estimulado ; 
Ella en su casto intento mas constante , 
A par del viento vuela por el prado, 
Al joven precediendo muy distante : 
T aunque le mira ya tan alejado. 
No interrumpe su curso presuroso 
Hasta llegar á brazos de su esposo. 
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En cnanto «1 miedo cauto diit^enle- 
Apresuiyir la -obliga su carrera , 
Imprevista mortífera serpiente 
Con planta (;«y infeliz!) holló ligera ; 
Hiere improviso el venenoso dienten i 
La ehúm%Sí vez , y su candor ahera ; 
Letal contagio penetró en 1^ herida 
Hasta el (ntitno centro de la vida. 

Así' desvaneció la flor heriao¿>a , 
Donde -y« la beldad reinó lozana , 
Donde mezoladas la aauceba y rosa 
Miraban con desden la niev^ y grana ¡ ^ 
£n el consorte fiel la doíorosá: ' 
Nivev» excedióla tolerancia bamen a; 
Muerta la- una parte dé «UTÍd^ , 
De la que resta ser quiso ^l^omicida. 

Hijo era ^oble el generoseramante 
De la Musa inayor y el dios.de Délo , 
Que el fttror le 'duplican «legante.» 
Con que ei ingenio dirii»za el vuelo :• 
£1 castalio licor tan abundante' 
Le inunda, quesa labio ^albaga el cielo^ . ^ 
Destlni(i»d<» á isu verso én Eücona • '* 

Febo siciicpve ellaüreLy:Ia:cÓEona« - ■ i / -^i 

Tristezas canta que en el alma ofenden , 
En metros tan acordes y suaves, 
Que el vuelo y la carrera le suspenden 
Condolidas las fieras y las aves; 
Buscan, suf.vff^L. y, S.U terne^f aprenden ^f 
Los troncf^s yertos , los. píaseos gfiíves : j j 
Las corrientes .al métrico, lenguage . ; :^ 
Seimji^eftfonjetrogiado.wage. ^^ , „ _j 
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Su inmensa actividad recottocidai 
Asunto es y^ de prodigioso espanto » 
Pues los objetos sin sentido- ó vida 
Se animan al impulso de su canto ;- 
£1 joven , que su industria reducida 
Tiene á inquerir alivio al ciego llanto , 
Contra la angustia que su paz destruye 
Discurre arbitrios y animoso arguye. 

Si el vigor^ dice , de mi lengua pudo 
Rendir los brutos de inclemencia armados, 
£ introducir en el peñasco rudo 
Racionales afectos animados; 
N¿Gómo, en virtud de sus alientos , dudo 
(Aunque la fuerza impugne de los hados) 
Si el reino ipqmero del eterno, luto , 
Mover piedad en Radamanto y Pluto? 

A tanto exam4»i>su eficacia atrevat 
Mi doloroso canto y. ruego tierno^. 
Dice , y comete á la «xperiéneía nueva > 
£1 revelar su Eurídtce de Av^rño^; .. 
Solo intentada la. estupenda prueba . 
A osados pudo* ser >efemplo eterno^ . 
Y niega ejecutada- (bien que envanos) r 
Su inütacion al ardimiento bluoiaiMu . • - 
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En la fragosa Tí^áW ,' qué Itlttilda 
El lacónico potito*, en sitio ctfefrto ;''^' 
Rudo taladro dé can al- profunda* ' 
Rompe el terreno cavernoso -y ;^éHo i 

6 
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Intonsa ^bfefia con hónroi* oiiretiB^á 
£1 rasgado péfion , y esconde abierta 
Cóncarvé tsíl , qneé la tai<táreaf esunza 
Por las entrañas del abismo aksmisa. 

Tan denso' allí de rústica mstdéja' • 
Asombra el sitio pabellón héfhosó. 
Que aun lo exterior ú la eaf eriMi id eja ^ 
De la estorbada 'Iva. siempr'e •envidioso ; 
Ni cuando el sol tf su zenit sé alejtf 
Allí introduce rasgo luminoso ; • * 

Presta á la nbcbe la caverna tmibríá 
Seguro lecbo al despertar el día. 

Desde que fabricó la vez primérs: 
Naturaleza el bosque , le aborrece : 
No le matiza de verdor , no aft'era * ' 
Su tosca' rama, ni sas hojas crece e ' '\ 
Cuando repite- Abril su prima veta , 
T en vario esmalte el prado refloreció^ 
Allí le niega su dominio alterno, • 'i 

Siempre refaacio el escabrosoínvierno» 

De ciegas ondas lago ponzoñoso • 
Bate en la peña y riega su bosiiftgtt; 
Que al basilisco y áspid venenoso^ - . . i 
Aun fuera su Kcor mortal brevage^: 
Humos exhala; que en el viento ocioso 
No otorgad' á }as aves ho^pedagCy > - I 
Y ellas buscan ,' huyendo el vapo^ crego y 
Antes arder'-^n la'region del* &iegdi ' 

Nüncaen 1%'ftreña la segur •tajante 

VioW de-'afifosó'trbnco seca raftia, ' 

Ni pie mortal rf'oi^llas del undante 

Lago imprimió jariías la e^petfa-'^kiillaif 

8i 
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Previene ^l^sciijrQ'iientO fil.camíaayite • 
La ya «sparl^icU voz que el jrLÍa infama : ¡ 
Lejo» s« mirsi,,^ oon espa^^Q y uniendo . ; 
El pie lo huyjc y lo demue^ilra el dedo. 

De esta'cayeraa á la estaoíou tremenda 
El sobrado sentir condado, á Orfeo , 
Que aun ü^mw se admira deiqijeeaiprenda 
Tan de^p^f adli acción mortal df seo : 
Ya pasa e} ltig9 » ^ por oblicua ;ftenda 
Al bosque arrí])a en áspero rodeo x 
Ya en ]0s breüales que la cuevji ofuscan «> 
Posible entrada sus alientos buscan. 

Riesgos id^'ppella con au44í' semblante» 
Anbelando desprecios de la muerte , 
Que si coii r«Ua kieba amor constante » 
Produce $mor actividad mas- ñierte: ^ 

Aun hasta «11/ la voz d.<il tierno amanta « 
Los peligros opuestos no. divierte , 
Porque la causa que le impele á tanto , 
Deba'jn»s Kati esfuerzo c{Ue ^ su c^nto. 

Ya penetra en el margen de la sima 
Que es del abisoio exordio pdmilivo: 
A la lira sonante el plectro arrima , 
Y del air:e:9l; vapor templa nojrivo,^ . 
£1 bUndo jace.nti9 de )a voi^.inVin»a :r 

En las ent/99igts del peñasco yiv.q , ' 

Qu^«.anl;'esiS.Q)o<adjnitiero^ en^sus huecos ¿ 
Del tartffireQ.gepnir ásperos [e^^s^'Z. . ..;. /^ 

Sale ¿«2sf oi ^ran. luo^te'4^/$:9p^t.e.9^, . 
Tecino el cantp , y ^ conw) ,?r«8|i? g9V0^ "" 
Que en elironoa del ar|N>l/ap^T^c«« 
£n,ca4i4HM«|«,4Mi«$ro risco. asoioa^t • ..j. 



Por el caM^M'ttrrao•in^i••a'ir•oé . >< f 
La peñft ;» <|fit^ !•> ^o« «blaaém y dwña ., -. -^. 

Y ul se e8tredlfr«tt4a cavéciHuél Tmctoi^Y 
Que apenftáihtftlliritf aiícadiina'espaoiiK ' • ^tl 

Horrible iiAflñidio ,'ttnUra blnira^dosiéjétoy 
Arroja lusáÍkJRia8fia> ven€hcá$9n^ ¡n* ■: > ni 
Mal reti!«UfldÓ!Ct»^M»f«4Q»«^«í«B' b J 

La bruta £|d»^eiairegioi»4Ífaibrós»; " -^ T 
Rígeieiífatfo^iipáitréimiloáoe^BfOd >^ . "M 
£1 joven y yv|a iodk^omCja e a jpt mt m ^ ; i > •.: ^(1 
Habaae¡diiii|«ie«iiiiiist0'le>o'<^iii!rrá"' • tn^ 
V ep^^f «MJprmd» en> daha ■ w i aip dw > ■ i. . . I 

Al iiiK}r{feii« de -A^^tfoátiei^lgi)^ pa ^r 
Tiene la vé)átnílá<imbpéi9íidk^má^l^\ci te T 
En quUarytfJile liiSid»M|d«BÍiywé#:l i>^oIJ 

Y eicistes á|iátf|»lkty.adliiiMÍ»fero' ' ^^ '^^ ^ 
Todas alí«iideft'«ib«ÍéB4af:<ikknfit*< '-> ^ *m:í 
Y.ápr«U(ri4«^t9iÁr'.sek*4»^o«liidn6T . > .) 
Maravi1Uil9e.'{'íekdwi»i^oUoaftr»ite> < i'jfl 
En el reino es^iaiitoso dé^Ik^Wéifté. ' ^^ 

Llega á*Alt¿érorile, y^ft^&é^iilareljpéri. 
Las cuerdas'i'eqúiriendó'^/^^f^iáñdófr' *^ 

Vé la grdVe^ JyrfTca' á lli>«>^ ^''\"^ 

OpuesU cbndlíi^r copi6s<9^blMidl^ i' ^'''^ 

Del ¡n&ift-úiht^íildY dé laVói^^éíd^a * • ''^ 
De nuevd*tírittíü'ees^el a6¿>siii tiibnde^'; ' '*> ^^ 
Gime la dderdá »1 rébatk deíW^bo , ' ""^^ ^^^ 

Y su gemidtf é!iTémora d¿l b^^ó?.' ' ' ' ^^^ 
Rcfcl¿ba ¿n la- ribera tiétoj&tf cíá^iid ^ '"^ 

El cauto i^iiéilttínian&r !a» jJicdráá áUele, ' / 
Cuando atráfe vuelve , j i)¿^e6e el vaso 
Mai « l'á voz ^4**^ *í^ remo ^ue le inipélor' ' 
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La co]iéo«ífiai»rJI>|i.al iii»^<hC2JKir . 

Se adiníp»^ se regala^ &ff>eQA(ltte]Q , 
T Jas-^répróbasiaknas coi^ «U<i(Q%qi ; > a 
Se juzgkii:xer<nni<b«,del tortti|»t»|0tf:. 
»^aJi>d>ptkxt(l Bígkjo.coikoibe!' 
Furor, porqi^ftgfecMpítaaujoiclb 
La áuavidal(i(9ftiieoiiimal|keroibfty 

Y el bajel'jmr4/iitseardi\toroiflQi$i 

Mas , ante^ qisQ k JirQ» al puente f ^he , 

De la dulo#«lm^£a peréimdido V . 
Sintió Ia)V*st¿jy^oiipia4^só^l^^m0 

También rkáMt f tt admir^oioa a^ipniito* 

Templa la/dnraifiíe ^ descuida ej 4'««»or> 
T al prodigioao^ jí^úiico s^htimUla ; , . . 
Llega la bái«áialr|Us»ciUPadtt oHcfl^m^ 
T en el al|^^ -tfiíuailittadeiacquMift a- ♦ 
Entra el amaníé.y. el lugat »^tis9iO ; . . 

Ocupa, en ta(»ti>4ue k.adif«rís* iiH-iUft- 
Repite elÍEÍia^bo4e«¡«iida;J©Fe,..:i. 
Al canoro,p^9¿p que la niueKff.. , 
^^a arinanío$¿,v/);p Juego sepuíta . . , 
Al can tr4%í^e^^eíi.ri^g?ilado su^üo.'.Vi, . 
Supliendo su.eficacia y fuej^»p oxsjgiit* 
Confeccionas de míql y de fesJ^jp ; .:;; .. 
Jí.n la atict^^ijpy^ d^ malez{|i^c;ji^. 
Se feclipa ,,Qjyií^gida de,su§flipe¿q, ..... „,'. 
La bestia ij^HtiL,y /joncede abierta V ' 
el remo i^^tie^no la difícil jxufipU,: . , . ■ 
Esta penetra, y. seadelantacl f r^^o 
(Cuyo amor y valor igual con^ir^J „. 
Y el pie dirige al intimo palacio 
Que, al de Jove emulando, alberga á Ditej 
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Mira i la cli«ftra'<ta dilatado eipa¿ío 
£1 gremio Elíaeo , que felis admite 
Posesores .her¿í«os , nobles alnas 
Qae oriíatt- su frente Tividoras palmas. 
Bien presume de Eurídke el amante 
Que allí inmortal su domitilio alcanza , 

Y allí le impele' eon fervor constante 
ímpetu op^eslk) á la sagaz templanza: 
Mas, el pie revocando vacilante 

£n el temor suspende la esperanza; 
Teme , si entra los límites ágenos » 
Que atreviéndose á mas conliiget menos. 

Vencer antes propone compasivo 
(Tanto en vigor de sola voz emprende) 
La gran deidad , de cuyo ceño altivo 
£1 infero gobierno unido pende : 
La vista encumj^^a^ al edificio «Itivo 

Y á su^ifiuralla y.pM^<*ta elps^so tiende « . 
Cuando adnuradotvé» y admira tierno 

£1 mas bronco .es^pectáculo de Averno. 

Ye en siniestro lugar el ^e^pantoso 
Presidip.y posesiones del torni|e.nto> 
Donde es lago la. tierra lagrimoso, . 

Y á los* gevuidos-. incapaz el vienK^: 
No consistid la lira el arco ocioso , • 
Ni se negó la voz al instrumento , ' 
Que serenaron dulcemente unidos ^ 
La tempestad borrísona de aullidos. 

Sísifo , que su cargo ha fenecido . 
Tantas veces y nunca le fenece , 
Porque el peso del hombro sacudido , , 
Vuelve á subir y el padecer recrece ; 
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Ya se f4lixi9a el rm^ dirt«iiído V ' 

Y el que ímprkntQ dolorv ¿«fe'áfeo: ofrece,: 
SuspeQd¡QiirbJ«jtr«si; sapJ&Qto!, o-.: . 

Y al buitre hanü^iañiaiqae 4ev0ir* ft.fioip; 
Ea^aíreulo; v9Íttliki« pa<iiGÍftv .; 

El qpe fue de.JUoM ¿uiuiDí^mMiiio^f. . i 
Cuando venoiQ-^Ui^ll» 0l«i9t|ptit(i .. 
Quietando al ^ntvUetgi-^rJiyiíi^ .... 
Así el aspa t>di4^(e « qi^^ r^gúi . 
i-spera muel^ ^h« deshace, ql gr^np^ , . 
Pierde la fyÚA, y calilla el i}?-c^ipaienta , ^ 
Si viene el aura , y «e r€|ijpa,.^,v40J^4lKfi 
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don bumiüada adorac4dii'9é idéUtía' ' ! 
Al Rey feroz que? armáifio de astíétHílíay ' 
De inquietos ojos rígido ñllmtiía^ ... ) 

Rayos de irá eclipsados eti tHstélíá / • 

Obsequio no menor á Proséfj[>1iii^ »" • ' ' 
Rjnde ,<y colige atento en subéllefza ¿" ' ^ 
Que silenciosa otorga al ignorado 
Ruego lo que le niega el Dios tt^rbádo^- 

Dime le qué lloró cantando Orfeov 

Y los efectos de su ruego , ¡ o Musa I 
Cuayido su voz seg;uida del -recreo 
Fué en el palacio cóncavo difusa , 

Y dulce consiguió mayor trofeo , 
Que acerbo el duro rostro de Medusa, 
Pues suspensión , á estatuas parecid<« , 
Dá á las deidades , y á las piedras vida. 
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Nuinretl del orbe* y ans Msmot , dice, 
Que.gOTdLt oOn glorioso ministerio^ 
Por feliz suerte y mérito íeHeé^ • ' ^ 

Igual coQ'Jfove el d{TÍdít}ofnpeHo| - ^ 
Yo s el mas de los humsmbs'SnMice « ' '^ 
Desciendoáttf del ártico amiereno; • '^ 
Si estoy vivo a» sé, sé que la suerte 
Trajo .01) vidaal reíoó de^k ««ertei ' 

Was, cuandb Tiva rouM^t^,'^ muer^ vivo, 
Siend» estos mrémbroB mi ^pulcro hamimoí 
Ni s^v^'me induce presunofoo de álrírd , ^ 
Ni curiosa ambiieion de estttdfO'arcanere * ' 
No cual Tésco , niPiritóo lascivo 
Tu afrenta iilcfuiero conspirada' <fn vano,- ' 
Ni como» Alcídés , «oronaír e»pmrp ' 
Mis hazaniat ^ robándote elcei^eró.' • • • • 

Solo cobrar inl espíritu pro«iir<l ^ 

En Eurídtée'beHa viáculaBo,' ■ - ' " • 
Eq qoíeníla mudóte el esplendor mas puro ^ 
Robó antepuesta ^^U insCebdion ^e1 bado>"'^ 
Quejas tié amante (no él áeerb '^ixto) V ^' 
Cercan mi pecho, á la'cbnijoista armado:*^ '^ 
El ru0|¡fd hbm'i^de ^el mhent lamento ; ' • > 
Por mis p^tve^hos béKoos presen toJ '■ 

Ta enila ierreaá faz qncitle^a al clelcí 
Contra lftma$en«ia presuma industriosiO > ^' ^ 
Fingir alivio leve, no consuela; " ' ' '- 

O ser á mislormeiitos poderoso : 
Yélame ardiendo el sol /ardo en el yelot < 
£1 descanso me ignora , y el reposo ; 
Cuanto ios hombres jiiigan luz y dia. 
Es á mis ojos tempestad sombría. 
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A^Big'hnnquke vine de re^^fon serena. 
Al negrqcenlriOy^iio dis tingos horrares; 
Y sí juzgas pii osar digno de pena 
Porque tn^d^euies penetré inferiores ; 
Ya amor por «udoreicho me condena,' 
No intifne¿:á.nlí'fiia]>nuevok rigieres» 
Que no.-me añadirá* tu akwMO ciego. 
Ni torm^n^ «aay oií ^ m mtryor fuego. 
, ( TaJ causa^ solieiu jdi cutdadb. . . 
9u6 en lo amante se absuelve lo atrefido, ' 
Cuanto mi jtccion te provocó indignado 
Te in^veee i«j «al compadecido: 
N¡ a excedo, det)es> referir .sobrado •. : .^ 
El^de amoroso impulso procedido > * • 
Que si cu]{>a&¡mi accioi» y miséxCremos^ 
En mí á los DH^se» oulparás* supremos.. 

Por su EuropAj^erás el gran. Testante 
En brutas píeles^ de! animal éxla*ano;* < • 
Cme despueéy etendo de Leda amante, ■ 
Para lascivib ardid eiadido engañotí •. '. ' 
Td mismo .;o Rey! sin ej^empkur dbhinte 
Ser: puedes .en* mi "abono desengeñoi, • 
Guando, excediendo, esfqeifidea'de Mavorte 
Fué triunfo tuyo tu feliz consante^^ :- . ' 

Yb , imitando tu amor, busco la Aiia : :' 
No impidas á tu empresa ^eme}»ttzeiB« 
A tí deba mis glorias 1» osadía , 
Su posesión á tí mis esperauzAS: 
Francos regresos al abierto dia ' 
Nos permite; serán tus alabanzas V 
(Dando i la lira eternizado empleo) 
Único asunto , única voz de Orfep. 
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En cnanto mí dilata ^1 bUi^do roego^ 
Toda a9p«reza ^ñ la faz desli^rra 
Al bronco Numen , y penetra luego 
Al corazón con ija sonora guerra : . 
Ta el pífís admHl» placido el sosiego 
Y al turbado rigor Ja entrada cierra. 
Ya dominar «n fius entrañas deja - 
La primera piedad de humaba qtieJA» 

Coi| 8Ci|ibU«te Prosérpina lloroso « 
Desde el primer acento el canto oía» 
Sobrando, al peiiho feínentl piadoso 
El vigor 4e lA.aGt$^rde ii;ielodíai. ... 
A contrastar su inexorable esposjo 
La intereesora. voz apercibía,' ' 
Mas no intj^i^cede,, que su fas propicia 
Ya la piedad qvké procuraba indicia; . í 

El Rey, justi(ieaiid9 su gobierno . • ." 
CoDsultivD, ae vuelve á Ra<iUfnatoto,. 
Vé al rígido ministro entonces tférno 
Que afecta. jdmtiulos contif^^ el llanto ; . 
Leyes al fin dei>oga de Su Averio 
Por conceder la súplica del llanto^ • . 
Su efecto abrevia en diligeiiite oficio 
l)|]plicando el valor del beneficio, 

Al tropel de ministros circunstante 
Que le anticipan obediencia^ ordena 
Se restituya Eurídice al amante^ 
Y ambos después á la región serena; . 
Manda apenas el Dios, cuan<lo delante 
El bello origen de su gloria y pena 
El Trace mira , y dilatando el pecho , 
Aun á su gozo presta alberg-ue estrecho* 



Precepto M imperial, iih|Ptte9io en Váño, 
(Pensión Kgéra al sucesor de Febo) ' 

No á mirar vuelva eoTn error liviano 
La vista á'sXi cotísorte ni al Efébd, 
Hasta cfueaisciéndán al abierfó llanOy 

m 

A cuyad tuces con aplatrs<ytinevo 

Gocen alha^oí, que jamas péfmke 

La severa 'í^egién reino dé Üke* ^ 

Segutdd; pues, de lá lAo^éWte ^elta * 
El prodigioso vencedor; 'étíiCaéto * ' 

Ya retróbemela Criltnfanté'btt^lt*, 

Y espanto aumenta á^l retii(6^deres|»asto: 
Festivo ekupfo en vez de lá qué^eUa ~ -^^ 
Consagra al Dios reconoeid<> el canto, - * 
£n bimnd^ d4|dicando al b^Ué&ii'O, 

La gratitud sonoro sacrificio. ' ^^ 

£1 músico infeliz recbnodta ^ 
£xtremo¿<yade la su^^Háí entrada , " ' ' 

Y si el electo tío» la faniaf^ía''*' '* 

Gozaba el ''£in'de la triunfaljdrnádá; - ' 

Rindióse á recelar si lé seguía ' • ■ *-^ 

Su prenda del abismo revocada; ^ • 
O si en IbB riscos de la sima asaáo 
Oblicua senda la retarda el paso. ^ 

Turbó el recelo acciones al sentido, 
Cegó prudencias al discurso inquieto, 
Tal que introdojo á la memoria olvido ' 
Que violó de Pluton el gran príéceto : 
Vuelre la vista (¡ay^trisite?) inadvertido,' 

Y apenas mira el procurado objeto , 
Que anhelando los ojos su presencia'. 
Siglos fulminan de llorosa ausencia. 
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Sigue entra. fangos, trújenos y. temblores 
Lóbrego nublo en apariencia ingrata. 
Que á los:faorroices añadiendo horrores. 
Por las fauees del Orco se dilata: 
En sus humos eniruelve voladores 
A Eurídi^e'f* y bramando la arrebata , 
Como en turbado mar con furia oculta* 
Errante le^ño el huracán sepulta. . 

Desvanece con ímpetu la dama , 
T en cuanto sigue la profunda vía 
Con altas quejas á la suerte infama ^ 
Clamores tristes al amante envfa: 
Huye al centro la voz que en vano clama; [ 
Mas y mas débil cada vez se o/a : 
Oye el Trace , ó le informa su deseo. 
Lánguido el nombre repetir de Orfeo. 

Por seguir y llamar su fugitiva 
£1 pie intenta movc^ y lengua muda , 
£n el terreno aquel temblando estriva 
Esta su voz áia jgarganta-anadaí t 

Al sobresaltó al fín la primitiva 
Fuerza quebranta, y dé su muerte en duda,'[ 
Tras las nítidas fugaces^ y- veloces , .;] 

Pasos eSpaifce intrépido»-, y 'tnocés: : ,- . . . i 

Delg^áti' dólbr á' la ¡¿cfémetícia fiera 
S|e entrega ; y provocando en s( la ira , 
Aun el tormento pf'ocurar quisiera 
Cuando autor de su pérdida se mira: 
. KeToelve de Aqueronte ú la ribera, 
Y forma acentos rudos á la lira , 
No obedeciendo en el turbado llanto 
La cuerda al plectro , ni la voz al canto. 
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Ni cusmñd recupere allí el amante 
Su actividad sonora no oprimida» 
' Será á cobrar su Eurídice bioisfante 
Segunda vez al. Báratro ofrecida: ' 
Dará su labio y cítara sonante 
Gozo al dolor > á los peñascos vida ; • 
No así podrá piadoso ni obstinado ' 
Firmes decretos revocar del hado. 

irOTTCIAS DS DON JVAlf DB JI^UJIBODI. 

Se ignora en qué año nació, aunque cons* 
ta que fué natural de Sevilla. Tampoco se 
Sabe dónde pasó la juventud, y solo parece 
que vivía en Roma en 1607; pues en este 
año publicó allí su traducción del Andnta 
de Torcuato Tasso. Tal vez le llevó allá su 
afición á las artes ; pues cultivó la pintura 
de modo que logró mucha estimación por 
ella. Fué caballero del hábito deCalatrava, 
y caballerizo de la Reina doña Isabel de 
Borbon , primera muger de Felipe IV. Pasd 
en Madrid la mayor parte de su vida , sir- 
viendo este^enipleo; y murió, ya muy avan- 
Elido en edad , en la misma villa por enero 
de 1641, según aparece de los avUio^ histó- 
ricos de Pellicer. Sus JRimeu se publicaron í 
en Sevilla juntamente con. el ^^í/i^« «« 
1618. La Farsafía en Madrid en 1684, y con. 
ella ^e reimprimió el Órfeo ya dado á luz 
en 1624. 
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poesías 

DE DON tUiS DEGÓiVGORA. ' 

CANCIÓN PRIMBR.^.. 

. ^/ armamento de Felipe íí contra 

Inglaterra. 

jLevanta, España > tu. fdmosa diestra 
Desde el frailóos Pirene al moro Atlante^ • 

Y al ronco son de trompas belicosas 
Haz eBttxelta en durísimo diamante 
De tus valientes hijos feroz maestra 
Debajo de tus señas victoriosas *; 
Tal que las flacamente poderosas 
Tierras, naciones contra lu fé armadas, 
Al claro resplandor de sus espadáis 

Y á la de w» arneses fiera lumbre, 
Con mortal {»«sadnmbre •: ' 
Ojos y es^aldlií V«^lvan ; - ■ ^■ 

Y como al sol las nieblas se resuelvan: 
Ó cual la cera blanda desatadas • 
A:}dsdot»aídío« luminosos fuegosí 

De los y eltnoit gravados, 
Queden i'.omo^ defé de vista ciegos. ^ 

Tú, que con celo pío y noble sdna - 

El seno undoso al húmedo TN'epiun'tt 
De selvas inquietas has poblado*,' 

Y cuantos'' en tus reinos utfo á uno 
Empuñad lánzá^ contra la Bretaña 
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Siti perdonar al tiempo has enviado; 
Cn número de todo tan solirado 
Que á tanto leño el húmedo elemento 

Y á tanta vfiJa es poco todo el víeato, 
Fia que en sangre del inglés pirata 
Teñirá de escarlata 

Su color verde y cano 
£1 rico de ruinas Océano: 

Y aunque de lejos con rigor traídas , 
Ilustrará tus playas y tus puertos 
De banderas rompidas, .>; 

De naves de9trj09adas» de hombres mu (^rt os. 

¡ O ya isla católica y poCjCnte. 
Templo de fé^ya templo deberegía, 
Campo de Mart:^ ^ escueJ^ de Min^rvii, 
Digna de que las sienes que a)gi}« 4ia 
Ornó corona Real de oro luciente. 
Ciña guirnalda vil de estéril yerba;. 
Madre dichosa y obediente si^i^vaí , . 
De Arturos^ de Eduardos y.d^ £flyrÍ4;p9j 
Ricos de fortaleza y de fdricois; ,?. . 
Ahora condenada á infafaÍA eterna - , * > 

Por la que te gobierna ., : ., . / 

Con la mano ocupada, .t. ¡ . . . . ó 

Del huso en vez, del.cetr6,y.dela.esfAdaiV. 
Muger de muchos y de mux^hpsnuer^l 
¡O Rey na> torpe, Reyoa no^;ínias loba 
Lividioosa y fiera, • ' o ....... . 

Fiamma M ciel su le tu^ tr^^cj^ ^fW<''^ r. - \ , 
Tú en tanto u;irira allá lp^,X}^oi|faiii.oa ^ 

La Jonías agHiaft ,.,que e)'3i^a«9 feeb© » 
Sembrar do íirP9<^os árjxi^l^s j:^wtw^^.% /S 
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T.eon tirano orgullo en tiempo bireye 
Domandp cuellos y ligando manos , 
Y sus manos hiriendo las arenas« 
Despoblar íaJa» y t>oblar cadenfis. 
Mas, cuando su arrogancia y nuestro iiltrage 
No encienda en tí un católico corage. 
Mira, si con la Vista tanto Vuelas^ 
Entre hinchadas velas 

£1 soberbio estandarte^ 

Que'tf los ¿rísÜanós b^os, no.sui arte, - i 
Gomo en desprecio déla bmias.a grada g 
Mas «tesetivQ^lvtí mientras maa ireofola f 
Entre lunas bordadas - . . % 
Bel caballo leroz la crespa cola. ... 

Ftja los ojos en las blajnetfft iims • 

T advíertto bien («q tanto qnM til^ «esperas 
Gloria naval de las britanaSiUdes) 
No se cakn.rayendb t^s riberas ^ 
T pierdan el respeto á las QdUiinn^s, . 
Llaves tuyaá.y termino de Alcidea^ 
Mas si con la importancia, el tj^mf^O mides ^ 

Arma tus hijo^^ vara tus gSrleEra^V 
T sobre los castillos y lednes ; . 

Que iluitran tus pendones.. 

Levanta aquel león fiero 

Deltribn de.iudiá , que honró, el madero; 

Que di hará que tus brazos esforzados 

Llenen elmar de bárbaros nadantes » 

Que entreguen anegados 

Al fondoel cuerpo^ al agua los turbantes. 

Canción, pues, que ya aspira 
A trompa Inilítar mi tosca lira , 

Jli. 9 
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Después me oirán , si Febo no me engftBfai 
£1 carro helado j la abrasada zona« 
Cantar de nuestra Espafia 
Las armas , los triunfos ^ la corona. 
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JL/e la florida falda 
Que boj de perlas bordó la «Iba lucientey 
Tejidos en guirnalda. 
Traslado estos jaznúnes i tu frente , 
Que piden, con ser flores, 
Blanco á tu seno J á tu boca olores^ 

Guarda de estos jazmines ^ 
De abejas era im escuadrón rolante, - 
Ronco sí de clarines , 
Ma« de puntas armado de diamanté; 
Páselas en buida , 

Y cada flor me cuesta una berida. 
Mas , G|or», que be tejido- ' ' 

Jazmines al cabello desatado, 

Y mas besos te pido 

Que abejas tuvo «I escuadrón* armado: 

Lisonjas son iguales 

Servir yo en flores ^ pagar tú eh panales; 

. ^ CáNClOIf III. '' 

|\/ué de envidiosos montes le vaatadoSi 
De nieves impedidos , 
Me contienen tus dulces ojos bellos I 
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¡Qaé de ríos del yeln tan atados, ' 
Del agua tan crecidos 
Me defienden el ya volveriS yelliMil 
¡Y cujSn burlando dellos • 
£1 noble pensamiento 
Por verte pisa plumas, pisa el Tiento! 

Ni ks> tinieblas de la noche oscura^ . 
Ni ]os Líelos perdona , 

Y á la mayor dificultad engann ; 

No hay guardas hoy de llave lan segura 
QtUe niego-en tn persona , 
Que DO desmienta coa discreta maña; 
Ni enpreiiderá hazaña 
Tuoe8|>osO'.cuandoltdíey * .;T 

Que no la registre él , y yo na envidie* 

Allá ;vuelas'v lisonja de mis pienas^ 
Que con igual licencia 
Penetras el abismo , el cíelo escalas: 

Y mientras yo te aguardo en las cadenn» 
I) esta rabiosa fl usencia , 
Al viento agravian tus ligeras alas ; 
Ya veo que ¡le calas 
I>onde bordada tela 
ün lecho abriga , y mil dulzores cela. 

Tarde batiste la envidiosa pluma , 
Que en sabrosa fatiga 
Vieras muerta la V02 , suelto el cabello^ 
La blanca hija de Id -blanca espuma, 
No sé si en brazos diga .- . 
l)e un fiero Már^e , 6 de un Adonis bello: 

Y anudada á su cuello 
Podrás verla dormida^ 

9: 
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Y él casi trasladado á nueva vida. 
DesDuda el brazo , el pecho desoubierta. 

Entre templada nieve 
Evaporar contempla un fuego helado, ^ 
T al esposo en figura casi muerta 
Que el silencio le bebe 
Del sueño, con sudor solicitado..*.'. ^ 
Dormid , que el Dios alado, 
De vuestras almas dueño , 
Con el dedo en la boca os guarda el sueño* 
Dormid, copia gentil áe amantes nobles. 
En los dichosos nudos 
Que á los lazos de amor os did hínene»; 
Mientras yo desterrado , de estos robles 

Y peñascos desnudos \ 
La piedad con mis lágrimas grangeo: 
Coronad el deseo 

De gloría , én recordando y ■ 

Sest el leeho de batallas campo blando. 

Canción , di al pensamiento , 
Que corra Ib cortina , 

Y vuelva al desdichado que camina^ 



C ANO CO N IV.' « ' 

V oelas , fi> TortolíHa! 
Y al tierno esposo dejas 
En soledad y quejas: ' 

Vuelves despees gimiendo 9 
fiecíbete arrullando, 
Lasciva tú , si él blando ; 
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Dicliosa tú mil veces , 

Que con el pico baces' 

Palees guerrarde amor y dulces paces. 

Testigo fué á tu amante 
Aquel vestido tronco 
De algún arrullo ronco; 
Testigo también tuyo ' 

Fué aquel tronc<» vestido 
De algún dulce gentido» 
Campo fué de ]»a talla , 

Y tálamo fué luego : 

Árbol que tanto fué , perdone el fuego. 

Mt piedad una á una 
Contó, aves dichosas , 
Vuestras quejas sabrosas : 
Mí envidia ciento á cieoto 
Contó , dichosas aves » 
Tuestros besos snavesis 
Quí«n besos contó y quejas^ 
Las flores cuente á mayo, 
T al cielo las estrellas rayo i rayo» 

Injuria es de las gentes 
Que de una Tortolilla 
Amor tenga manciU«> 

Y que de uu tierno amante ^ 
Escuche 9ordo el ruego » 

Y mire el daño ciego ; 
Al fin es Dios alado , 

Y plumas no son malas 

Para lisongear á uu Dios eon alas. 
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V^orcílla temerosa , 
Cuando sacudir siéate 
Al soberbio Aquilón con fuerza fierji 
La verde selva uiñorosa , 
Ó murmurar corriente , 
Entre la yerba corre tan ligera ) 
Que al viento desafía 
Su voladora planta í 
Con ligereza tanta 
Huyendo va de mí la ninfa mía, 
Encomendando al viento 
Sus rubias trenzas, mi cansado acento. 
* El viento delicado 
Hace de sus cabellos 
Mil crespos nudos por la blanca espalda, 

Y babi^'ndose abrigado 
Lascivamente en ellos , 

A luchar baja un poco con la falda: 

Donde no sin decoro , 

Por brújula ; aunque breve , 

Muestra la blanca nieve 

Entre los lazos del coturno de oro : 

Y así en tantos enojos. 

Si trabajan los pies , gozan los- ojos* > 

Yo , pues , ciego y turbado , 
Viéndola como mide 
Con mas ligeros pies el verde llano , 
Que del arco encorvado 



Li| saeta despide 

Del Parto fiero la robusta mano ; 

T viendo qae en mi mengua 

Lo que Á ella le sobra , 

Pues nuevas fuerzas cobra , 

Apelo de los pi^s para la lengua , 

T en alta voz le digo: 

No huyas , ninfa , pues que no te sigo» 

Enfrena , o Ciar i ^ el vuelo. 
Pues ves que el rubio Apolo 
Pon^ ya fin á su carrera ardiente : 
Ten de tí mesma ^nelo : 
Deponga un rato sola 
£1 honesto sudor tu blanca frente : 
Bastante mnestri^ has dado 
De cruel y ligera ^ 
Pues en tan gran carrera 
Tu bellísimo pie nunca ha dejado 
Estampa en el arena , 
Ni en tu pecho cruel mi grave pena* 

Ejemplos mil al vivo 
De ninfas te pondría» 
Si ya la antigüedad no |ios engaña » 
Por cuyo trato esquivo , 
Nuevos conoce boy dia 
Troncos el bosque» y piedras la montaña. 
Mas sírvate de avisa 
En tu curso , el de aquella » 
No tan cruda ni bella , 
A quien ya sabes que el pastor de Anfriso , 
Con pie menos ligero, 
La siguió ninfa , y la alcanzó madero. 
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Quédate a>qaí, canción , y pon siléneio 
Al fugiti\t6 c^nto , 
Que rdzon es parar quien corrió tanto* 
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Ija dulce bcrca que á gustar convida 
Un humor entre perlas destilado , 
Y á no envidiar aquel licor sagrado , 
Que á Júpiter ministra el garzón de Ida; 

Amantes, no toquéis, si queréis vida. 
Porque entre un labio y otro colorado 
Aipor está de su veneno armado, 
Cual entre flor y flor sierpe escondida. 

No os engañen las rosas que á la Aurora 
Diréis que ¿Jjofa radas y olorosas' 
8e le cayeron del purpúreo seno: 

Manzanas son de Tántalo y no rosas. 
Que después buyen del que incitan horii , 
T sqIq d^l Amor queda 0l veneno, 
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"?y^ » dorado sol , orna y colora 
Del alto monte la lozana cumbre , 
Sigue con agradable mansedumbre 
El rojo paso de la blanca Aurora ; 



\ 
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SnelU las riendas á Favonio y Flora , 
T usando , al esparcir iu nueva lumbre , 
Tu generoso oficio y real costumbre , 
£1 mar argientá y las campañas dora; 

Para que desta rega el campo raso 
Borde saliendo Flérida de flores : 
Mas , si no hubieve de salir aeaso , 

Ni el monte rayes , ornes , ni colores , 
Ni sigas de la Aurora el rojo paso , 
Ni el mar argentes , ni los campos dores* 
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liey de los otros rios caudaloso, 
Qne etk fama claro , en opdas cijstaKno^ 
Tosca gniraalda de robusto pino 
Ciñe tu frente y tu cabello undoso i ^ 

Pues dejando tu nido cavernoso 
De Segura en el monte mas Tecino , 
Por el suelo andaluz tu real camino 
Tuerces soberbio , raudo y espuiposo; 

A roí i <|tte de tus fértiles orillas 
Piso, aunque ilustremente enamorado , 
La noble aireña con bnmilde planta ; 

Dime , si entre las rubias. pastorcHlas 
Bas visto , q^e en tus aguas se han mirado. 
Beldad cual ladeClori, ó gracia tanta» 
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XJerind^o diueQ.o .de la vida aiia» 
Mientras, ise dejan ver á cual<|u¡eir bora , 
En tus mejflIaS'Ia rosada aurora, 
Febo en tus ajos , y en tu frente el día ; 

])lientras que con gentil descortesía 
Mueve el viento la hebra voladora «: 
Que el Arabía en sus v^nas atesora » 

Y el rico Tajo en sus arenas cria ; 
Antes qué de la edad Febo eclipsado , 

Y el claro dia vuelto en noche oscura , 
Huya la, Aurora del mortal nublado; 

Y, antes que lo que hoy es rubio tesoro 
Venza á la Manea nieve en su blanouraf 
Goza, goza el color, la luz, el oro* 

a,QMA.lfC»S. 

I. 

tí amoso» son en las armas 
Los moros de Gasastel , 
Valentísimos son todos,. 
Y mas- que todos Hacen. ' 

«> El Roldan de Berbería , 

El que se ha hecho temer - 
En Oran del castellano. 
En Ceuta del portugués. 
Tan dichoso fuera el moro, 
cuan dichoso podrá ser, 
Si le bastara el adarga 



Contra usa fleclia ^raél"; 
Que ife; un «aneo de rigor 
Con ünhjarpbti dedesdeit ' 
Le^s^dtk»; fielerifa 
La bija de Ali Moley. 
Atento á sus demasía». 
En amar y aborrecer. 
Quiso el niño Oíos vendado ' 
Ser testigo y ser jÜez. 
Mífabft al fiero africano 
Kendido mas de una vez 
A una esperanza lraidoi*a 

Y á un desengaño fieK- 

Ya rindiendo á su enemiga , ' 

Y entregándole á merced 
Laa^liaves del albedrío , 
Los,.pendt>nes de la féé = 
Mirábalo ea los ramblares , 
Ora. á caballo , ora á pie , 
Rendir el ñero animal 

Be las otras fieras rey, 

Y de lá real cabeza 

Y de la espantosa piel 
Ornar de su ingrata mora 
La respetada pered. 
Mirábalo el mas galán 
De cuantos Afrifca vé , 
En servicio de su dama 
Vestir morisco alquicel. 
Sobre una yegua morcilla • 
Tan* extrema en el correr, 
Que no^ logran las arenas 



Las .e^BV^as dé sttsipiestr ' 
Admirableinente onaadli ' > 
De vn brav« y ríoe jÁes . * 
(Obra al fio etx lodo digna 
De artífice cordobés!) > ; 
Solicitólos balcones,' 
Donde $e anida su bien* 
C^iuctezasdo en araié«ía 

Y fenecieado en tropéU « 

No le dí^ al bij^o áe Y e&üa ^ 
£1 moro poco placer ; ' ■ ■ 

Y detestando el ríger 
Que se ufana contra él^: 
Miraba á la bella nH>rá » 
Salteada en su vergel 

De un cuidado ^ws es «mor » 
Aunque no sabe quién «s» 
Y 1^ en el oro del cabello 
Eni^asiando algún' clavel, 
. Ya á las lisonjas del agua 
Corriendo con vana seá^ 
De pechos sobre unestánque. 
Hacen que á ratos estén 
Bebiendo sus dulces ojos 
Su hermoso parecer. 
Admiradas sus cautivas . 
Del cuidado en que la ven. 
Risueña le dijo una , 

Y aun maliciosa tambiea : 
Así quiera Dios, senora^^ 
Que alegre yo vuej.ya4 ver 
Las generosas alin^na» • 



/ 



De los rnuroa {le Jer^z, 
Como e^ft curiosidad • 

Es «upa. (á mi parecer)^ 
De^ lui amor reeien nacido. 
Que volará anies de un mes. 
¿Sembró de purpúreas rosas 
La vergüenza aquella tez 
Que ya úié de blaajcosrliBÍoSy 
SÍP' sabelk responder; . 
Coni^;M^ en esto Cupido ■ • 
A disparsir y á tender ' 
La mas q.u^ mortal saeta» 
La mfits q«^ nudosa red. 
T com^ni'i Belerifa 
Hacer eontra amor después ' • 
Lo i|He contra el rn^io s<A ' 
La nieve «uele baccr.- •' . 



• * i 

< 






» ■ i. « . 



- 1. í . 



Servia en Oran al Rey - • 
Un isffpitilél con -des íltntM, 
•Y con* el alma y la Vida 
A una glillarda africana. 
Ton ¿oble como hermésa , 
Tan amante como amada , 
Oon-iqf ien estaba une nocbe 
Coátidb tocaroii al arma.' 
Trescietotos ¿en^tes eran 
Beste rebato la causa , ^ 
Que los rayos de<la >una 
Pescubvi^ren las adargas. 



Las a daifas aTUarotí 

A las mudas atalaya» ^ • -^ • 

Las atalayas los fuegos ,- 

Lo^ñiegds á Jas cannpaiuis/ 

T. ellas al enamorado 

Que enlosibrazos de su dama 

Oyó el 'militar "estruendo 

]>,c lá3 trompas y las «ajas* ' 

£spuelas:de'faottor ie'pteaW| 

Y freáo de amor le pdra<^ 
No salir es eobard/áf • 
Ingratitud es- dejalla.! ' 

Del cuello pendiente el)É* ' - 
Viéndole tomar la espada '*■ 
Con lágrimas y susj|>ti^s'' < ^ 
Le dice agestas palobraist 
Salid al campó, señon^ . i ' 
Bañen mis ojos la cama^ 
Que ella roe será también 
Sin vos campo de batalla. 
YestioS'.y saljd.ajp^sa;,. . . ^- - 
Que.el.geufU'^l os agi^firda t ' 
To os hago á:vos muclva aobrii 

Y vos á<él mucha faUa. 
Bien, podéis salir de$t7|i4p» • ' 
Puc^s ifeii Uai^to no os aUand^' 
Qoe tenelfi de acero el pecho « 

Y no habéis .menester «ariUAS. > 
Tieq4o «1 español bríp^o r ' ' 
Cuanto le detiene y ha^la i,'- , 
Le dice así: mi señora, ; > > 
Tan.didceicomo eDc^adlsv . .; 
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Porque con honra j «mor' 
Yo ne (fiiede, cumpla y Vüy»^ 
Y^ya á los moros b\ cuerpo ,.- 
T quede cotí vos eltíhoA^ 
Couceáeámé y éntñéitííóy' 
Licenofft para que ftalgn 
Al relMitx» en vuestro nombré^ 

Y en vuestro nojnbre «ombaftá. 

" 1 ■ • ■' 

* *■ i I I. 

Entre .los sueltos cabattoti: 
.I)e los vencidos «encLés ' 

Que por el campo bii4«abatt ' * 

Entre la Mugre lo verde; • •' 

Aquel «spaSol de 0faii- • 

Un m^o cab^Ho pr«ndé;' • ^ ^ 

Por sus iieiiiic)in>s lobitra* 
.vY por 5ua ceraéjas'faerl^, < i 

Para ifiMB lo lleF« á ^1 y '' < 

Y jttá/moro caudv6 ite.ve^ ' } 
Que es uno que iba catdfeívKd»' 
Capitán de cien zenstesi -b / 
En el ligero caballo r. . , C .■ ^ 

^fiubeiuaiiibos , y él pareiee * 
De cuatro espuelas hofiáq y, ( 
Que cuatro vienl;x>s'Iesmueiireii. 
Triste camina el ;alaírbQ.,. . I ' 

Y VbinásJbajo q«!e|)u«d^k; >«. < 
Ardientes susp^i>o* lanaiA . - 

Y amargas l¡(gNmas yliecÁm *. 
Adtpirado.eL e^Mnal .:•.'. \ 
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De ver cada vez que vuelve 
Que tan tiernaineace Wn-e • 
Q.uie^ taii duramente hiere; " 
Con ra9óu^a lepregunU . 
Comedidas y. eorlese» 
De sus. suspiros la cau9«» 
Si la, causa lo cojisieRtv. ; • 
£1 cautivo como tal y . . í. 
Sin escusarlo obedece ^ 

Y á su piadosa. (Remanda 
. Satisface desta suerte: 

Talieflffe'eres , caprtaoV ' 

Y cortea como valiente ; ■ 
Poff tu espada y porta trato 
Me hofr eautívado dos veees* 
PreguQUiUi melms la cakisa 
Pe mía suspiros ardieatest^ 

Y déb^e JA: reii|>ueMa 
Por,^Bteii:soy ypoc quien ^rc9. 
Yo oacten Gelves.el ano . . 
Que ps perdisteis en lostGrcdves, 
De una berberisca noble 

Y de un turco :Mataisieite. 
£n T remecen ine crié ' 
Cotcmitmadre y mis parierntes, 
Despües' que murió mi padre 
.Corsaria de tres bajeles. 

Junta cí mi casa vtvia , 
Porque' ii«a# cerca muriese) '^ 
Una daiMa'detlitiage 
De ln^^itojiles Melioneses^ 
Extremo de las bera»osaíS , 



Cuando no de las tri\éí\s¿i ^ ' 
Hija al fin destas arettas* «« ' 
Engendra dora 5 de sierpe». ' t 
Era tal su hermosura, • •>• J 
Que se hallarán claveles --^ 
Mas* ciertos en sos dosUhfos/ 
Que en los dos floridos mentes; 
Ga da. vez q ue Ib txkirsba '•''"*' ' 
Salía el soil pjQr'Su,fr.eate. . . 
De tantos rayos vestido v^ " '- • 
Cuantos cahelfos cóiítíewfi t • 
Mas yfc la razoiL sujeta ;•«..: Y 
Contjialabras m-e reqitíQrrje')' ^ 
Que;»ucrueldad le.püiideiié,'. 
Y de:au;hijldadi»e aeuj^rdéJ . 
Jpntos a silbos críatnoa,'. 
T Anfión en niiestrlis .niifeeéf { 
Qindnuestíros'Corasqnés^ •' ^ 
Con harpones dilerénte^ c : '¿ 
Labró el oro en miá entrüoas • 
Diilcessiaaok , tiernas* naiies; ! 
Mientras el plofno eoi Iks -ioqraft 
Libela a d^s y desdenasiico<': 1 
Esta , ^apádol , es la émis» - ^' 
Que á llanto pudo iñf jr^rtue; . 
Mira si es razón que llore . 
Tantos toale^ íuntamente. u * 
Conmovido el capitán : .... 
Be las<];igriirías que viedeja • ( 
Parando el velos caballo ,« 
Que pareh sus males quiete, ^ 
Gallardo moro, le dice ^ 
IIL 10 



Si adoras> como refieres , 
Y si , como dices, amas ^ 
Dich<{saménte padeces. 
¿Quién pudiera imaginar 
Viendo tus golpes crueles; 
Que cupiera alma tan tierna 
En pecbo tan duro y fuerte? 
Si eres del Amor cautiro,. 
Pesd&aquí puedes volverte. 
Que me pedirán por voto 
Lo j(|ae 'entendí que era Sdierte. 
T no quiero por rescate 
Que tu dama me presente • 
Ni. las alfombras mas fíáas 
Ni ks granas mas alegces. 
Anda con Dios » eufre y ama^ 
T vivíírtf 8 st lo kieierés , 
Con tftl'que , cuando la veas-. 
Pido que de mí (e aonecdesi. 
Apeóse :del caballo ,s 

Y el mero tras 'él desciende» ^ 

Y por el sítelo postrado ' 

La boca' á sus pies ofrece. -' 
Tiva« mil aSos, le dice f 
Noble capitán valiefate'^ 
Que ganbs mas cx>n librarme 
Que ganaste con prenderme. 
Alá se quede contigo, 

Y te óé victoria siempre 
Para que extiendas tu fama 
Con hechos tan'excelentes. 
Apenas vide trocada 
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La dureca de ésia sierpe , 
Cuandotú me cautíyaste's 
Mira si es bien que lamente. 

IV.' 

Aquí entre )a verde juncia 
Quiere, como el blanco cisne 
Que, envuelta en dulce armonía. 
La dulce vida despide. 
Despedir mi vida amarga 
Envuelta en endechas tristes, 

Y querellarme de aquella , 
Tan hermosa como libre. 
Descanse entre tanto el arco 
De la cuerda que le aflige , 

Y pendiente de sus ramas 
Orne esta planta de Alcides, 
Mientras yo ú la tortolilla, 
Que sobre aquel olmo gime. 
Le hurto todo el silencio 
Que para sus quejas pide. 
Bellísima cazadora , 

Mas fiera que las que sigues 
Por los bosques ; cruel verdugo 
De mis años infelices , 
Tan grandes son tus extremos 
De hermosa y de terriblcj 
Que están los montes en duda, 
Si eres diosa 6 eres tigre. 
Preciaste de tan soberbia 
Contra quien es tan humilde, 

10: 



Que considerados 'bi«ib • - 
Todos lo5 mcmieros dioen.. 
Que los -dos nos parecemos . :^\ 
Al roble que mas rekiste 
Los soplos d^Lyíenlo airado, 
Tú en ser dura , yo en ser firme. 
En esto sólo" eres roblen '. ^ 

Y en lo d«iiiAs flac^mintbre ' 
. No solo á los recios vientos. 

Mas á la& aires sutiles. 
Ya ne persigues , cnuel , i 

Después que á mí me persigues, 
A los ciervos voladores 
Ni á \qb üeros favalíe»; 
Ni de tu dichoso albergue > 
Las, nobles paredes visten ' 
Los despojos de las fieras, 
Qqe como fl" mí muerte disten • 
No porque no gustes deilo, " . 
Sii^o porque nó te obligue • 
£1 encontrarme en la casa, 
A que slquieea roe mires* . 
Los monteros te suspin<in 
Por todos -estos confines ^ ^ .. > 

Y el ni¡i>mo monte se agravia . 
De que tus pies no le pisen. 
Haz tu gusto,. que yo quiero 
Dejar ( pu«s Helio- te sirves) * 
£1 espíritu cansado 

Que mis Qacos miembros rige» 
Conseguiremos en esto 
Ambos á dos nuestros fínea;. . 



Tú; el de cráel en dejarme , - 
Ya el de leal en morirme. 
Tú, rey de los otros ríos , 
Que de las sierras subiitnes 
De Segura al Océano * 

El fértil terreoo :mides;' 
Pi|es en ttí dichoso seno 
Tantas lagrimas recibes /' 
De mis OJOS « que en el mar * 
Entran dos Gaadalquivíres | • 
Kuégote qne su eroeldad* 'i 
T mi firmeza pübliq>ii«6 
Pcip todo él húmido reino 
De«la- gran madi«edé^ AquiTes; 
Porque no solo- en las selvas,' 
Mas los qne en^ las aguas vrtin 
Gotio^an qüi^ es'Dlaliso^ 
Y quién es la íngraU IVise. * ^ 



'^' ♦ '.♦''!* 



t 



V 

.1 t 



Aqiifel raytf átt^feígiítírr», '» 
Alférez* mayoi* del^ reino ; '^ 
Tan galancbmo valiente i' -^ 

Y tan noble '¿oififO.lílero; " 
Dé lóá íño7íb^\ki\\^tié9 , ^ ■ 

Y adrailra d(í de' <éfs Viefos, ' 

Y délos níÍEÍdSiy'él t*ilgé '> 
Sefraladb conei 'éeéó */ '^^ 
El queridO'^#llis»d»riia^ - ' ^ 
Por .eortesand'^ttlisonétó v f^'^ 
Hijo h^íMiiyiS^e^Uido-; -^^ 
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De la fortuna y el tiempo ; 
El que Tistíó las mezquitas 
De venturosos trofeos , 
£1 que pobJ¿ la^ mazmorras 
De cristianos caballeros; 
El que dos reces armado 
Has de valor que de acero; 
A su patria libertó 
De dos peligrosos cercos; 
El gallardo Abenzulema 
Sale á cumplir el destierro 
A que le condena el «Rey» 
O el amor, que. es lo mas qierto. 
Servia á una mora el moro 
Por quiea el Rey anda muerto, 
. En todo extremo hepmosa 
T discreta ^.4q'do extremo. • 
Dióle uniti.ílop^s la dama 
Que para él flores fueron» 
Y para el celqso Rey 
Yerbas de mortal veneno. 
Pues de la .yerba tocado 
Lo manda de$jter4*ar luego.« 
Culpando su lealtad^ . » . 
Para disoi|lp|ir sus. celos» .. ) . 
Sale, pues., el fuerte mora 
Sobre un fsa|||iL|a <i|?,ero, 
Que 4 Ouai^^\q}¿Yfí el i^gua r 
Le bebÍQ ^ le ]^aii'^,el'henOy ^ 
Con uA^eto.«^<é$aeB » 
Rica labor, áe Mmrueoos» 
Las piesaát4e filigrana» 
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Lft mocbila de oro y negro. 

Tan gallardo iba el caballo 

Qae en grave y airoso bueUo 

Con ambas manos media 

Lo que bay de la cincba al suelo. 

Sobre la marlota negra 

Un blanco albornoz se ha puesto 

Por vestirse los colores 

De su inocencia y su duelo.- 

Bordó mil hierros de lanzas 

Por el capellar, y en medio' 

En arábigo una letra. 

Que dice: Estos son mis hierros. 

Bonete lleva turquí • 

Derribado al lado izquierdo , 

Y sobre él tres plumas presas 
De un precioso camafeo. 

No quiso salir sin plumas. 
Porque vuelen sus deseos, 
Si quien le quita la tierra 
También no le quita el viento. 
No lleva mas de un alfange 
Que le dio eLRey de Toledo^ 
Porque para' un enemigo^ » 
Él le basta y su derecho. 
De esta suerte sale el moro 
Con animosos denuedo , 
£n medió de los alcaides 
Be Arjomi y de Marmbl^jo: 
Caballeros le acompañan « ^ 

Y le sigue iodo el pueblo, < ' 

Y las damas por do pasa * 
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Se^asoman llorjindo a verlo/ 
Lágrimas viertetí ahora 
Be sus tristes ojos bellos 
Las que desde sus balcones 
Aguas de olor )é Yertieroii¡ 
La bellísimn Balaja*, 
. Que llorosa eu su aposento 
Las sinrazones del Hey 
Le-pagsiban sus cabellos; 
Cerno tanto estruendo oyó 
As un.J»alcon salió corriendo, 

Y enmudecida le dijo, 
Daiftdo voces aon silencio : 
«Vete en paz, que no vas solo, 

Y <2.n i{\ ausencia ten consuelo : 
Que quien te echa de Jaén 

No te echará de mi pecho. ^* 
El con el mirar responde : 
vYp me voy, y no te <}eJQ; 
De los agravios del Rey 
P^ara tu firmeza apeloJ* 
En esto pasó la call« ^ 
J^s o^os atrás volviendo 
Ciei^.mil veces » y de Andujar 
Tomó el camino derechou 

VI. 

Ciego .quie apuntas y atinas. 
Caduco Dios y rapas, .. 
Veqdftdo que me has. vendido 

Y niñp^mayor de edad; 
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Por el alma de ttr madre , 
Que murió , siendo inmortal. 
De envidia de mi señora , 
Que no me persigas mas.* 
Déjame en paz , amor tirano , 
Déjame en paz. 

Baste el tiempo mnl gastado 
Que he segnido i roí* pesar 
Tos inquietas banderas, 
Foragído capitán*. . ^ ' 

Perdóname, amor, aqoí. 
Pues yo te pei^ono allá 
Cuatro escudos de paciencia , 
Diek de ventaja en amar. 
Amadores desdichados. 
Que seguís murcia tal j 
Decidme, ¿qné'buena jg^ufa 
Podéis de un ciego sacar? 
I De un pájaro qué firmeza ? 
¿Qué esperanza de ua rapaz? 
¿Qu^ galardón de nn desnudo? 
I De nn tirano qué piedad? 
Déjame en paz , Brc, 

Diez años desperdicié 
Los mejores de mi edad, 
£i^ ser hibrador de amor 
A costa de mi caudal. 
¡Cómo aré, sembré, cogí! 
Aré un alterado mar^ ^ 
Sembré en estéril arena, 
Cogí vergüenza y afán. 
Déjame en paz , £^« 



^ 
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Una torre fabriqué - 
Del viento en la vanidad ^ 
Mayor que la de Nembrot, 
Y de confusión igual. 
Gloria llamaba á la pena, 
A la cárcel libertad, 
. Miel clulce al amargo acíbar ^ 
Principio al fin ', bien al inal: ' 
Déjame en, paz , amor tirano » 
Déjame en paz* 

vn. 

jíngéUca jr Medoro. 

En un pastoral albergue, ^ 
Que. la guerra entre unos robles 
Lo dejó por escondido, 
O lo perdonó por pobre ; 
Do la Q^z viste pellico, 

Y conduce entre pastores 
Ovejas del monte al llano , 

Y cabras del llano al monte;. 
Mal herido , y bien curado. 
Se alberga un dichoso jpven,! 
Que sin clavarle amor flecha' 
Le coronó de favores., 

Las venas c^n.poca sangre, > • 
Los ojos con mucha noche , 
Lo Jiaiió en, el campo aqiielltf. 
Vida y muerte de los hombres. 
Del pala freii^e derriba, . 



Noporqu« al moro comoc«, 
Sitio por ver que la yerba 
Tanta sangre paga en flores.' 
limpíale el rostro , y la mailo 
Siente al amor que se esconde 
Tra* las rosas, que la muerlé 
Va violando sus colores. ' 
£scon<lí<&se Iras las rosas , 
Porquelabren sus harpones 
El diamante del Catay 
Con aquella sangre noble. 
Ta le regálalos ojos, 
Ya le entra sitt ver por donde 
Una piedad mal nacida , 
Entre dulces escorpiones; - 
y a, es herido el pedernal , 
Ta despide al primer golpe 
Centellas de a^na« \6 piedad, 
Hija de padres traidores! 
Yerbas le aplica á sus llagas,- . 
Que sino sanan entonces. 
En tirtud de tales manos 
Lisonjean los dolores. 
. Amor le ofrece su venda: 
Mas ella sus Telos rompe 
Para ligar sus heridas: 
Los rayos del sol perdonen. 
Los últimos nudo* daba 
Cuando el cielo la socorre 
Be un villano en una yegua 
Que ibapetietratido el bosque. 
EnfréDa^nle»de J«' bella 
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L^s tristes piardósas, roces i ~" 
Que los fírjlies trotucos mueven,^ 

Y la s s Qrd aa p le dra » ay eo, • 
*Y la (|áe qaefor ae'Mallñ' 

• £» las sel vas que en ¡la cdrie 
tSfirnpla bíoiida4) alpiovuego 
Cortesmente corresponde. 
Humilde se apea*ei viUaBOy 
T «obreja yegua po:8e 
Un cuerpo con poca sangre, 
Pero con dQS.coratones. 
A su cabana loa i guia, ' 
4Jtte el'sol deja: su .omonte , 

Y el bumo de su. cabana 
Le va. airviendo' de norte.. 
Llegaron temprano iS ella, 

^ 1)» una labradora acoge 
ün mal trivo con dos almas, 
Una ciega con dos sales. 
Biandb heno en vez de pluma 
Para-lecho les oompw»e. 
Que' será tálamo i iiego; 
Do el garzón sus diobas logre. 
Las manos , pues,. cuyos dedoa 
Desta v^ida. fueron dlofies, 
Restituyen á Medoro . 
Salud nueva , fuerzas dobles; 

Y le entregan cuando menosi^ 
Su beldad y un reinio en dote, 
Segunda envidia de. Marte, > 

•Primera dicha de Adonis. 
Corona un lasci«0:ígit)ambre' 
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' Díe cu|Hdiikis menorc* ' : ' 
.La choza, bien como abe ja» 
Himco tronco úe aloo#ito<}ue. 
{Qué* de nudos le esta' dando 
A un áspid la envidia torpe. 
Contando de las palomas ' 
Los arroyos geinidoreá'! * 
[Qué bien la destierrfei aüior 
Haciéndola cuerda asóte, 
Por4]ue el caso no se infame 
T el lugar no se itifícíone! 
Todo es. gala el africano « 
Su vestido espira olores, 
£1 lunado arco suspende^. 
T el corro álfange depone. 
Tórtolas enamoradas 
Son sus roncos alambores, 
Y los volantes de Venus 
Sus bien seguidos pebdonés. 
Desnuda el pecho anda ella , 
Vuela el cabello sin orden, 
Si lo abrocha es con claveles,' 
Con jazmines si .lo coge. 
Todo sirve ú los amantes: 
Plumas les baten veloces 
Airecillos lisongeros, \ 
Si no son murmuradores. ' - 
Los campos les dan alfombra, 
Los «¡rboles pabellones. 
La apacible fuente sueiüo , 
Música los ruiseñores; 
Los troncos les dan cortezas 
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En que i^e guarden ju^ nombrfl^ 
Mejor que en tablas de mármol, 
O que en láminas de bronce* 
No bay verde fresno sin letra^ 
Ni blanco, chopo sin mote: 
Si un valle Angélica suenai 
Otro Angélica responde. 
Cuevas,. do el silencio apenas 
Deja que soipbras las moren» 
Profanaa con sus abrazos . 
A pesar de sus horrores. 
Choza, pues , tálamo y l^iQbo, 
Contestes destos amores» 
£1 cielo os guarde » si puede. 
De las locuras del Conde. . 

VIII. 

Según vuelan por el agua 
Tres galeotas de Argel» 
Un aquilón africano 
Las; engendró á todas tres: 
Y según los yientos pisa 
Un bergantin genovés. 
Si no viste el temor alas» 
De plumas tiene los pies. 
Mortal caza vienen dando 
Al fugitivo bajel 
En que á Ñapóles pasaba» 
En conserva del Virey, 
Un español con dos hijas 
Una sol y otra clavel » 
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Que tuvieron á Leou 
Por oriente y por vergeL 
Derrotólo un temporal, 

Y ya que no dio al través» 
A vista dio de Moralo, 
Renegado ealabrés. 

£1 tagarote africano , 
Que la español garza ve-, 
£n .sa noble sangre piensa 
Esmaltar el cascabel* 
Peinándole va las plumas. 
Mas el viento burla del 
Interpuesto entre la| alas 

Y entre la garrir cruel. 

Ya surcan el mar de Oenia, 
Ya sus altas torres ven , 
Grandeza de un Duqne ahora , 
Título ya de Marqués. , 
De sus torres los descubren, 

Y distinguiendo después 
La cruz en el tafetán , 
La luna en el alquicel; 
Ochp ó diez piezas disparan. 
Que en ocho globos ó diez 
Envuelven de negro humo 
Al corsario su interés» 

Los brazos del puerto ocupa 
Con fatiga y con placer 
£1 bergantin destrozado 
Desde la quilla al garces. 
£1 leonés agradecido 
Al- cielo de tanto bien , 
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De libertad cdrouado' • 
Dice ^. sino de laurel; . 
¡O puerto y templo del mftr» 
Cuya búmeda pared > : > 
Antes faltará que tablas: 
Señas de n^aufragíoiS dtaui. 
Fortaleza^ iinperJíosa) 
Terrpc de África y desdeu. 
Yugo fu/erte y real espada , 
Que reprime y que dáley! 
Defensa os debo y abrigo^ 
Mi libertad vuestra es, 

Y mi^lenffna desatada < 
En alabanzas también. 

Con. tus altos jnuroa yiva - " - 
Tu ínclito. dueño , áquien, 
.Como á tí elJ^fediténráiMOj • ' 
La envidia le bese él pie: • 
lAmortal sea sn memoria 
En la gracia de su Rey, 
Por galardón proseguida. 
Si comenzó por merced. . 
Que servicio tan honrado, 

Y de Acates tan fíel, 

In mortallda d merecen ,. 
Si no de .vida ; .de íéé . * 

i. . . . * 

ÍX¿ 

Lev.a&tando blanca espuma 
Galeras de Barbarroja 
Ligeras )e: daban casa 
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A una pobre galeota , -r r.'-\ 
En que alegre el ii]ar>i^cai>f 
. Un mallorquín con su .et5p9|il^> 
Dulcísima Talenciana^^ ¿ ,'.■ 
Bien nacida si hermotíat.'. . , 
« Del «amor agradecidos ..^^ 
Se la llevaba á M»Uor.fa^> 
Tanl:o á celebrar las Bflt9<ina$^ 
Cuanto á festejar las,.b^9« ; ; 

Y cuando á los sordos remot 
Mas se buiniljaban las olas , 
Mas se ajustaba á la vela 

£1 blandb viento>^Her4<i|>l«) 
£spe;rá]idola.detra» ; 
De uüaeala insidÍQ9a#,..ofi 
Estabat ^\ fíerot tef rpr^ . ^ : 
De las playas oapaáíolaa^. 
SobülSffallola en'Un]^ui«k{49k. 
. QuQ por una parte y iil?ríi . 
Sus cua^tro ^neml^Qi^.l^^p^ 
T,eifiteaiepie*lar c^ron^nw ¡ > 
^ro^M^ en ellsis, la eodjgiji « . ^ , 

Y en e,stoir«s,)«.eoFigiE)j^« ,i v 
Mientras se ^^leja Ja^ma { 
Dftrrfimatt^<9k tierno aliviar, r 
Favorjible.^ jTrefii^;^ viento^ . 
Si eresi^l galiiii dé FJor,ji«i . 
y<lem« en es te .peligro ' j. ' 
Por» «1 rásgalo que ^;^i^$> : 
Tú, qu^ embravecido; puede« 
Los bajeles que jie. enojan 
Embef tUlos eu la arena 



' I 
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Gon mas daño que en las rodas; 
Tu /ifde coD la mUma foerza» 
Guando a1 faumüde perdonas. 
Sueles de armadas reales 
Escapar fearquillas rotas , ' 
Salga esU vela á lo menos ' 
Destas' tu tfíios rigurosas, 
Cualde garras del. bakott. • 
Blancas alas de paloma* 



X. 



Crláblí»^ «1 Albanés 
En la corté de Amurátier, 
No comopf enda cáuliyaf ' 
En reheiíesíde su padre. 
Sitio o6mo se criara 
El infejíi^p denlos Sttlttfnes, 
Del Gráan Señor regalado ^ 
Querido ' de los Bajaes y < - • • 
Gran capitán en las guvprais^' 
Gran cortesano eft la« J)áces ,• 
í)e los «óMískIos escutío ;• :• ' 
Espejo d« los galanes; *?j: • • ' 
Reclétt Vertido era etttotinpy<^* 
De iréneét y de ganaltes •• - 
Al HüngáíoáoS'banáewwí' " • 

Y al Sófíiitertroestalidartjéfr 
Mas ¿ífné apíHirecha domar 
Invencibles cáprlanes'; ;»♦ ' ' 

Y contraponer el pecho- ' • 
A mil peligros mortales; 
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Si un niño ciego le vence 
No mas armado qne eií carnes, 
T en el corazón le deja 
Dos faarpones penetrantes ? 
Dos penetrantes harpones, 
Que son los ojos suaves 
De las dos mas bellas turcas 
Que tiene^odo Leyante. 
Que no hay turquesa tan fina 
Que á sus ojos se. compare , 
Discretas en todo. extrema , 
T de gracias singulares. ■ 
No le defendió el escudo 
Hecho 'de finos diamantes. 
Porque el amoroso fuego 
Es al* rayo semejante j 
Que el duuo hierro en sus manos 
Disminuye y le de&hace. . 
No para en hierro el amor^ 
Pttes^ sin errar tiro , sabe 
Poner en el alma el hierro, 

Y en la cara las señajíes. 
Fué tan desdiieJiado en paz , 
€t}anto en la guerra triunfante , 
Rendido én paz de mugeres, 
Siendo en giieri*a el fiero Marte* 
Bien conoció su valor 

Alhor i ^ués para enla zalle , 
Por tener asi sujeto 
* AI que sujetó al'dios Marte, 
I7n lazO'vió que era ^oco , 

Y quiso con dds vendalle. 

11: 
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XI. 



Amarrado al duro bando 
De una galera tarquesca» 
Ambas nwnos en el remo, 

Y ambos ojos en la tierra , 
Un forzado de Diagut 

Ga la playa de Marbella 
Se quejaba al ronco son 
Del remo y de la cadena: 
¡O sagrado mar de España, 
Famosa playa y serena 
Teatro donde se ban he«ho • 
Cien mil navales tragedias! 
Pnes eres tá el mismo mar. 
Que con shs crecientes besas 
Las murallas de mi patria 
Coronadas y soberbias , 
Trae me nuevas de mi esposa, 

Y dirae si ban sido cierias 
Las lágrimas y suspiros . j 
(Que nae dice por sus lelr^ia-- : 
Porque , sites ífurdad que Uc^rt 
Mi cautiverio en tu arena ,. - 
Bien puedes al mar del Sur 
Vencer en iuicientes p^fl(^.^ 
Dame ya ,. sagrado mjar, 

A mi demanda respuesta; , 
Que bien puedes, si es verdad 
Que las aguas tienen lenguas. 
Pero j pues no me respondes, 
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Sin duda alguna que es muerta, 
Aunque no lo debe ser, 
Pu«8 que yo vivo en su ausencia. 
Pues he vivido diez años 
Sin libertad y sin ella. 
Siempre al remo condenado, 
A nadie mataran penas. 
En esto se descubrieroii 
De la religión seis velas , 

Y el cómitre mandó asar 
Al forzado de su fuerza. 

Continuación^ 

La desgracia del forzado , 
«Y del corsario la industria. 
La distancia del lugar, 

Y el £avor de la fortuna, 
•Que por la boca del viento 

Les d^bá á soplos ayuda 
Contra las cristianas Crnees 
A las otomanas lutias-. 
Hicieron que de los ojos 
Del forzado a un tiempo htryam 
Dulce patria , amigas velas, 
Esperanzas y ventura. 
Vuelve , pues, lórs ojos tristes 
A ver como' el mar les hurta 
Las torres , y de las naves 
Las velas, y les di( espumas. 

Y viendo mas aplacada 
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En el cómítre la furia., . 

Ver^'eado lagrimas dice, 

Tan amargas como mucba^: 

¿De quién, me quejo cantan gran extremo, 

Si ayudo yo á mi daño con mi remo ? 

Ya no esperen mas mis ojos, . 
Pues ahora no lo vieron , 
Sin este remo las manos . . 

Y los píes sin estos hierros.- 
Que en. esta desgracia mía- . 
Fortuna me ha descubierto * 
Que cuantos fuerpn mis daños. 
Tantos sera'n mis tormentos. 
De quien me quejo, &c. 

Velas de la religión , 
Enfrenad yuestro denuedo, 
Que mal podréis alcanzarnof. 
Pues tratáis de mi remedio* 
El enemigo 819 os vas 

Y favoriíceloel tiempo. 
Por su libertad no tapto; 
.Cuanto por -mi cautiverio. . . 
De quien m^ quejo, .&g, . 

Quedaos en aquesta playa ». 
De mis pensamientos, puerto;, 
Quejaos de mi dcsvenliira, , 

Y no echéis la culpft al viento* 

Y tú, mi dulcie suspiro^ 
Rompe los aires ardiendo, 
Visita á mi /esposa bella, . 

Y eu el mar de Argel te espero* 
De quien me qnejo%fffi*. . i 



XIII. 
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Guarda corderos^ zagala, 
Zagala, &o guardes >fó, 
Que quien te hho pastora 
No te escusó de muger. 
La pureza del armiño 
Que tan* celebrada es. 
Vístela con el pellico, 
Y desnúdala con él. > 
Dejaá la6 piedras lo firmen' 
A d virtiendo que tal ve» ' 
A pesar de su dureza * • • 
Obedecen al sinceL - 
Resiste al viento la encina" 
Mas con el .villano pie, 
Que con las bojas.cortesetf: « 
A cualquier ccSfíro crccv / 
Aquella bermosa. vid, < 
Que abrazada al olmo vas, 
Parte pámpanos^ dtscreta^ 
Con el vecino laurel. 
Tor telilla gemidora. 
Depuesto el casto desden. 
Tálamo bizo segundo • 
Los Izamos de aquel ciprés. « 
No para on abeja sola 
Sus hojas guarda el clavel: 
Bebet) otras el aljófar > « 
Que guarda, su rosicler^ . . - ^l _ 
£1 cristal de aquel arroyo, 



Undosamente fíél ; 

fiíle^ al ausente su imagen 

Hasta que la vuelve á ver. 

L.írínttmistanciá al Eo áá plumas 

Al hiJQ díe Véntts quM , 

Poblando de> eUas bus alas , 

Viste sus fie citas tai»bten. 

No pue&^ii líbr^ ^Ibedrío 

Lo tírai^iee ínteres, 

Sfí amopqüe de sífigttlai; ^ ^ 

Tiene maa? que de fí^l. 

Sai^nde pr6clQS<9s yugos , 

CoyuQd^s de qrp ao den , 

Sino cordones d^ l^na 

Al suelto cabello ley^ 

I M^l h^y^is lú 9 si ccfQStatite 

Mirares al sal ^ y. qáieor 

Taniiíguila ftiéré en esto, 

Dos veees mal haya y tres ! 

{ Mal hayas tii, st mirares 

En l«sciva candidez 

Las aiües de la deidad , 

Que primero espuma fué!. 

Solicitando prolija 

La ingratitud de un doncel^ 

Ninfa de las salvas ya 

«Voa^l sombra vifip á ser* 

Si quieres , pues , «agalla , 

De.tu heriQPsuRa cruel 

Dar entera voz al valle. 

Desprecia mi parecer» 
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ií rescos aírecíllos, 
Que á la primavera 
Destegeis guirnaldas 

Y esparcís violetas ; 
Ta que os han tenido 
Del Tajo en la vega 
Amorosos hurtos, 

Y agradables penas; 
Cuando del estío 

En la ardiente fuerza 
Álamos os daban 
Frondosas defensas ; 
Álamos crecido» 
' De bo)as inciertas , * 
Medías de esmeralda , 

Y de plAta medias ; 
De donde las ninfas 

Y las zagalejas 
Del t(agrado Tajo 

Y de sus riberas 
Mil veees llamaste , 

Y vinieron ellas 
A ocupar del Ho 

• ^Las -verdes cenefas ; 

Y vosotros luego 
Calándoos apriesa 
Co» lascivos soploa 

Y áltts lisongera6 ; 
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Sueño les trujistes , 
T descuido á vueltas, 
Que en pago os valieron 
Mil vistas secretaf , 
Sin tener desvelo , 
Envidia ni queja , 
Ni andar con la falda . 
Luchando por fuerza : 
.Ahora, pues, aires, 
Antes que las sierras 
Coronen sus cumbres 
De confusas nieblas ; 

Y que el aquilón 
Con dura inclemencia 
Desnude las plantas » 
T vbta la tierra 

De las secas hojas , 
Que ya fueron tregua 
/ Entre el sol ardiente 

Y la verde yerba ; ' 

Y ant^s que las nubes 

Y el hielo conviertan 
En cristal las rosas 

Y en vidrio las selvas » 
Batid vuestras alas, 

Y dad ya la vuelta . 
AI seno templado 
Que alegre os espera* 
Veréis de camino 
Una ninfa bella , 
Que pisa orgullosa" 
Deji B^tis la arena. 

I w 



MonUraz gallarda^ - 
Temida €n la flíerra» 
Mas por fiu mirar 
Que por sus saetas. 
Ahora la halléis 
Eaire la snaieza 
De! fragoso moAtc 
Siguiendo las fíeiias; ' 
Ahora en el llano 
Con planta ligera , 
Fatigando el corza 
Que herido ynela ; 
Ahora clavando 
La armada cabeza 
Del antiguo ciervo 
En la encina vieja ; 
Cuando ya cansada 
De la ca%a vuelva , 
A dejar al río ' 
f.\ sudor en perlas t 
Si ésta calurosa , 
Soplad desde afuera; 

Y cuando la ingrata 
Mejor os entienda , 
Decidle , agrecillos i 
BeUísima Leda, 
Gloria de los hosqUes» 
Honor del aldea, 
Enfertño Daliso 
Junto al Tajo queda 
Con la mlierté al lado , 

Y en manos de lainsencia.- 
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•Suplícate humilde, 
,Aiites que le vuelvan 
Su fuego en ceniza^ 
Sn destierro en tierra , 
Que en premiir glorioso 
De sn amor merezca 
Ya que na suspiros, 
A lo menos letra, 
Con la- punca escrita 
De tu aguda ftecha 
En el campo duro 
De una dura peña : 
( Porque no es razón 
Que razón se lea 
De mano tsm dura 
En cosa ma^ tierna) 
A donde le dfgas; * 
Mu«re allá , y na vuelvas 
A adorar mi sombra, 
T arrastrar cadenas^ 

II. 

* La mas bella nina 
De nuestro lugar , 
Hoy viuda y sola , 
Y ayer por casar. 
Tiendo que sus ojos 
A la guerra van, 
A su madre dice 
Que escucha su mafl: 
Dejadme llorar 
Orillas del ntíw. 



^ 
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Pues me distes, madrea 
En tan tierna edad. 
Tan corto el placer ^ 
Tan largo el pesar;- 
., Y me cautivastee; 
■ De quien hoy se va, 
Y.Jleva las llaves 
De mi libertad ; 
I^jmdme llorar^ ifc» 

En llorar conviertan 
Mis ojos de hoy mas 
El sabroso oficio 
Del dulce mirar; 
Pues .que no se. pueden 
Mejor ocupar, 
Yéndose á la guerra 
Quien et^a mi paz. 
jbfjadme llorar^ 6Á 

No me pongáis freno. 
Ni queíais culpar; 
Q.ue. lo uno es justo » 
Lo ¿tro por demás ; 
Si me queréis bien,' 
No me hagáis malf V 
Harto peor fué 
Morir y callar. 
Dejadme llorar, &c. 

Dulce madre mia » 
¿Quién no llorará^ 
Aunque tenga el pecho 
Como un pedernal, 
Y no dará voces 
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. Viendo in^rchifar 

Xoa mas verdes años' 

]>e mi mocedad? 

Jfejadmé ¿loriar , 6rü. 
Vilyaiise las noches , 

Pues ido se han 

Los ojos que hacían 

Los míos velar. 

Ytfyatíse , y no vean . 
^ Tanta s<>Iedad, 

Después que en mi lecho 

Sohra la mitad. 

Dejadme llorar 

Orillas del mar. 

111. 

Lloraba la n¡ñ«| • 

Y tenia razón , 

La prolija ausencia ' 
pe su ingrato amor. 
Dejóla tan nina , 
Que apenas creyó 
Que tenia los anos 
Que ha que la dejó. 
Llorando la ausencia 
Del galán traidor , 
La halla la luna» 

Y la deja el sol : 

. Añadiendo siempre 
Pasión á pasión , 
Memoria á memoria , 
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Dolor á dolor , 
Llorad , corazón , 
Que tenéis razón, 
Díf^«lé su madre: 
Hija , por mi aínor 
Que se acabe el llanto, 
Ó me acabe yo. 
Ella le resfK>nde : 
No podrá ser, no. 
Las causas son mucfaas. 
Los ojos 50Q dos; 
Satisfagan, madre , 
Tanta sinrazón « 

Y lágrimAS lloren 
Eo esta ocasión , 
Tantas como dellas 
Un tiempo tiró 
Flechas amorosas 
El arquero dios. 

Ya no^anto , madre ^ 

Y si canto yo , 

Muy tristes endechas 
Mis eauciones son* 
Porque el que se fué 
Con lo que llevó. 
Se dejó el silencio » 
Se llevó la voz. . 
Llorad 9 corazón , 
Que tenéis razón* 
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IT. 

Las flores del romero ^ 
Nina Isabel, 
Hoy son flores azules ^ 
Mañana serán miel, 

Zelosa estás , la niña , 
Zelosa estás de aquel 
Dichoso, pues lo buscas. 
Ciego , pues no te re , 
Ingrato , pues te enoja , 

Y confiado , pues 
No Se disculpa hoy 
De lo que hizo ayer, 
Eitfúguen esperanzas 
Lo que Ilotas por él, 
Que celos entre amantes 
Que se han querido bien, 
Hojr son flores azules , 
Mañana serdn mieL 

Aurora de tí inisma , 
Que cuando á amanecer 
A tu placer empiezas , 
Se eclipsa tu placer ; 
Serépéiise tus ojos , . 

Y mas perlas no des. 
Porque al sol le está mal 
Lo que á la aurora bien. 
Desata como nieblas 
Todo- lo que no ves ; 

Que sospechas de amante' ^ 



Boy Síim Jíoris >^&ltá^, 

.;. -i j^.i ir. Y 

. Plá¿ M MUtíiichú. 

enHexmat a. JSaiñfc atip 3 
M apjaiHt ^ qué ^Siünati ¿ 

]N¡ ,f(rivé:á lá vcscéelK 
Poodi^á^te* éheÓQrpittoC^ 

Y l^i-sáyá bueas^! 'aú 
Ctfbiezob labirodóij^ho'l 
TqQwy aibahágsri'-r» ¿I 

Y á mí bie pondráÉL T 
M i. bainUa laiietA ^ í . , • ' i 
6a5ro d^ partorlla^iu . ~/\. 
J&édta de;)£st«4ÍM|.iVw 

Y si bacé ^'>jg9^R7 ^ 

Traeré la< mbliáífp^^ i .. • . 

*• 

Que; iBc éid la paiscuái. 
Mcsevora ahuSslaxjif /I 

Y él és^dál.|tii)óv'^^' '^ 
.iCdn lo* i^ui&Jiíxue] |[[»P 

Iremos q.mis>a'i<' ■'■ ' '^ 
fcVeriíliios h í^l^sk^- . 
Báránb» un c^iarto* f 
Mi fijí' ki. oliera. - ■-- 

ni. 12 



Para la merienda. . 

Y en la, tardecita 
En nuestra plazuela 

Y tú á las muñecas 
GoBlksrJTos hermabas 

« Itttálácy MadalesMi'vv ■ ^ 

Y vkfef' ¿DS primUlss * * '^ 
Márioa y U Tueriii* ^ 
X^si «iKiiere madr to . í 
IXar lascastañetesv ■ 
Padi(á»)kBiii^<l deelib > 
Bailan en Ja pnerta^^ ^^ 

Y atsim del adufe ^ V 
Cantal^ Andrégacia ''¿'. 
lío /ffe aprovechado» f 

Har4.i«i*«iilii>rea» ' « '^^ 
T«í¿idaH:oin moras ^ v* 
Porqué J»ien panezcaV^ 

Y un^./oaperusa > \j i 
Cüoolmuclias ji^mendrids. 
Pottdi^^ ^r pena cbo - 
Lts.dosiidumas bef^c&i 
D el r ab9 del gallo ^ í 
Qu^ éc«<lla en U i^uerra 

Anaraugeamos. i 

Las carnestolendas: • 



r ■ 



< Y en la caña larga ' 
.< Pondré una bandera 
. Ctm Ú9t borlas blancas 
En sns tranza derts» 

Y en mi caballim ' 
Fondré una cabeüa 

. D« -guadamecí , ' i 
Dos hilos por ríend**.' 

Y entraré en la £aU0 

. Hacíeiido corbetas ;i • 

Yo, y étros d^ barHo » 

.Que son masde'ireinta. 

. J'ógaréinos cañas ^ 

¡Junto á la plazuela y ' ' 
, Pórqiie Bartolilív 

Ssü^á acá y nos vea i 
« • Befrtolii la bija 

Pelá'panadeira > '• 

Lá qué suele darme ' 
-» Ttsrtj^s con manteca^ 

Porque algunas V^tes 

Hacemos yo y ell«i ' 

Lai^ bellaquerías ' 

I>et)ras de la puerta. ' 

v-i.- 

, Arroyo , ¿ en qué ba" de parar 
- Tanto anbelar y »dbir, 
Tá por ser Guadalquivir, 
Guadalquivir por ser mar ? 
Compañero, en acabar 

12: 



Sin caudales y tón oonabres, 
Para ef^iriplo de lo» homlfres» 

gty<> 4t Ama pobrcHfuftille , 
Nieto d9 una dará pea«^ 1 
A dos pasfxs los desdett« i 
Tu mal nacida corííelafccr í 
Si tu ambición lo coiisk«<fe> 
¿En qifté imaginas mé.dllii 
Mormura » y- aea. de. liv • í 
Pues qiie sabes mdr^úi^aít 
jínoxfí ttitéjiiie ka iie parar , &c. 

¿Qué diafl tienes nepns^, 
A que nocbes debes 0»eñ<i? 
Si corres ial vez risjueñow^ 
Siemprie aminas <[ucjpsO.'.C 
Mucbo-Jienes de fiiriq^^^/. 
Aunque no en el tiraij cftfltos, 

Y así tropiezas en tan^O^d 
Guando te quiés levantar t 
Arroya enq^ue ha 4^ f>pA*úf , ^e. 

Si \u «órnenle ^co<ii^es«^I 
Sin interpiisjon alguna^ » U 
Que la cabeza en la cuna í 

Y el pie^tienes enla bu,^%^i; 
¿Qué fatal desdicha es esa 
En solicitar ^u daño ? 
Pésame que el desengaño 
la^vida te-ha de costar? 






f • ' 

V I !• 

.'-'■■ JAúéréü son calidad , 

Verdad t 

Mas ama quien mas' suspira, 

Mentir», 

K 'G lazados hacen cruzados. 

Escudos plntuD escudos, 
Y tahúres muy desnudos 
^Con' dados ganan condados. 
Ducaldos dejan ducados, 
T coronas magestad, 
Verdad. 

Pensar que uno solo es dueño 
De puerta de muchas IlaYes, . 
T afirmar que penas grares 
Las pague un mirar^rísueño, 
T entender que no son sueno 
Las prorhesas de Marfira > 
Méntit^. 

Todo se vende este día ^ 
Todo«l dinero lo iguala. 
La corte vendé su gala , 
La guerra su valentía; 
r ^^ \Hasttf 'la sabiduría 

Vende la universidad, . 
Verdad.' . . ?. • 
«^ . Siendo . como un aIgi>don , 
Nos jura que es como un hueso, 
Y quiere probarnos eso 
CoK^ que es su cuello 'almidón, 



iS2 >ovsíis "^ 

Goma su copete , y son 
Sus bigotes ali[uttira , 
Mentira. 

Cualquiera que pleítoi^ trata, 
Aunque sean sin razoa^- '^ 
Deje el rio.lIaranon,¡ 

Y éntrese en el de la Pkt«>> 
Que hallará consiente grata « 

Y puerto, de claridad I 
Verdad. 

Siembra en una artesa b^rro« 
La madre y y sus hijas todav^ 
Son perros de muchas b9da8'j 

Y bodas de muchos perros,- - 

Y BUS yernos rompen hi^r^of 
En la .torna de Algecira, 
Mentira. 

VIH.' 

( ■ - -.■ ■ 

Manada amor en sujatiga/ 
. Que se sienta y no se diga: 
Pero tí mi mas me c<mUnta 
Que sé diga y no se sienta. " 

En la ley vieja de amor.^ 
A tantas hojas se halla 
Que el que mas sufre y 'maSiCAlIa, 
Ese libi'ará mejor. -*■ -i-.í'-' 
Mas ¡triste del amador.^ . . / 
Que muerto á enemigas manos 
Le hallaron los gusanos- - 
Secretos en la barriga ( ' 
Manda xunor en su fatig<^ 6é, 
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Muy bien se puede culptfre 
PoF necio cualquier que fuere » 
Que como leño su^ere^ '^ 
Y como piedra calUire»' 
Mande amoi" lo que máadtfñe, 
Que. yo pienso muy sin- mení;ua 
Dar libertad á mi lesf^a , 
Yá »us leyes una higa: 
líütida amor en su f*Hga^ Be. . 
Bien s^ que me ban de sacar 
En el auto con mordaza , ^ ' 
Cuando amor sacare á pla'za 
Pelincuentes poriiablar. 
Mas yo me pienso quejar 
En ismtiéndome agraTtado, 
Porque el mar TÍeae alterado , 
Cxiando el viento lo fatiga : 
Manda amor en su fatiga^ &c» 

• Yo 9é:de algún jovenelo 
Qiie tiene muy entendido. 
Que «guarda mas biep Cupido 
Al que guardó su seci^eto: 
Mas , si murió el imperfeto ' 
^e amoroso corazón , 
Morirá sin confesión >^ 

Por no culpar su enemiga: 
Manda^amor en sufatíga^ &t. 



• . i 
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Af^d^^y^ .caliente. ,. » ? . - > 

1^ rAff«, ia gente* . , '.' 

7?^IU,^i».pl^'c^9 dpi ^ahíetno , ' 

Mleil^lfa^ gobiernan mis ciia^ 
MaQle£|[Aiiitias y p«ii |Í€irx;(0 , 

Y las.'«iañaaas d« iaFÍ^rno, 
^^ra.i^Hda y ^gUt^rdie^iOf 

Y riasA^Ja'gein4e* 

Cf>pa en dq^rad^ t>%jiUft ' 
Él Prífipipa fiíil euid^flQS; 
Con^qjpíJdoras dorados,. . 
Qu^'y^^ e.u iqí pobre mciiulU 
, Quúero-mas una mofrcílLi : 
Q.ue.Bn el amador reviente ^ 
T rüué- la gente, . - 

Cuando cubra ]as naontañal^ 
De pUt» y njere el «ñero,- 
Tenga yo lleno el bracero • • * 
De bellotas y castañas « ; 

Y quien las dulces patrañas 
Del rey cpie rabió me cnente, 
y ríase la .gente, 

Bus((tte s»úy en hosabuAii^ 
- El iuei*cíider nuevos «ole*»' á 

Yo conchas y caracoles 
Entre la menuda arena » 
Escuchando á Filomena 
Sobre el chopo de la fuente, 

Y ríase la gente. 



Pase á Inedia- Qoobe'e^ mar, 
T arda ea amoro&a Ubima. ' 
J^eandro por ver guduma; 
Que j^omas quiero pasar! 
De '^Yepe^ y Madrigal: ,. T 
La regalada oorrieut/e , 
y ríase la ¡gente, . 

Pues amor es tan- cruel 9 
Que de Píraoio y ^u amada • 
Hace tálamo una espada « 
Do se junten ella y el : 
Sea mi l^sbe un pastel , 

Y la -espada sea mrdíeutfr, 

Y ríase la gente» 



Da bienes fortuna,» 
Que no estái^ escritor » 
Cuandp pHos Jlautas' ^ 
Cuando flautas pitas ^ 

,^Cuán diversas seiid<is 
Se suelea seguir 
En el repartir 
La^ boora^ y bácíeiidas ! 
^^^nos dá encomietidiu^ » 
A oti^oi^San Bpuiío^i 
Cuando pitos y &c^ 
4 y^es despoja. 
De ciifij^^ y apero 
Al mayiir 4:abrero ; 
Y á quien se k antoja. 



las ^'- • '•rx)'É'8'ík^^ "-"^ 
Lft cabra mas coja' * 
Parió dos cabritos '; ' ' • ' 
Cuando pitos, &c. ' * 

For^ue eñ una afdé's ' * 
Ün pobre ma^cebd ' 
Hurtó uti solo bueyo ', 
Al son bambolea, 
T otro se'pasea 
Cotí cien mil delitos : " 
Cuando pitos , &c: 

XI. , .-: 

■ • . ' ■}■ ■ 

*J^o me Hame fea , eáHe, 

Que la llamaré vieja , madre. 

Abra los ojos y vea 
Lo que la veréFad señala, 
Que no hay moza que sea mala, 
Ni vieja-qué no lo sea ; 
La mejo^ moza és librea , 
Y la vieja despreciada 
Es como fiesta auitada, 
Que mandan que no se guarde : 
No me llame Jea, calle , &c. 

La muger más celebrada, 
Si tiene el rostro ai*rúgád6,' 
Es cufrlvid que se ha áé¿;ad6 , 
Muy biíen'a para quemará: 
No viva tan confiada , " 
Sino tenga por muy ciértb 
Que es carne de cuervo muerto 
La vieja de mejor ¿ame:' 
No me llame , &e. ♦ 4» - - 
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Eb .p«l«»eio la prácesa. 
En jla eÍ4tdad la señora » . i 
En id' aldea la pastora., 
T 69 la corte la duqaesg , 
Madre , á ninguna le pesa 
Que I0 digan que es.perCeta: 
Qi^e U túíts noble j discreta 
Se pierde porque. la alajben^ 
J^o me llame fea , c filie y 
Que la Uamard vieja , madre, 

XII. "• 

F'ttr /to ma^, ceguezuelo hermano. 
Ya no mas» 

Qa^té'ld flechado.^ amor. 
Mas, munición no se {iierda/ 
Afiloja al arco la coérda * 

Y la causa, á mi dol6r; > 
Que en mi pecho tn ri|;or - 
Lo muestran las íle<;háS'juntáS 

Y en las espaldas las puntas 
Dicen que muerto me has: 
Ya no mas , &c» 

Para el que á-somhras de un robra 
Sus rústicos años gasta , 
£1 segundo tiro basta^. 
Guando el primero no sobre : 
Basta para un zagal pobre 
La puma de un alfiler , - 
Para Eras no es menester 
Lo qile para Fierabrás : 
Ya no mas , &c* v ' 



Xaa asaeteado estoy, ' < 
Que me ptieden defender 
Las que mié tiraste ayer ■ '• ' 
De, bsqpe'ue tiras h»yt 
Si ya.ifca dljaba vfo smj.^ 
Bíea á mcfl t»s a>riiKi&'eel)as,' 
Pues á tí te faltan fiecba», ' 
Y' á mi dónde quepíiH mas; ' 
Va nanuts^ &r. ■ 

XleoíbÍTuestro billete;' 
Pama dp los ojos negros, • 
Con rail donaires «errado y 

Y con rail ansias abierto; • 

Y en fé de los treinta escudos » 
Quff.en vuestro renglón tercero 
Vienen en un alma mía ,. 
Dísimubulos y envueltos; 

Os envió ese ioy^nl^riO'- . ^ 
I>e las pajt^tidasi qpc^ li'ngiT» 
Que eS: como si .o# etlrviám 
Las del infante don Pedro.. 
Porque y en materia de esisudos 
Solp^ tengo un pavé» víejor; 

Y en moneda de realos> 

Yo &oy de un lugar realengo'; 

Y cuanto á las alcabala» 
Tengo un grande privilegia» 
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Que como bo hay que' vendiera 
Niilas pago ni las debo. 
De lo&tiaYÍos de- Indias 
. Poderosos y soberbios 
Me viene la dulce nuev.»;; * 
CooM llegaron al.puBütOé . . 
Cúpoine^de partición • 
De mplinos ág agua. y. viento 
£1 nwivio de BÁs dieotes, - j 
Qiue no muele tf.tod99.tienk|kOff. 
De dehesas y cor^-ifajs^ i 
Viña , huerU» y mafuélos^ ^ - 
Me cupieron ios eaoÁúoi 
. ¥^ la'AitUdad de Ünderosí 
Vo 8c me quejan las fuentes , 
I7i los claros arroy^uelos • 
Qu6>los •enturbian cabefzas 
Señaladas de mi biefr«4 | 
Al fín , mis hatos se incluyen 
En los que ciñen mi cuerpo, 

Y en un agnusdei de alquimia 
Se rematan mis cor/derofc.i * 
Sole^¿l adorno de icask ' 
Es, señora , de mom'entO'',. 
Porque en un momento es 'vistó, 

Y se acaba ¡en un momento^ 
También tengo alguna plhta , - 
Por ser poca no la cuento. 
Que ^s una santa patena » 
Que heredé de mis abuelos ; 
No tengo paños de corte; 
Mas no me fallan enteroi^ , 
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Porque ya t>«Dgó la- eoFte, 
Solo el pttño es élque esperan 
También para mi salud, ' 
Que es la prenda que masqéteí^. 
Hay nlluy^geDtilé^ galünaá 
En miunoao y en sudsieño. 
Al fíu que, señora niia^ * 

Biebo'pormeúos rodeos, - * 
Si yo tengo» solo un cuarto ^> 
!M4i^a;de cuatro contreelio^' ' 
Sin duda qnc^se hallaron ' ■'' 
£n ipi'tHs^e nacimiento - ' ' 
Las estirelka en.ayiuias^, 
Pues talhaadbreen mí:ihíIiiyero&. 
Aguarde que otra vez na«ea '1 
£n mas .venturoso agüero >• 
Que por desnudo mi madre- . . ^ 
Me puede parir de nueiroi :V 



II. 
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Así Risdo cantaba ' < '• 

En su rabebde tres cuerdati' 
Aquel de la tapa blanca > 
Y de las costillas negras, - 
£1 que tiene por remate • 

Una burlada sirena , 
Divisa contra engañosas 
Que cantan y desesperan ; 
Como hizo aquella fácil > ^ 
De cuya voz no se acuerda, 
Porque amor, que es ave y ninOy 
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Si no J^ regalan 4 vuela; ". ' ' - 

I^íg<>>P^c^9 que así cantal». 
CoB'Su tiple de corneja, 
Oyéndole cuatro eí quinas, ' 
Dos calles y unatab«mat 
Vamos borros en los gustos; 
Alimaña, que revientas ^ - " -* 
Por mostrarme que en tu knpbre 
Mil carerzénes se quemav. 
A lou simple nos queramos, ' 
Sea nuestrii fó de dertt^ 
Cada cual'Siga su ant0}ei^ 
Pues que la gracia no es^f udá^ 
Franca de celos te liago%- ' 
Piorqtié los Ilamd mi ábuébt* . 
J^rnjas que '^ las almas niílas 
Les -cliupán la sangre nUe^li* 

Y yaque soy bachiller 
Por Aleazar de Consuegra/ ^ * 
Los comparo ú los berríosv - ' 
Que á4{<i¡en los toma^pene^nrá. 
No quiero 4(U0 á nnesttas vidaá 
Que , soa>^6 palomas duenduéi 
Las tíénten esos pecados '* '^^ 
Queja voluntad infiernan;' 
Si te vas por. la mañana > > «i • 
Yfbt^ aguardairé á lasicsta^. ^ 

Y si á la nocbe faltares., ' . - ' 
Dormiré aunque no paifezcás» ' 
Si quieres tener visitas > 
Sin iniedo puedes tenerlas, 
y^f mima coi^vidaren» 
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Déjame ser Pero eotrcHos. 
Ya na «[Útero que me digas 
Que uh' señor de cruz-bermej* 
Te promete montes de oro 
Por galopear tu vega: 
]Vi tampoco que te. iañen 
Con capis, ni con trompeta», 

.• A qme deas capitana •. . 
De fa^d^Uin por vandera^ 
Porque pienso que l0 dioes > 
AplicaudQ la conseja , . . 
Para que ligeraSvanden .. 
lÜis: pesadas faUriqueras.;. 
Bien se me trasluce álpí. .. 
Que^eLarco de amor.f*^ |l;^ha)^ 
Porlas poderosas» maaoS'. . ' 
De £u consejo de .k^^^ien^^ : 
Venus y 1^. dipss^ de Cjkípire, 7 
Ya es< matr^^na g4^&«kY«»4|¿ \ 

GuarísmíO fi4l>^ su niño.» •» . " 

.MAhFÍpliqar , • suma .y dresA^ . . 
Yaí el rapaz, anda is^tidii;. ; 
lüAJialajáíafioerra en iskA^ >- • 

Y el que esperanzas comiai « 
Pavo&'come, y toriaS cena. 

A la di^ereoionle ha-dlicko' 
Que cbmpí^ y nodiga perlas, > 

Y á la gentileza pobre . / 
A. pintura la condena. ^ 
Su secretario es el dar;^ 

Un mozo que allana sierras^ 
Robador de voluntades 



T cumplidor de promesas. ' 
Por esto , aldeana mía. 
Quiero yo seguir la secta 
De aquellos cuyas entrañas 
Parecen carne, y son piedras» 
Si no merezco tus glorias , 
No me revista tus penas; 
T si por dicha te agrado. 
Mas Tcrdad y menos tretas. 

III. 



Triste pisa y afligido 
Las arenas de Pisuerga 
£1 ausente de su dama , 
El desdichado Zolema. 
Moto alcaide y no Bellido p 
Amador con ajaqueca, 
Arrocinado de cara , 

Y carigordo dé piernas. . 
No lleva por la marlota 
Bordada cifra , ni empresa 
En el canipo de la adarga^ 
Ni p^n la banderilla letra. 
Porque.es el moro idiota, 

Y no ha tenido poeta 

De los sastres de este tiempo^ 
Cuyas plumas son tijeras. 
Los ojos tiene en el rio 
Gu^as ondas se lo llevan, 

Y envueltas entre las ondas 
L]i«va sus lágrimas tiernas. 

ni. 13 
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Tanto llora el hi de puta , • 
Que si e\ año de la seca 
Llorara en dos bazas mias f 
Acudiera á diez hanegas. 
Los espacios que no llora 
De memorias se alimenta, 
Porque le dan las memorias 
Lo que los ojos le niegan. 
Pienso se dá de. memorias 
Rumiando glorias y penas , 
Gomo rábanos mi muía , 

Y una mona berengeuas. 
Contempla luego «n Balája^ 

La cual, mientras la contempla, 

Olas de imaginación 

O se la traen ó la llevan. 

Y ella se está merendando 
Duraznitos en su buerta,' 

Y tirándole los cuescos 
Al quetál pasa pot* ella* 
Ojos claros , cejas rubial 
Al vivo se le presentan » 
Lanzando rayos los ojos , 

Y flechas de amor las cejas. 
El moro contemplativo 

A los de su dama vuela , 
Gomo á los ojos del buho ^ 

Cernícalos de uñas prietas» 
¡Ay beila mora, le dice. 
No menos dulce que bella ! 
No estraguen tu condición 
Los condiciones de ausenci». 
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¡AymoFO, mas gemidor 
Que el e)e de una carreta ! 
Pues no soy tu mora yo » 
{fo me quiebres la cabría. ' 
Recibe allá este suspiro, 

Y este llanto deísta tierra, 
Donde el rey me ha desterra do, 

V mis cuidados me entierran. 
Llore altó , moro amigo , 
Suspire recio y con fuerza, 
Que han de andar llanto y suspiro 
Mas de noventa y seis leguas; 
£n esto, ya salteado 

De una juvenil vergüenza, 
A lavar el tierno rostro 
De sn caballo se apea^^ 

IV. 

Castillo de San Cervantes, 
Tuque estás junto á Toledo ; 
Fundóte el Rey don Alonso 
Sobre las aguas de Tejo. 
Robusto, si no galán, 
Mal fuerte, peor dispi^esto, 
Pues que tienefs mas parientes 
Que im hijo de racionero ; 
Lampiño debes de ser; 
Castillo , si no estoy ciego, 
Pues siendo dé tantos ^ños^ 
Sin barba cana te veo. 
Contra ballestas de palo, 

i3i 
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Dicen que fuiste de hierro , ; 
Y ({ue anduviste muy hombre 
Con 4o8 Morillos honderos. ■ 
Tiempo fué (papeles hablen) 
Que te respetaba el reino 
Por juez de apelaciones 
De mil católicos miedos: 
Ta menospreciado ocupas 
La aspereza de este cerro 
Mohoso , como en diciembre 
. £1 lanzon del viñadero. 
Las que ya fueron corona 
Son alcándara de cuervos, 
Almenas , que como diente» 
Dicen la edad de los viejos. . 
Guando mas mal de tí diga^ 
Dejar de decir no puedo. 
Si no tienes fprltaleza , 
Que tienes prudencia al menos. 
Tú que á la ciudad mil ve.ceS| 
Viendo los moros de lejos. 
Sin ser espíritu santo , 
Hablaste en lenguas de fuego ; 
En^e todas las mugeres 
Serás bendito, pues siendo 
£n el mirar atalaya , 
Eres piedra en el silencio. 
JMira , castillo de bien , 
Que hagas lo que te ruego, 
Aunque te he obligado poco 
Con dos docenas de versos. . 
Cuando la bella terrible , 



Hermosa como los cielos, 
y, por decíHo mejor,- 
Áspera como su pueblo , 
Alguna tarde saliere 
A desfrutar los almendros » 
Verdes-primicias del año> 
T dulcísimo alimento; 
Si de las aguas del Tajo 
Hace á su beldad espejo. 
Ofrécele tus ruinas 
A su altivez por ejemplo. 
Habíale mudo mil cosas , 
Que bien sabrás; pues sabemos 
Que á palabras de edificios 
Orefás los o)os fberbn. 
Dirásle que con tus años 
K'egúle sus pensamientos , 
Que es verdugo de murallas 

Y de .bellezas el tiempo: 
Que no crean á las aguas 
Sus bellos ojos serenos ; 
Pues no la han lisonjeado, 

C UAii(}o la murmuran luego : - 

Que, no fíe de los años 

Ni aun un mínimo cabello , 

Ni le perdone los suyos ^ 

A la ocasión, que es gran yerro: 

Que no se duerma entre flores, 

Que recordará del sueño 

Mordida del desengaño 

Y del arrepentimiento; 

y abrirá entonces la pobre . 
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Los o}as (ya oo tao bellos), ; 
Para bailar COQ su'sombra,. { 
Pues QO^qumo con &u cuerpo^ 
i O qué dijerii de^í,.* v ; • k 
S¡ tú le dij«áes eStQ," ... . ;, 
Antigualla venerable', :/ 
Si no quieres- ser trofea!.;:!i 7 
Mi musa te antepondrái • t 
A Sant An^el y Santelmo,. :[ 
Aunque no quístese Rbnya ,- ) 
' Y Malla quisiese menos. '. 
Que aunque te han desm^iülel^do, 
- y no con- tantos pertrejcboe , 
A tulUduraS'de grajos ■>* 

Te defenderás í&%% presto« * 

V. " . ■ . • 

Dejad ios'lib ros ab ora, 'Y 
Señor Hceneiado Ortiz , .1 > 
Y escuchad mis désventurat^' 
Que á fé que son para oír* > • ' 
Yo soy águei gentilhombre» ) 
Digb aqael hombre getitü, j* > 
Que por su Dios adoro ' • •'' 
A un cie^uezuelo ruin. '' 

:Sacriíiqué]e>mi gusto > ' 

No una vez, sino cien mil ^- 
£n las aras de una moza,: ' • 
Tal cual os lo pinto aqiiíJ 
£1 cabello es de un color' 
Que ni es cuarto ni es florín , ' 
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T la relevada frente 

Ni azabache ni marfíi. 

L9 ceja entre parda y negra, - 

Muy mas larga que sutil, 

Y los ojos roas compuestos 
Que son los de quis vel qui: 
Entre cuyos bellos rayos 
Se derriba la nariz , 
Terminando las dos rosas , 
Frescas seilas de su abril. 
Cada labio colorado 

Es un precioso rubí , 

Y cada diente el aljófar 
Que el Alba siiele vertir. 
£1 aliento de su boca. 
Todo lo que no es pedir, 
Mal hay^i yo si no excede 
Al mas suave jazmín. 

Con su garganta y su pecho 

No tiene que competir 

El nácar del mar del Sur, ' ^ 

La plata del Potosí. 

La blanca y hermosa mano ^ 

Hermoso y blanco alguacil 

De libertad y de bolsas , 

Es de nieve y de neblí. 

Lo demás, letrado amigo , 

Que yo os pudiera decir, 

Por mi fé que me ha rogado 

Que lo calle el faldellin : 

Aunque por brújula quiero, 

Si estamos solos aquí« 



r 
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Como á la sota de bastos 
Descubriros el botín. 
Cinco puntos calza estrecbos 
Este señor hasta al fin; 
Si hay serafines trigueños, 
La n^oza es uq serafín. 
Pudo conmigo el color, 
Porque una*vez que la v¿ 
Entre mas de cien mil blancas. 
Ella fué el maravedí: 

Y porque no sin razón 
£1 discreto en el jardin 
Coge la negra violeta , 

Y deja el blanco alhelí. 
Dos años fué mi cuidado , 
Lo que llaman por ahí. 
Los jacarandos respeto, 
Los modernos tahelí. 
En cuyos alegres años 
Desde el ave al peregil. 
Por esta negra odisea 
La bucólica le di. 
Sus piezas en el invierno 
Vistió flamenco tapiz , 

Y en el verano sus piezas 
Andaluz guadamecí. 
Hoy desechaba lo blanco. 
Mañana lo carmesí. 
Hasta que en la peña pobre 
Quedó hermitaño Amadís. 
Preguntadlo á mi vestido , 
Que i'iéndose de mí , , 
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Si no habla por la boca , 

Habla por el bocaeí. 

Ya iba quedándome en cueros 

A la lumbre de un candil , 

Casi pasando el estrecho 

De no tener y pedir ; 

Cuando Dios en hora buena, 

Me fué forzado el partir 

A la ciudad de la corte , 

A la villa de Madrid. • 

Comenzó á mentir congojas, 

A suspirar y gemir 

Mas que viuda en el sermón 

De su padre fray Martin. 

Dijo que acero sería 

En esperar y sufrir: 

Fué después cera , y si acero, • 

Ella se tomó de or.in. 

Ternísima me pidió^ 

Que ya que quedaba así 

La ovejuela sin pastor, 

No la deje sin mastín. 

Y así le dejé un mulato 
Por espía y adalid. 

Que á mí me esperó en sliliendo 

Y se lo vino á decir. 
Déjela en su antiguo lustre , 

Y luego qué me partí 
Echó la carnaza afuera : 
¡O maldito borceguí 1 
Púsome el cuerno un traidor 
Mercadante corchapin, 
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Que tiene balsa en Oran ' 
E ingenio eo Mazalquivir. 
Rico es y mazacote , 
De los mas lindos que vi. 
Precioso , pero pesado 
Como palo de Brasil. 
¡O interés, y cómo eres, 
O por fuerza 6 por ardid , 
Para los diamantes sangre , 
•Para los bronces buril! 
Déme Dios tiemno en que pueda 
Tus proezas escnbir, 

Y quítemelo en buen hora 
Para los hechos del Cid, 

Y vos , troneo, á quien ubrazft 
La mas lujuriosa vid, 

Que este lagrimoso valle 
Ha sabido prdducir ; 
Vivid en sabrosos nudos. 
En dulces trepas vivid, 
Siempre juntos á pesar 
De algún loco paladin. 



V I. 



Labrando estaba Artemisft 
Aquel famoso sepulcro 
Que fué milagro de Grecia 
Y maravilla del mundo* 
Llorando la noche y diá 
El malogrado difunto, 
Sus impertinentes ojos 
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Parecen arroyos turbios. 
Consolábala una dama 
Mas 'elegante que julio. 
Boquifruncida de labios , 
Nariz corva ^ y rostid enjuto. 
Deja ese llanto , le dice , 
Porque ya esLá puesio en uso 
Que no llegue el sentimiento 
Mas que á cumplir con el vulgo. 
Si el estado que te queda 
Supieses bien , yo presumo 
Que estarías mas contenta 
Que con su renta el gran turco. 
Si es muerte la esclavitud, 
Y k libertad bieki sumo^ 
Si quedas Ubre, boy comienzas 
A tener vida de gusto. 
Compañía *de varón 
Ni la aprecio ni la culpo. 
Que voluntaria es suave , 
T pesada a* es con yugo. 
Bien parece un bombre en casa, 
Pero si continuo es. uno 
Es muerte qruél, y mas 
Si acierta á ser calvo ó zurdo* 
£1 primer mes de marido 
Puede sufrirse á lo sumo, 

T es suma felicidad 

Cuando se enviada al segundo. 

£1 mas afable es celoso , 
£1 mas discreto importuno. 
Si es mozo , es desperdiciado» 
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T avariento si es caduco. 

£1 estado de casada 

Solo ha de servir de punto 

O escala para subir 

Al de viuda seguro. 

Ser de una cama y de un leclio 

La tnuger dueño absoluto, 

Dicen algunos doctores 

Que engorda y alegra mucho. 

Comer siempre de un m^a^njar, 

¿A quién no causa disgusto, 

Y mas cuando acierta á ser 
Algo desabrida ó sucio ? 
Un marido es vaca eterna; 
Mejor es que hoy á tu gusto 
Bes un sazonado pavo , 
Mañana un lego befengo. . 

Si te dá pena este trage 
A que te obliga el difunto. 
Viste el tronco de colores 

Y la corteza de lutot 
Con esto templó Artemisa 
Su pensamiento confuso, 
M edio arrepentida, ya 

Pe haber labrado el sepulcro. 

VII* 

. I Qué necio que era yo antaño! 
Aunque ogaño soy un l)obo: 
Mucho pued^ la razoñ, 

Y el tiempo no puede poco. 
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A fó que dijo muy bien- 
Quien di¡o que eran de corcho 
Cincos de caballo TÍejo, 

Y cascos de galán mozo. 
Serví al amor cuatro ano9, 
Que sirviera mejor ocho 
En las galeras dé un turco« 

Ó en las mazmorras de uñ nioro* 

Lisonjas majaba j celos ^ 

Que es el espanto de todos 

Los majaderos cautivos , 

Que se vencen de unos ojos. 

De esta dura esclavitud , 

(Hace un año por agosto) 

IM^e redimió la merced 

De un tabardillo dichoso. 

A este mal debo los bienes | 

Que «n dulce libertad gozo» 

Y yame tanto mejor. 
Cuanto va de cuerdo á loco. 
Heme subido 4 Tarpeya 

A ver cual se queman otros 
En tan vergonzosas llamas 
Que su honor volaría en polvo; 

Y he de ser tan Inhumano, . 
Que á quien otra vez piadpso 
Ayudara con un grito , 
Acudiré con un soplo. 
Háganse tontos cenizas ^^i 
Que con cenizas de tontos 
Discretos cuelan sus panos 
Jflanchftdps, pero no rotos. 
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Qnince'meses ha que duermo^ 
Poi'que ha tantos que reposo' 
Sobre piedras como piedra. 
Sobre plumas como plomo* 
No rompen mi sueño celos. 
Ni pesadumbres mi ocio. 
Ni serenos mi salud , 
.' Ni mi hacienda mal cobro. ■ 
Tengo afnigos los' que bastan 
Para andarme siempre solo, 

Y vame tanto mejor 
Cuanto va do cuerdo A loco. 
Con doblados libros hago 
Los días de mayo cortos, 
Las noches de enero breves, 
Por lo lacio y por lo tosco. 
A devoción de un atisente, 
A quien ausente y devoto 
Con tiernos ojos escribo 

Y con dulce pluma lloro ; 
Discreciones leo á ratos, 

Y necedades respondo 

A tres ninfas que en el Tajo 
Dan al aire trenzas de oro; 

Y á la que ya vio Pisuerga, 

La aljaba pendiente al hombro, 
Seguir la casta Diana , 

Y eclipsar su hermano rojo. 
En mi aposento otras veces 
Una guitarrilla tomo^ 

Que cómo barbero templa, 

Y como bárbaro toco. 
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Con esto engaño las horas 
De los días perezúisos, 

Y vame tanto mejor, \ 
Cuanto va de cuerdo ¿Joco. 
Pagaba al tiempo dos deudas 
Que tenia tras de lan torno: 
Mas ya ha días que ala iglesia 
Del desengaño me acojo , 

En cuyo lugar sagrado 
Me ha comunicado Aslolfo 
Todo el licor de su Vidrio; 

Y la tlazon sus antojos. 
Con que veo á la Fortuna 
Dé la fábrica de un trono 
Levantar un cadahalso 

Para la estatua de ün monstruo. 

Y por las calles del mundo 
Arrastrar colas de potros, 
A quien de carro triunfal 
Se ape'6 en el capitolio. 
Veo pasar como humo 
Afirmado el Tiempo cojo 
Sobre un cetro imperial 

Y sobre un cayado corvo. 
Después que me conocí. 
Estas verdades conozco, 

Y vame tanto mejor, 
Cuanto va de cuerdo á loco. 
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NOTICIAS DE D. tUIS DE GOITOORA. 

Nació en. Córdoba á 11 de junio del56JL 
Pasó á la universidad de Salamanca á estu- 
diar derecho en edad de quince años. Pa- 
rece que allí compuso la mayor parte de 
sus poesías amatorias , romances y letrillas 
satíricas j y que esta ocupación agradable 
le distrajo de los estudios que babian de 
proporcionarle una colocación correspon- 
diente á su clase , que era distinguida. A 
los cuarenta y cinco años de su edad se 
hizo eclesiástico, y obtuvo una ración en 
la catedral de Córdoba ; y por el favor del 
duque de Lerma y del marques dé Siete 
Iglesias fue nombrado Capellán deshonor 
del Rey Felipe 111 Vino con este motivo á 
la corte; pero su edad ya avanzada no le 
dejó adelantar en el favor que babia sabido 
granjearse. Una enfermedad . que lé atacó 
en la cabeza y le privó de la memoria , le 
obligó á volver á Córdoba^ do^de, agravan-* 
dose el mal, falleció á poco tiempo después 
de su Ueg^da én-24 de mayo de i627. 
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poesías 

DE D. FRANaSCO DE QÜEVEDO; 

El siteña. 

l\j on ([tíé tulpa tan grave , 
Sueñt» blando y sliaVe , 
Pude en largo destierro hiferecerte , 
Que se aparte de mí tu olvido hianso. 
Pues no te busbo jo por ser deseando , 
Sino por muda irnag^Q de h muerta? 
Cuidados Tela dore 8 
Hacen inobedientes mis dos dios 
A la ley de las horas: 
No han podidp vendiera' mis dolores 
Las noches , ni dar paz á mis en oí] os. 
Madrugan mas en mí (jne en Ids auroms. 
Lágrimas á este llaüo , 
Que amanece á mi mal s^^nipré temprano ; 
Y tanto ; qxte persnade la tristeza 
A mis dos ojos, que nacieron, antes 
Para llorar* que para vtsrte , |o sueno! 
De sosiego los tienes- ignorantes , 
De tal manera que , al niorir el dia, 
Con luz enferma vi que permitía 
£1 sol que la mirasen en poniente. 

Con pies torpes al* punto ciega y fría 
Cayó de las estre11a9> blandamente 
La noche tras las pard^ns- schnbras mudas. 
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Que el sueño persuadieron á Ja gente* 

Escondieron las galas á ]os prados 

Estas laderas , y sus penas solas 

Cuermen ya entre sus montes recostados. 

Los mares y las olas , 

SI con algún acento 

Ofenden las orejas , 

Es , que entre sueños dan al cielo quejas 

Del yerto lecho y duro acogimiento , 

Que blandos ha Han en los cerros duros. 

Los arroyuelos puros 

Se adormecen al son del llanto mió, 

Y á su modo también se duerme el rio. 
Con sosiego agi;adable 

Se dejan poseer de tí las flores. 

Modos están, los males , 

No hay cuidado que hable , 

Faltan lenguas y voz á los dolores , 

T en todos los mortales 

Tace la vida envuelta en alto olvido; 

Tan solo mi gemido 

Pierde el respeto á tu silencio santo : 

Yó tu quietud molesto con mi llanto , 

Y te desacredito 

£1 nombre de callado con mi gvito* 
Dame ,' cortés mancebo , algún reposo » 
No seas digno del nombre de avariento» 
En el mas desdichado. y firme amante» 
Que lo merece ser por dueño hermoso. 

Débate alguna pausa mi tormentc^^ 
Gozante en ias cabanas , 

Y debajo del cielo 
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Los áspero» Tíllanos : 

Hállate en é\ rigor de los pantanos , 

T encuéntrate en las nieves y en* el hielo 

£1 soldado caliente ; I 

Y yo no puedo bailarte ^aunque lo intente. 

Entre mí pensamiento y mi deseo. j 

Ya , pues , con dolor creo , i 

Que eres mas riguroso qué la tierra , , 

Mas duro que la roca , 
Pues te alcanza el soldado envuelto en guerra, 

Y en ella nú alma por jamas te loca. 
Mira que es gran rigor ; dame siquiera 
Lo que de tí desprecia tanto avaro , 
Por el oro en que alegre considera , 
Ha.«ta qué da lá vuelva el tiempo claro : 
Lo que habia de dormir en blando lecho 

Y da el enamorado á su señora . 

Y á tí se te debia de derecho.' 

Dame lo que desprecia de^ff"kTiora 

Por robar el ladrón : lo que desecha 

El ^ve envidiosos zelos tuvo y llora. 

Quede én parte mi queja satisfecha , 

Tócame con el cu^tíió dé tu vara, ' 

Oigan si({uiera el ruido^r^e tus plomas 

Mis desventuras sumas ; 

Que yo no quiero verte cara á cara , 

Ni que hagas mas caso 

De nlí , que hasta pasar por mí de paso ; 

O que á tu sombra negra por lo menos , 

Si fueres á otra parte peregrino. 

Se le haga camino 

Por estos ojos de sosiego á^^enos.. 

14 : 
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Quítame , blando 8ueao , este desrelo , 

de él alguna parte , 

Y te prometo^ mientras viere el cíelo. 
De desvelarme solo en celebrarte. 

SILVA II. 

jf la codicia, 

Xylste crédito á un pino , 
A quien del ocio rudo avara mano 
Trujo del monte al agua peregrino, 

1 O Lóiba ciego, de tu paz tirano I 
Viste , amigo , Jlu vida 

Por la codicia á tanto mar vendida : 
Arrojóte viólenlo 

A donde quiso el albedrfo del viento. 
¿Qué condición del Euro y Note ignoras? 
¿Qué mudanzas nO; sabes de las horas? 
Vives , y no sé bien si despreciado 
peí agua , ó perdonado. ^ 

¿Cuántas veces los monstruos, que el mar ciciTA» 

Y tuviste en la tierra 

T«r susteoio , en, la nave mal segura 
Los llegaste á temer por sepultura? 
¿Qué tierra tan extraña 
No te forzó á besar del mar )a saña? 
¿Cual Alarbe * cual Scita , Turco ó niorOi 
Cuando al agua y al viento obedecías , 
Por señor no temías? 
Mucho te debe el oro , 
Sí después que saliste . 
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Pobre reliquia ele naufragio triste , 

En vez de descansar del mar seguro , ^ 

A tu codicia hidrópica obediente 

Con villano azadón en cerro duro 

Sangras las venas al metal luciente. 

¿Por qué permites que trabajo infame 

Sudor tuyo derrame? 

Deja oficio bestial , que inclina al svejo " 

Ojos nacidos para ver el cielo.' 

¿Qué fatigas la tierra? •'• ' 

Deja en pdz los secretos de esta sierra: t 
¿Qué te hanbecbo» mortal, de estas montañas 
Las escondidas y ásperas entrañas , • 
A quien defiende apenas negra hondnrb? ^ 
Mira que ^ nn tiempo mismo efrtás abriendo 
Al metal puerta , á tila sepultura. 
Piensas , y 4es'9m engaño^ vvj-gonzoso , * 
Que le liqrtás' riqueza al duro suelo;, 
Oro le llamas , y es dulee destelo ; ^ 

Es peligro ípi^-eeioso , - ' >-, l-. . " 

Rubia ti ei^r a,' 'pobreza* arredilada» • ,* '^^ 

Y ponzoña' dorada. '■<•... 
¡Ay! na lleves contigo • ' • 

Metal de'l€i-qii4éltid'S¡empr6^ei]íemtgü; " • ' 
Pues la natui^ál'ez»'; vtendo que igra 
Tan- <!rOfit^árÍ6 á hi santa pa z primera j 
Por dafióso y cdulrario ¿ quien le estima , 

Y por m^^é^oondertios'stis lugares y 
Los montes le eého e^eiítia , 

Y sus señíáa^ borrd ctíñ ^Itoi^ mares. 
Doy que á tu patria vuelvas al instante 

Que el occidente dejes saqueado i 
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T qae el mar sosegado, 
Con amtj[|;o semblante 
Debajo del preeloáo peso gima , 
Cuando sus fuerzas líquidas oprima. 
La soberbta.y el peso del dinero : 
Doy qu« te sirva el -viento lisongero; 
Si s^ furor recelas , 

Doj/que reispefa el cáñamo á tdsyelas» 
Y si temes dellmar el desconcierto « 
Bien que imposible sea , 
Doy que te sale .«.recibir al puerto* 
- z ílSij pobre casa tienes , que te !v^a . 
Rico ; ¿ dime sí> acaso 
En tus montones de oro 
Tropezará la muerte « ó. tendrá elpi^so,. • 
O añadirá á;tu vida .tu tesoro. . 
Un a$o« un m^£i«uudla, una hor», ó uopnnto? 
No lo podrá» bacéi*v ni el mundo «junto :. 
Esto , pues ,. si no puede, ¿á .qtté.e^petaniA 
Truecas segura paz en tal tandan^z^ ?! . 
Deja , no, eábe^imas el metal. fico^O:» ¡ 
Vé que sacas consuelo á tu heredero »v. 
y que juntas tesoro , si se a^vi^^joi > .: 
Para <:.omprar dese4)5 de tu i^i^^rCe» '• • 
Sacas ¡ayi.ua tirano de tu».*U!9«0Ví 
y un polvo quei d.?spwe.§ fterá AHi^tteSa ; 
Déjale, ¡o Lóib^l sj es qv^rtO: ac^ii^^jiff 
Con la santa y^rdadsíacera y f^va^f .v. 
Pues él te ha deidejar > si tkQ le dejas »< 
O te le ha de quitarla mueríi^ 4.«A'»f. . 
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SILVA III. 

Boma antígtta y moderna* 

lista que miras grande Roña ahora , 
Huésped, fuiS yerba un tiempo, fué collado; 
Pri^iero apacentó pobre ganado , 
Ta del Jnnndo la ves Reina y señora. 
Fueron en estos atrios Lamia y Flora 
De unos admiración , de otros cuidado ; 

Y la que pobre Dios tuyo en el prado. 
Deidad preciosa en alto templo adora. 
Jo ve truno sobre desnuda peña 
Donde se ven subir los chapiteles 

A sacarle los rayos de la mano ; 
Lo que pnmero fué , rica desdeña ; 
Senado rudo, que vistieron pieles, 
Da ley al mundo y peso al Océano. 
Cuando nació la dieron 
Muro un arado « Reyes una loba , 

Y no desconocieron- 
La leche , si este mata , y aquel roba» 
Dioses que trujo hurtados 

Del Dtfnao fuego la piedad Troyana> 
Fueron aquí hospedados 
Con fácil pompa , en devoción villana ; 
Fué templo el bosque, los peñascos aras > ' 
Víctima el corazón , los dioses varas ; 

Y pobre y común fuego en estos llanos 
Los grandes reinos de los dos hermanos, 

A la sed de los bueyes 
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De Cvandro fugitivo Tibre santo 

Sirvió : después los Cónsules, los Reyes 

Con sangre le mancharon , 

Le crecieron con llanto 

De los reinos que un tiempo aprisionaran: 

Fue trianfo Miyd> y viólps eti feildeua 

£1 Danubio y^ei Rheno, 

Los dos Ebros ; y el padre Ta)o dmeno » 

Cano en la espuma y rojo eon 1^ a^ena ; 

Y el NilOiá quien han dado, 
Teniendo liechos de mar , ntombre de no% 
No sin envidia , viendo que h^ guardado 
Su cabeza de yugo y señorío , 
Defendiendo ignorada 

La libertad que no pudiera armada-: 
£1 que« por siete faocas derramadp^^ 

Y de plata y cristal hidra espumante ; 

' Con siete cuellos hiere el mar sanante , 
Sirviendo en el invierno y el estío 
A Egipto ya de nube^ya de rio. 
Anudaron al Tibre cuello y frente 
Puentes en lazos de alabastros puros 
Sobre peñascos duros^ 
Llorando tantos ojos su corriente « 
Que auq parecen en campos de esmeralda 
Los puéti|:és Argos y pavón la.espalda , 
Donde muestran las fábricas que lloras 
La fuerza que en los pies llevan las horas: 
Pues vencidos del tiempo y mal seguros, 
Peligros son los que antes fueron muros, 
Que en siete montes círculo formaron, 
Donde á la libertad de las naciones 
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Cárcel dura cerraron. 
Trofeos y blasonea 
Que eo arcos. diste á leer i( las estrellas , 

Y DO sé si á eirvidiar á las mas de ellas , 
10 Roma geoerosa! 

Sepultados. se Ten, donde se vieron 

Los orgullo308 arcos, 

Como en espejo , en la oorríénte undos»! 

Tan envidiosos hados te siguiei^oi^ , 

Que el Tibre, que fué espejo á suberinosaniy 

Los dá en sus ondas llanio ,y' sepultura. 

Y la^ puertas triunfales ^ * * . 
Que tanta vanidad alimentaron ^ 
Hoy ruinas desiguales ». 

Que , 6 sobraron al tiempo , 6 perdonaron* 
La^ guerras, ya caducan » y mortales 
Amenazan donde antes admiraron» 
Los do"» rostros. de Jano 
Burlaste,, y en su templo y ara apenas 
^^y yerba que dé sombra á las arenas, 
Que prin^ero adoró tanto Sicano. 
Donde ant^s hubo oráculos , hay fieras ; 

Y descansadas de los altos templos , 
Vuelven á ^er riberas las riberas : 
Los quQ fueron palacios son ejemplos : 
Las penas que vivieron 

Dura vida con almas imitadas » 

Que parece que fueron 

Por Deucalion tiradas , 

Ko de ingenios á mano adelgazadas , 

Son troncos lastimosos , 

Robados sin piedad de los curiosos. 
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Solo en el Capitolio perdonaste '' 

Las estatuas y bultos que hallaste : 

Y fue en ta condición gran cortes» ^ 
Bien que á tal majestad se le debía. 
Allí del arte vi el atrevimiento ,. 

Pues üdarco Aurelio en un caballo armado» 
£1 laurel en las sienes anudado , 
Osa pisar el riénto , * 

Y en delgado eamino y sendas puras' 
Jf alia donde a^mar sus berra duras. 
De Mario* ní y lioré desconocida 

La estatua , á su fortuna merecida : 

Yí en las piedras guardados 

Los Reyes y los Cónsules pasados f 

Vi los Emperadores 

Dueños del poco espacio que ocupaban « 

Donde s&Io^ por senas recordaban • 

Que donde sirven boy fueron senore's. 

¡O coronas^ o cetros imperiales , 
Que fuisteis en Monarcas diferentes 
Breve lisonja de soberbias frentes , 

Y rica adulación en los metales ! 
¿Donde dejasteii^ ir los que <^s creyeron? 
¿Cómo en tan breves urnas se escondieron' 
De sos cuerpos sabrá decir )a fama , 
Donde se fue lo que sobró á la Uama. 

£1 fuego examinó sus monarquías, 

Y yacen poco peso en urnas frías , 

Y visten, ved la edad cuanto ba podido « 
Sus buesos polvo, y su memoria olvido. 

Tú, no de aquella suerte. 
Te dejas poseer 9 Roma gloriosa , 



De la envidiosa jn^no de la mu'ei^te ( : 
Escalóte feroi gente apiiiBOSa , 
Cuando del ánsar de pro las parlera». 
Alas y los profóticps graznidos, 
Siendo mas admirados qué creídos , 
Advirtieron^ de Fri^ncia las baoderas: 
T en la guerra civil , en donde fuiste 
de tí mUma teatro lastimoso , 
Siendo de sangre ardiente , que perdiste , 
Pródiga tú y el Tibre caudaloso* 
Entonces, disfamando tus hazañas^ 
A tus propis^s entrañas ' 

Volviste el hierro , que vengar pudiera 
La grande alma de Craso , que indignada 
Fue én tu desprecio triunfo á gente fiera ^ 
T ni está satisfecha, ni llorada^ 
Después , cuando envidiando tu sosiego , 
Duro Nerón dio música á tu fu^gQ r< 

Y tu dolor fue tanto , 

Que pudo junto ser remedio el llanto, ' 
Abrasadas del fuego sobre el rio , 
Torres llovió en ceniza viento :frio; . 
Pero de las cenizas que derramas 
Fénix renaces , parto de las Uaoias ^ 
Haciendo tu fortuna 
Tu muerte vida, tu sepulcro cuna* 

Mientras con negras manos atrevidas 
Osó desanudar de sacras freiites 
Desdeñoso laurel, palmas torcidas. 
Que fueron miedo sobre tantas gente». 
Hurtó el imperio , que nació contigo f 

Y dióJe al enemigo : 
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Pero tú , ó fuese estrella enamorada , 
O deidad celestial apasionada , 
ó en Ui principio fuerza de la hora , 
Naciste para ser Reina v señora 
De todas las ciudades. 
En tur niñez te'vieroa las edades 
Con róstico Senado ; 
Luego, con justos y ptaijósos Rejes , 
Dtifeños del mundo , dar á todos leyes. 

Y cuando pareció que hakia acabado 
Tan grande Monarquía , 

Con los Sumos Ponti^ces , gobiernp 
De k Iglesia -y te riste en solo im diá 
Reina del mondo y cielo y det infierno. 
Las aginias tr6^c«i&te por la Dévc » 

Y el nombre de ciudad por el de nave , 
Los' que ftief on Nerones insolentes » 
San Pio& y Glémenteá. 

Tú dispensas Fa gloria , tú la pena , ' 

Y á es<>traparte de la muerte alcanza 
Lo que el gran sucesor de Pedro ordena. 
Tú das aHentd y premio á la esperanza, 
Siendo en tan dura guerra 

Gloriosa corté de la F é en la tierra* 

' ' C A W Cl6!T. 

' El escarmiento, 

¡v^ tú; que con dudosos pasoír mides , 
Huésped fatal, del monte la alta frente » 
Cuyo silencio impides ^ -/ 
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No impedido jama« de humana gente! 

Ora confuso yayas 

Bascando el cíelo , qi^e las altas hayas 

Te esconden en su cumbre , 

Ó ya de alguna grave pesadumbre 

Te alivies y consueles , 

Y con él suello peosamiento vueles ; 
Delante de esla peña tosca y dura 
Que , de n:aiuraleza aborrecida 
Envidia á aquellos prados la hermosura , 
Deten los pie^ y tu camino olvida .* 
Oira's , si -á detenerte te dispones , 

Be un vivo muerto voces y razones. 

En esta cueva humilde y tenebrosa , 
Sepulcro de los tiempo^ que han pasado , 
Mi espíritu- reposa 
Dentro en su mismo cuerpo sepultado: 

Y todos mis sentidos. 

Con beleño mortal adormecidos , 
Libres de ingrato dueño, 
Duermen dispiertos ya del largo sueño 
De bienes de la tierra » 
Gozando blanda <paz tras dura guerra: 
Hurtados para siempre á la grandeza ^ 
Al tráfago y bullicio cortesano , 
A la Circe cruel de la riqueza -, 
Que en vano busca el mundo y goza en vano. 
¡Dichoso yo , que vine á tan buen puerto. 
Pues cuandA muero vivo ^ vivo muerto! 
Yo soy itfipiel mortal que por su llanto 
Fué conocido mas que por su nombre 
Ni por su dulce canto ; 



r 
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Mas ya S07 sombra solo de.aqúef] hombre 
Que nació en Manzanares 
Para cisne dei í ajo y del Henares ; 
Llámeme entonces Fafoio , 
Mudóme ei nombre el desengaño sabio, 

Y llamóme escarmiento ; 

Muy ct^I^bré habité con dulce acento 
De Pisuerga en la orilla , mas agora 
Canto mi libertad cotí mi sitencio : 
£1 Lete me olvidó de mi Señora , 
El Lete , cuyas aguas rcveretíeit» ; 

Y asi le ofrezco al santo desedgaw» 
Mi voluntad por víctima cada ano. 

£sta3 mojadas mal enjutas ropas, 

Estas no escarmentadas ni deshechas 

Velas , proas y popas ; 

Estos Tpésados (grillos y «stas flechas. 

Estos lazos y redes , 

Que me vistan de miedo las paredes 

Con tan tristes despejos, 

Que sirven de amenazas á mis ojos, 

A mi euerpo de ñudos , 

A mi memoria y alma de verdugos ; 

Son venturosas prendas , auncpe atroces. 

Que mudas como ves, sin lengna y muertas, 

Me están al alma siempre dando voces 

De arena y agua de la mar cubiertas, 

Y de llanto y licor , que el alma suda , 

Hechas tragedia de mis males muda. 

Aqui con estos bárbaros trofeos 
De peregrinaeioncs trabajosas 
Descansan mis deseos ; 
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Aquí, paso las horas presurosas 
Razonando conmigo , % 

Y obe4^come á mí lo que me digo': 
Aquí en blandos afanes 

Ocupo pensamientos holgazanes , 
Que andaban vagamundos 
Descubriendo á sus velas nuevos mundos; 

Y mi loca esperanza siempre verde. 
Que con estar tullida vive ufana , 
De purocviéja aquí su color pierde , 

Y blanca viene á es^ar de puro cana : 
Aquí del primer hombre despojado 
Descanso ya de andar de mí cargado. 

Estps silvestres árboles frondosos , 
Los pobres frutos que este monte cria, 
Aunque pobres , sabrosos , 
Me ofrecen mesa franea noche y dia ; 
Sírvennie aquestas fuentes 
De tazas de cristal resplandecientes ; 
Asi que, en esta sierra 
Los agradecimientos de la tierra 
A mi labor pasada 
Me sustenta la vida trabajada ; 
Aquestos pajarillos en su canto 
Imitan de los ángeles los tronos , 
Reglando con mi gusto y con* mi llanto 
' Ya los alegres ya los tristes tonos : 
A murmurar me ayudan estos rios 
De la corte las pompas y atavíos* 

!No solicito. el mar con remo y vela , 
Ni temo al turco la ambición armada ; ' 
No en larga centinela ^ 



V 
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De acero muestro ser como mí espada^ 
191 el ánima Tendida 
Soy por un pobre sueldo mi homicida ; 
Ni á fortuna me entrego 
De pasión loco y de esperanzas ciego « 
Por cavar diligente 
Los peligros preciosos del Oriente; 
No dé mí gula ainenazada vive 
La fénix del Arabia temerosa ; 
Nt ultrages de mi arado en sí recibe 
La tierr^ por ganancia codiciosa $ 
No de envidioso lloro todo el año 
Mas el ageno bien que el propio daSo. 
Llenos de paz mis gustos y sentidos» 
Y la corte del alma sosegada ; 
Sujetos y vencidos 
Los gusto5.de la carne amotinada; 
Entre casos acerbos 
Aguardo á qu^ d&spt4^ destos tiiervos 
La muerte prevenida * 

£1 alma que añudada está en la Tida , 
Para que en presto vuelo , 
Horra del cautiverio de este suelo , 
Coronando de látiro entrambas sieneSf 
Suba al supremo alcázar estrellado 
A recibir alegres parabienes 
De nuefva libertad , de nuevo estado ; 
Aguardo a' que se esconda desta guerra 
Mi cuerpo en las entrañas de la tierra. 

Tú, pues, ¡o caminante que me escuQbn! 
Si quieres escapar con la victoria 
Del mundo con que luchas , 



A 
DI D. FBAirCrSCO DS QVKYBOO. 225 

Manda que salga lejos tu memoria 

A recibir la muerte ,• 

Que viene en cada punto á deshacerte. 

No hagáis de ti caso , 

Pues ves qne huye la vida paso á paso ; 

Y que los bienes de ella 

Mejor los gota aquel que mas los huella. 

Ctfnsate ya , mortal , de fatigarte 

En adquirir riquezas y tesoro. 

Que últipiameBte el tiempo ha de héredartei 

T al fin te han de dejar la plata y oro : 

Vive para tí solo , si pudieres , 

Pues solo para tí , si moeres , mueres. 

SONETOS. 

I. 

¿ 1 emes » ¡o Lisi!'^ Júpiter tenante , 
T pálido tu sol sus llamas mira , 
Cuaudo.Jove del ceño de tu ira 
Tiembla vencido , y se querella amante ? 

Témale armado el pertinaz gigante 
Que á la conquista de su trono aspira , 

Y Jubo , que celosa le suspira, 

Le tema* ardiendo y en tu amor constante. 

A tí el trueno es requiebro , si amenaza , 
£1 tirana 1í9 atiende ei» el tesoro, 
Cuaádo su sien temor; precioso enlaza : 

Al robre. baja en rayo » y » tí en oro ; 

Y si renue^va ^n^or la. ^n^tigua traza , 
£n lug%r de tfonar bramará loro. 
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II. 

Aquí , donde su cursp retorciendo 
De parlero cristal Henares santo , 
En la esmeralda de su verde manto 
Ya engastándose ya , y ya escondiendo, 

Sentí molesta soledad viviendo 
De engañosa sirena docto canto-. 
Que blanda y lisonjera pudo tanto. 
Que lo que lloro yo lo está riendo. 

Luego, mi lira y vos al monte hueco 
Tu nombre » Lisi esquiva , le enseñaron, 

Y fué piadoso en repetirle el eco. 
Ya todos estos bienes se pasaron , 

Y á mis labios dejaron solo en trueco 
Un ay , que fueron ! ajr , que se acabaron! 

III. 

; 

f 

S 

' ¿ Yes con el polvo de la lid sangrienta 
Crecer el suelo , y acortarse el dia 
En la celosa y dura valentía 
De aquellos toros qne el amor violenta ? 
¿No ves la sangre que el manchado alienta, 

Y el humo que de la' ancha frente envía 
El toro negro ,*y la tenaz porfía 

Con que el amanté corazón ostenta? 

Pue^s si lo ves, ;o Lisi! ¿por qué admiras, 
Que cuando amor enjuga mis entrañas 

Y mis venas , volcan reviente en iras? 
Son los toros capaces- de sus sañas ¿ 
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¿Y no permites , euando Ú Bafo miras , ' ' 
Que JO ensordezca en llanto" las* montaiSás? 



■'• ' IV. ' • 

L 

Lleva Mario al ejército , y á Mario 
Arrastra ciega la ambición de imperio : 
Es su anhelar á' Cónsul vituperio : 

Y su llcintü á Mintumas tributario ; 
Padécenle los Cimbros te enerarlo y 

Padece en sí prisión y cautiverio , » " - 
Fatigó su ftti*or el emisferio , * - 

Y á su discordia falleció el erario. 

Y con desprecio en África tendida , < 
Después n^endigó pan quien fás legiones 
Desperdició de Roma esclarecida. 

¿Qué sirve dominar en las naciones ,^ • 
Si es Monarca el pecado de tu vida , 

Y provincial del vicio tus pasiones ? 
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Faltar pudo su patria al grande Osuna , 
Pero no á su defensa sus hazañas; 
Diéronle muerte y cárcel las Españus * ' 
De quien él hizo esclava 4a fort'ima. • ^ 

Lloraron sus envidias una auna *^ 

Con las prop^dS naciones las cte* ranas : ' -^ 
í>u tumbjc Ion de Flandes lias carüpaflad/ 
Y su epitdÜí^.íh rfangrientH-lüba: -• ' <' "' 

En sus éTcequias encehdid él Vesubio'^'-* 

Pariénope,¿y Trinacria al Moügivilo, • * 

15: 
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En el postrer io^yí^rno sepultada t 
Yace enlre iia^r«> sombra y nieve fría* 
No sentí resbalaiMHudos los av^s,., 

Y hf^y \qs lloro |]ra«ailos , y loa veo.. 
Riendo á0 mis lágrimas y dañosr 

Mi penitepcib deho ú mi del^eO y ' 
Pues me deben la vida mis engaños , 

Y espero el mal que. pasó y no le creo. 



X. 



Mird los muros, de la patria lala. 
Si un tiejupo fuertes, ya desmDi:6Qad(Mty 
De la cai^rera de la edad caiisad^ii^ •; 
Por quien caduca ya su valjentia. . * > 

Salime al campo ^ vi que el soLbebia 
Los arroyos del.hielo desatadoé; 

Y dekmohte quejosos los .ganadas , - 
Que con sombpas knriór la luz al diaw ¡ 

Entré en mi casa ."tí* que amancillada' 
De.«mci'aiia habitación era despojos y '. 
Mi báculo mas corto-, y. menos fuerte, i 

Vencida de la edad sentí mi espada.» 

Y no hallé cosa en que poner los ojos 
Que no fuese recuerda de la muerte. 



XI. 



■« » 



De amenazas del Ponto rodeado , 
Y de enojos del viento sacudido , 
Tu pompa: es la borrasca «y su gemido 
Mas aplauso te dá qne no cuidado. 
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Reinas eon magestad , eseoUo osado , 
En las iras d^l mar enfurecido , 
Y , de sañas de espuma encanecido ; 
Te ves de tus peligos coronado. 

Eres robusto escándalo á orgullosa 
Proa 9 que por peligos naufragante 
Te advierte , y no te toca escrupulosa. 

T á su enndia y al mar siempre constante, 
De advet^tido bajel seña piadosa , 
Eres norte y aviso, al navegante* 

EPÍSTOLA 

I 

AL CONDE DE OLIVARES 
En su valimiento. 

IN o he de callar, poi* mas que con el dedo 
Ya tocando la boca , ó ya la frente , 
Silencio avises , á amenaces miedo. 

¿No ha de bebjer un espíritu valiente? 
¿Siempre se ha. de sentir lo que se dice? 
¿Nunca se ha de decir lo que se siente? 

Hoy , sin miedo .que libre escandalice , 
Paede hablar el ingenio , asegurado 
De que mayor pdder le atemorice. 

En otros siglos pudo ser pecado 
Severo estudio y la verdad desnuda ; 

Y romper el sile»eío. «1 bien hablado. 
Pues sepa quien lo niega y quien lo duda 

Que es lengua la verdad de Dios severo , 

Y la lengua^deDio^^unca fué muda* 
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Son la verdad y Dio» Dios verdadero:^ 
I^i eternidad divina los separa, 
Ni de los dos alguno fue primero. 

Si Dios á la verdad se adelantara , 
Siendo verdad, implicación hubiera 
£n ser , y en que verdad de ser dejara. < ' T 

La justicia de Dios es verdadera, 
Y la misericordia , y todo cuanto • .7 
Es Dios , todo ha de ser verdad entera. i 

Señor Excelentísimo y mi llanto 
Ta no consiente márgenes ni orillas , 
Inundación será la de mi canto. 

Ya sumergirse miro mis mejillas , 
La vista por dos urnas derramada 
Sobre las aras de las dos Castillas. 

Yace aquella virtud desaliñada , 
Que fue , si rica menos , mas temida , 
En vanidad y en sueño sepultada. > 

Y aquella libertad esclarecida , 

Que en donde supo hallar honrada muerte^' 
Nunca quiso tener mas larga vida. 

Y pródiga del alma ,' nación fuerte , 
Contaba por afrenta de los años 
Envejecer en brazos de la suerte. 

Del tiempo el ocio torpe , y los engaños - 
Del paso de las horas y del 4ÍA > 
Reputaban los nuestros por extraños. . 

Nadie contaba cuanta edad vivía , 
Sino de qué manera , ni^'amn un hora 
Lograba sin afán su valentía» 

La robusta virtud era señora ,. 
Y sola dominaba al pueblo rudo; 
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Edad, sí mal hablada , vencedora. 
^ El temor de la mano daba escudo 
Al corazón que , en ella confiado , 
Todas las armas despreció desnudo. 

Multiplicó en escuadras un soldado 
{¡u hoi^or precioso , su ánhno valiente , 
De sola honesta obligación armado. 

Y debajo del cielo aquella gente , 

Si no á roas descansado , á mas honroso 
Sueño entregó los ojos, no la mente. 

Hilaba la muger para su esposo - 
La mortaja |>rimero que el vestido ; 
Menos le vio galán que peligroso 

Acompañaba el lado del marido 
Mas veces en la hueste que en la cama ; 
Sano le aventuró , vengóle herido. 

Todas matronas y ninguna dama : 
Que. nombres del alhago cortesano 
No admitió lo severo de su fama. 

Derramado y sonoro el Océano , 
Era divorcio de las rubias miñas 
Que usurparon la paz del pecho humano* 

Ni les trajo costumbres peregrinas 
El áspero dinero , ni el Oriente 
Compró la honestidad con piedras finas. 

Joya fué la virtud pura y ardiente ; 
Gala el merecimiento y alabanza ; 
Solo se codiciaba lo decente. 

No de la pluma dependió la lanza ; 
Ni el Cántabro con cajas y tinteros 
Hizo el campo heredad , sino matanza* 

Y España, con legítimos dineros» 



No mendigando el crédito á Liguria, 
Mas quiso los turbuntes que los cero$. 

Menos fuera la pérdida y la injuria 
Si se volvieran oiuzas los asientos ^ 
Que esta usura es.peor que aquella furia. 

Caducaban las avea en los Ytent0S'> 

Y espiraba decrépito el venado : 
Grande vejes duró en los elementos. 

Qj^e el vientre entonces bien disciplinado 
Buscó satisfacción y no hartura , 

Y estaba la garganta sin pecado. 

Del mayorÍBÍAnzon de aquélla pura 
República de grandes hpmbres , era • 
Una vaca sustentby armadura. 

No habia venido al gusto lisonjera • 
La pimienta arrugada*, ni del clavo 
La adulación fragranté forastera. 

Carnero y vaca fu^ principio y.tabo, 

Y con rojos pimÍ6Bt«3 y ajos duros , i 
Tan bien como el señor comió el esclavo*. 

bebió la s«d los arroyuelos puros : 
Después mostraron del carqueeio á Baco 
£1 camino los brindis mal seguros. 

El rostro macilento, encuerpo flaco ^ 
Eran recuerdo del trabajo lionroso , 

Y honra y provecfa a' andaban en un saco. 
Pudo sin miedo un «spañol belloso 

Llamar á los tudescos bacanales , - 

Y al holandés heregey alevoso. 
Pudo acusar los celos desigualéis 

A la Ualia ; pero hoy. de muchos modos 
Somos copias , sisón oi^jginales. 



A^tk 
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' Las descendencias gastan machos godos,' 
Todos blasonáis ^ ni^e los imita , 

Y no son sucesores , sino apodos. 
Vino el betún precioso que vomita 

La ballena , <S la espuma dé las olas , 
Que el victo , na el olor nos acredita. 

Y quedaron las huestes cApadolas 
Bien perfumadas pero mal regidas , 
¥ ahajas las que fueron pieles sotas. 

Estaban las hazaáas mal vestidas , 

Y aun no se faartah^a de buriel y lana 
La vanidad de fbmbras presumidas. 

A la seda pomposa siciliana 
Qne oaanehó ardiente, múrice ^' el romano 

Y elorb hí^íieracB áspera y tirana. 
Nunca ai duro español supo el gusano 

Persuadir que- vistiese su mortaja , * 
Intercediendo el Can por el v^nano. 
Ho)r< desprecia el honor al qae«trabajay 

Y entonoeií fue ei^ trabajo ejecutoria j • 

Y el vicio graduó la gente baja. 
Pretende él alentado joven gloria • 

Por dejar la vatíada<^in marido^ < 

Y de Geres ofenderla «lemorik» 
Un animal á la iabor nacido , 

Y símbolo celoso i los mortales , 
Que á Jove fue disfpaz y fue vestido ; 

Que un tiempo endureció. manos rettlea» 

Y detras de él lés Cónsules gimieron ,. 

Y rumia luz en campos celestiales ; 

¿Por cual enemistad se persuadierom ' * 
A quesu apocailiiento fuese hazasá^ 



[ 
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T á las mieses tan grande ofensa liicíeroii ? 
. ¡Qué cosa es ver un ixifan^xoa de España 
Abreviado en: la silla á la gineta, 
T gastar un caballo en una caña I 

Que la niñez al gallo le ac6i»eta > 
Con semejante munición apruebo ; 
Mas no ki edad madura , la perfeta. ^ > 

Ejercite sus fuerzas ei mancebo 
En frentes de escuadronea , no en la írehta 
Del útil bruto la asta del acebo. 

El trompeta le ll^me dtügieiite, /•• '^ 

Dando fu ere a de ley el viento vano , 

Y al son estiS el ejército obediente. 

¡Con cuanta magestad llena la mana* v: / 
La pica , y el mosquete carga el homhio- t 
DeLque se atreve á ser buen ca'stellaiia! ' 

Con asr^o eiitpe las o trae gentes nombro " 
Al que de su persona sin deiojoro r- • .i 

Mas quiere nota dar qué dar asombro./^r 

Gineta y cañas son con tangió moro ,•• - V 
Restituyanse justas y tooneets » ' 1 '' 

Y hagan ipaces las capáft conel toro*^ t 
Pasadnos vos de juegos tf- trofeos ,' 

Que solo grande Rey y buéniPrivado; • 
Pueden ejecutar estos deseos.- i 

Vos , que hacéis repotir siglo pasada^ 
Con desembarazarnos las personas, ' 

Y ^ear.á los miembros de cuidado: , > ' 
Vost disteis libertad. con las valonai, • 

Para que isean corteses las cabezas , . 
Desnudando el enfado .a'.las coronase - 
Y pue^ vos enmend^ísteis las Gortesas » . 



Dad á la mejor parte medicina : 
Yuélvanse- los tablados fortalezas. 

Que la cortés -estrella que os inclina 
A privar sin intento y sin venganza , 
Milagro que á la envidia desatina , 

Tiene por sola bienaventuranza "' 
£1 reconocimiento temeroso, 
No presumida y ciega confianza. 

Y si os dio el ascendiente genero5o 
Escudos -de- armas y blasotees llenos , 
T por timbré el itiartirto glorioso , 

Mejores sean por vos los que eran buenos 
GuzmaneSj y la cumbre desdeñosa 
Os muestre á su pesar campos serenos. 
Lograd, Señor, edad tan venturosa*; 
T cuando nuestras fuerzas examina 
Persecución unida y belicosa. 

La militar valiente disciplina 
Tenga mas platicantes que* la plaza ; 
Descansen tela falsa y tela fína; 

Suceda á la-marlota la coraza , 
T si el Corpus con danzas no los pide, 
Telillos y oropel no hagan baza; 

El que«n treinta lacayos los divide , 
Hace suidvte en el toro', y con un dedo 
La hace en él la vara que los mide; 

Mandadlas así, que aseguraron puedo 
Que habéis de restaurar mas que Pelayo; 
Pues valdrá' por efércitós el miedo , 
Y 08 verá eLoieb administrar $u rayo. 
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POESÍAS JOCOSAS. 

8 o ir B T 0« 

lliSta e»la información, e«te el proceso 
Del hombre que ha de ser canonizado, 
En quien, si es. que y\é el muiido algún pecado 
Advirtió penitencia con exceso* 

Doce años en su suegra eMuvo preso, 
A muger y sin sueldo condenado .; 
Vivió bajo el poder de su cuñado ; 
Tuvo un hijo no mas, tonto y travieso. 

Nunca ri^o se vio con oro ó cobre ; 
Vivió siempre contento aunque defsnudo; 
No hay incomodidad que no le sobre. 

Vivió entre un herrador y nn tartamudo: 
Fue mártir , porque fue casado y pobre : 
Hizo un milagro y fue no ser cornudo. 

REDONDILLAS. 

■ 

X Orfbo. 

xil infierno el Tracio Orfeo 
Su muger bajó á buscar : 
Que no pudo a peor lQ|;ar 
Llevarle tan mal deseo. . 

Cantó.., y al mayor tormento 
Puso susrpension y esp^nto^ 
Mas que lo dulce del canto» 
La novedad del intento* 
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£1 dios adusto ofendido , 
Con un extraño rigor , 
La pena que halló mayor 
Fué voWerle á ser mando. 

Y aunque su niuger le did 
Por pena de su pecado. 
Por premio de lo oazitado 
Percierla facilitó. 

LETRILLAS SATÍRICAS. 

« 

I. 

\f ue no tenga por molesto 
En. Doña Luisa Don Juan; 
Yer que á puro solimán 
Traiga inedio turco el gesto ; 
Porque piensa qué con esto 
Ha de jigradar rf la gente , 
Mal haya quien lo consiente. 

Que adore á Belisa un bruto , 
Y que ella olvide sus leyes , 
Si no es , cual la de los -Reyes, 
Adoración oon tributo ; 
Que á todos; les venda el fruto p 
Cuya flor llevó el ausente , 
JtfaMia]|ra' quien lo consiente. 

Que el* mercader dé en robar 
Con avaricia crecida , 
Que hurte con la medida 
Sin tenerla en el hurtar ; 
Que ptíidi^do^ maullar 
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Prender al ladrón intente , 
Mal haya be. 

Que su limpieza exagere , 
Porque anda el mundo al revés. 
Quien de puro limpio que es 
Comer el puerco no quiere ; 
T que ar^enta jarse espere 
Al Conde de.Benavente, 
Mal haya &c. 
. Que .el letrado venga á ser 
Rico por su muger bella, 
Mas por su parecer della , 
Que por su bien parecer ; 

Y que no pueda creer 
Que .esto su óasa alimente. 
Mal haya Sic. 

. Que de rico tenga fama 
£1 médico desdichado , 

Y piense que no le ha dado 
Mas su muger en la cama 
Curando de amor la llama , 
Que no en la cama el doliente, 
Mal haya Stc. 

Y que la viuda enlutada 
. Les jure á todos por cierto 
Que de miedo de su muerto 
Siempre duerme acompañada ; 
..Que de noche está absaxada 
Por esto, de algún valiente^ 
Mal haya &ic. 

Que pida una y otra vez, 
Fingiendo virgen el alma^ 
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La tierna doncella palma , * 
Si es dátil 8a doncellez ; . * 

Y que dejándola en Fez 

La haga siempre preseniSe ^'> ' 
Mal haya 8f c. 
. Que el escribano en las 6'alas 
Quiera encubrirnos su tina ^ 
Siendo ave de rapiña , 
Con las plumas de sus alas ; 
Que echen sus cañones balas 
A la bolsa del potente, 
Mal haya &ic* 

Que el que escribe suft razones 
Algo de razón se aleje , 

Y que escribiendo se deje . 
La verdad entre renglones ; 
Que por un par de doblones 
Canonice al delincuente, ' 
Mal haya &c. 

it. 

Santo silencio profesó : ' 
No quiero , amigos , hablar ; 
Pues vemos que por callar 
A nadicí se hizo procesar : ' 
Ya es tiempo de tener seso , 
Bailen los. otros al son, 

Ghiton. . 

Quepiqqen con buen concierto 
Al pabaUo.ma^. altivo 
Picadores, si está vivo;- :'.. ; 
III. 16 
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Pasteleros , si está muerto : 
Que eon ojftldre cubierto 
Nos den un paltel frisonj- 
Gbíton. 

Que por buscar pareceres 
Revuelvan muy desvelados 
Los Bártulos los letrados y 
Los Abades sus mugeres ; 
Si en los estrados las vieres 
Que ganan mas que el varón » 
Cbiton* 

Que trague el otro jumento 
Por doncella una Sirena , 
Mas catada que colmena , 
Mas probada que argumento ; 
Que llame estrecho aposento 
Donde se entró de rondón. 
Chiten. 

. Que pretenda el maridillo 
De puro valiente y brihro 
Ser en una escuadra cabo 
Siendo cabo de un cuchillo ; 
Que le vendan el membrillo 
Que tiralle era razón , 
Chiten. 

Que duelos nunca le falten 
Al sastre que chupan brujas; 
Que le falten las agujas- 
Y á su muger se las sahén ; ' 
Que sus dedales eámalten 
Un doblón y otro doblón » 
Cbiton. 
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Que tónoi á sus galanes 
•Cante Juanilla estafando , 
Porqué ya piden cantando 
Las niñas como alemanes ; 
Que en tono, haciendo ademanes, 
Pidan sin ton y sin son , 
Ghiton. 

Muger hay en el lu^far 
Que á mil coches por go zallo i 
Echará cuatro caballos , 
Que los sabe bien echar : 
Yo sé quien manda salar 
Su coche como jamón , 
Chiton* 

III. 

# 

Pues amarga la verdad 
Quiero echarla de la boca , 
T si al alma su hiél toca. 
Esconderla es necedad ; 
Sépase ) pues libertad 
Ha engendrado en mi pereza 
La pobreza. 

¿Quién hace al tuerto galán , 
Y prudente al sin consejo ; 
Quién al avariento viejo 
Le sirve de rio Jordán ? 
¿Quién haoe de piedras pan 
Sin ser el Dios .verdadero ? 
£1 dinero. 

. ¿Quién con su fiereza espanta 
£1 cetro y corona al Rey? 

16: 
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¿Quién careciendo de ley 
Merece el nombre de santa?* 
* ¿Quién con la humildad levanta 
A los cielos la cabeza? 
La pobreza. 

¿Quién los jueces con pasión , 
Sin ser ungüento, hace humanos, 
Pues' untándoles las manos 
' Los ablanda el corazón? 
¿Quién gasta su opilación 
Con oro , y no con acero ? 
£1 dinero. 

¿Quién procura que se aleje 
Del suelo la gloria vana? 
/ ¿Quién siendo toda cristiana 
. Tiene la cara de herege? 

¿Quién hace que al hombre aqueje 
£1 desprecio y la tristeza? 
La pobreza. 

¿Quién la montaña derriba 
Al valle , la hermosa al feo? 
¿Quién podrá cuanto el deseo « 
Aunque imposibles conciba ; 
T quién lo de abajo arriba 
Vuelve en el mundo líjero? 
£1 dinero. 

IV. 

Poderoso caballero 
És don dinero. 

Madre, yo al oro me humillo , 
£1 es mí amante y mi amado; 
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Pues de paro enamorado 
De continuo anda amarillo; . 
Que pues doblón ó sencillo , 
Hace todo cuanto quiero ; 
Poderoso caballero 
£s don dinero. 

Nace en las Indias honrado 
Donde el mundo le acompaña: 
Yiene á morir en España , 
T es en Genova enterrado : 
T pues quien le trae al lado 
Es hermoso aunque sea ñero , 
Poderoso caballero 
Es don dinero. 

Es galan'y es como un oro 
Tiene quebrado el color, 
Persona de gran valor. 
Tan cristiano como moro : 
Pues que da y quita eí decoro 

Y quebranta cualquier fuero , 
Poderoso caballero 

Es don dinero. 
Son sus padres principales , 

Y es de nobles descendiente , 
Porque en las venas de oriente 
Todas las sangres son reales : 

Y pues es quien hace iguales . 
Al duque y al ganadero , 
Poderoso caballero 

Es don dinero. 

Mas ¿á quién no maravilla 
Yer en su gloria sin tasa 
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Que es lo menos de su casa . 
Doña Blanca de Castilla ? 
Pero pues da al bajo síUa , 

Y al cobarde hace guerrero , 
Poderoso caballero 

Es don dinero. 

' Sus escudos de armas nobles 
Son siempre tan principales , 
Que sin sus escudos realeos 
No hay escudos de armas dobles: 

Y pues á los mismos robles 
Da codicia su minero , 
Poderoso caballero 

Cs don dinero. 

Por importar en los tratos 

Y dar tan buenos consejos , - 
En las casas de los viejos 

, Gatos le guardaade gatos; 

Y pues él rompe recatos 

Y ablanda al juez severo , 
Poderoso caballero 

Es don dinero. 

Y es tanta su magestad. 
Aunque son sus duelos bartos , 
Que con haberle becho cuartas 
No pierde su autoridad : 
Peco, pues da calidad 
Al noble y al pordiosero , 
Poderoso caballero 
Es don dinero. . 

Nunca vi damas ingratas 
A su gusto y afición y 
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Que á las caras de un dobkli 
Hace^, sus caras baratas ; , 
T pues la^ bace bravatas r 
Desde qiia bolsa de cuera». 
Poderoso caballíBro 
Es don dinero. > •* ^ 

Mas valen «n cualqmer «ierra. 
Mirad si cshaitto sagazy * i > < 
Sus esendos «n la paa , - < í 
Que rodelas en la guerra t » 
T pues al pobre le enttepru^ • 
T haco' propio al forastero y 
Poderoso caballero 
£s don dinero. 

f 

V. 

I « t 

A la que c;ausó la llaga ; 
Que en mi corazón renueVfO» 

Yo la quiero eomo debo i 

T un Genovés como pag^u > 

¿Ved en qué .vendrá áipalr^. 
Compitiendo $a poder, i ., . ,. 
Haciendo yo mi deber>'<. .,.1 <. . 

Y él baeiendo-au pagar ?- ^ n:: ¿ 
Mal en oponerme ba|^ . . • . 
Siendo de bolsa tan leivie* 

A quien m teme ni dt^e . 
Yo que tti' M»o n¿ pago : . 
Guando mi talego- ama|^ , 
£1 suyo da fruto nuevo. 
Yo la quiero como debo.» 

Y un Genovés como paga» 
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CÁñ bien diferente álha^ 
Nos escribe á lo modorro 
A mí Jas cartas de horro , 
A él^l^as cartas de pago. 
¿Cccá] t-endra mas opinión 
Con ella en la poesía , 
Yo idon lina letra mía y- 

Y él cop dos-de'Besanzbn? 
La letra de qajnbio traga. 
No eaotu^a la queyo.llero : 
Yo kiquíftro como debo, 

Y un henares como paga. 
Sí la veo en su posada 

Con el Genovés «upido ^ 
Estoy yo como vendido , 
Ella está como comprada : 
Mirad,' pu«s , á quién oirá 
Si «to'ífl relox que regala , 
Mi manó és la qoe^ selialá 

Y la stíya la que dá : 
TóáüLpii dicha se estraga 
Por cuantos cfamínos pruebo ; 
Yo laquiero como debo, - 

Y un Génovés como^pagav 
¿Córaosla, podréagradaí* 

Los des'eos araríent os ^ > 

Si voy á contar la. cuentos V: 

Y él dá cuentos «•ol^ú1iar^-'. 
El dá joyas , yo billetes , 

Y andamos por los lugares 
£1 con dares y tomares , 
Yo con dimes y dir^les^: 
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De mí se esconde por plaga , - 
A él Je busca porcebo: 
To la quiero comodebo^ 
Y un Genovés como paga. 

JÁCARAS Y ROMANCES. 



I. 



Zampuzado en un banasto ' 
Me tiene su Magestad^ 
,£n un callejón Noruega 
Aprendiendo á gavilán. 
Graduado de tinieblas 
Pienso que me sacartfn> 
Para ser noche de invierno , 
ó en culto algún madrigal 
Yo que fui norte de guros , 
£nseñando á navegar • 
A las godeñas en ansias , 
A los buzos en aían , 
Ei^moheciendo mi vida 
Vivo en esta obscuridad 
Monge de zaquizaniies , 
Ermitaño de un desván. 
Un abanico de culpas 
Fue principio de mi mal. 
Un letrado de lo caro « 
Grullo de la puridad. 
Dios perdone al padre Esquerra, 
Pues fue su paternidad 
Mi suegro mas de seis años 
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En la cueva de Alcalá , 
En el mesón de la ofensa , 
En el palacio mortal , 
En la casii de mas cuartos 
De toda la cristiandad. 
Allí me lloró la Guanta » 
Cuando por la Salazar 
Desporqueron.é dos almas 
Camino de Breñigal. 
Por la Quíjátto , doneelU 
De perversa honestidad , 
Nos mojamos jo y Vicioso 
Sin metedores de paz. 
En Sevilla él árbol seeo ' 
Me prendió en el arenal » 
Porque le afufé la vida 
Al zaino de Sant Horcaz. 
El zapatero de culpas 
Luego me mandó calzar 
Botinicos vizcainos , 
Martillado el cordobán. 
Todo canon « todo gura » 
Todo mandil y jayán , 

Y toda hiza eon greña , 

Y cuantos saben fuñar; 
Me lloraron soga á soga 
Con inmensa propiedad , 
Porque llorar hilo á hilo 
Es muy delgado llorar. 
.Porque me metí una nacho 
A Pascua de Navidad , 

Y libré todos los presos 
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Me mandaroii cercei|£fr. 
Dos v«ee# me l^dti cpodenado. 
Los seQoraa i irmchar, « 

X la .tmft el Maestre Sala 
Tuto apres.tiMÍQ «ilia). 
Los diez ai0s de mi yida 
Los be vivido acia atrás 
Con m£is grillos que el verana , 
Cadenas que él Escorial. , . 
Ma^ alcaides he tenido 
Que el castillo de Milán s 
Mas guardas que el Mpnumjento; 
Mas hierros que el Alcorán : 
Mas sentencias que el derecho ; 
Mas causas que el no pagar ; 
Mas autos que el dia de Corpas; 
Mas registros que el misal ; 
Mas enemigos que el agpa ; 
Mas coi;<^etes que un gayan f 
Mas soplos qiie lo caliente } 
Mas plqflqAS.que el tp(;neart, 
Bien se puede hallar persona 
Mas jarifa y mas galán , 
Empero mas bien prendida 
Yo dudo que se. hallara. 
Todo este mundo es prisiones « 
Todo es cárcel y penar j 
Los dineros están presos 
En la bolsa donde están. 
La cuba es cárcel del vino. 
La trox es cárcel del paB p 
La cascara de las frutas , . 
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T la espínii del rosal. 
Las carcas y las marallas 
Cárcel s<m de la ciudad , 
£1 cuerpo es cárcel del alma » 

Y de la tierra la mar : 
Del mar es cárcel la orilla , 
T en eljDrden que hoy están 

' Es un cieib de otro cielo 
Una cárcel de cristal. 
Del aire es cárcel el fuelle , 

Y del fuego el pedernal , 
Preso está el oro en la mina , 
Preso el diamante en Céilau : 
En la hermosura y donaire 
Presa está mi libertad , 

En la ver jüenza los gustos , 
Todo el valor en la paz. 
Pues si todos están presos , 
Sobre mi mucha lealtad 
Llueva cárceles mi cielo ' 
Diez anos sin escampar. 



ir. 



A la orilla de un pellejo » 
En la taberna de Lepre , 
Sobre si bebe poquito , 
Y sobre si sobre bebe , 
Mascaráque el de Sevilla , 
Zamborondón el de Yepes, 
Se dijeron mesurados 
Lo de sendos remoquetes. 
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Hubo palabras mayores. 
De lo ele no como liebre:. 
Ni yo á la muger del gajlo 
Nadie ha visto que la almuerce: 
¿Tú te apitonas conmigo? 
¿Hiédete el alma , pobrete? 
Salgamos á berrear , 
Veremos á quien le hiede. 
Hubo mientes como puños , 
Hubo puño como el mientes ^ 
Granizos de sombrerazos 

Y diluvios de cachetes. 
Hallóse allí Calamorra , 
Sobre si no mata siete, 
Bravo de contaduría , 
De relaciones valiente. 
Con lo del ténganse digo , 

Y uu varapalo solemne , 
Solfeando coscorrones 
Hace que todo^ se arredren. 
Zamborondón , que de zupia 
Enlazaba el capacete , 
Armado de tinto en blanco 

.Con mftUa de cepa el vientre, 
Acandilando la boca « 

Y sorbido de mofletes ; 
A l^ campaña eudereza , 
Llevando el vino á traspieses. 
Entrambos las hojarascas 

En el camino previenen , 
El uno la sacabuches , 

Y el otro la sácamete. 



S^uito llevan de danía , 
Eu puros picaros hierven j 
Por un^i y por otra parte 
Van ami^o^ y páf iéntes. 
Acogióse á toda calza ' 
A dar él punto á la Méndez; 
El canon deMasicáraque, 
Marquillos de 1^ nruleqae. 
A la puente segoviana ' 
.lios dos jayanes descienden 
Asmáticos los resuellos , 
Descoloridas las teces. 
Gomo se tienen los dos 
Por malos correspondientes ^ 
De espaldas van atisvando 
Los pasos con que se mueven< 
Manzorr», cuyo apellido 
Es del solar de la equis , 
Que metedor y pañal 
De paces ba sido siempre > 
Preciado de repertorio 

Y almanaque de caletre , 
Quiso ensalmar la pendencia, 
y propuso que se cuelen 
Bramaban como los aires 
Del enojado noviembre , 

T de andar á sopetones 
Loa dos están en sus trece* 
Mojagon, que del sosqnin 
Ha sido zaino eminente, 

Y en los soplos y el cantar 
Es juntos drgano y fuelles | 



Dijo en bajando á lo llano 

Que está entre el parque y la puente: 

Para una danza de espadas 

£1 sitio dice comedme. 

Los dos se hicieron atrás 

Y las capas se revuelven ; 
Sacaron á relucir^ 

Las espadas hechas sierpes. 
Mascaraque es Angulema , 
Científico y Archluiedes , 

Y mas amigo de atajo 

Que las muías de alquileres. 
Zamborondón , ^ue de líneas 
Ninguna palabra entiende , , 

Y esgrime á lo'eolchonero , 
Euclides de mantinientes ; 
Desatando torbellinos 

De tajos y de reveses , 
Le rasgó en la geta un palmo , 
Le corté en la cholla un gem%. 
Acudieron dos lacayos . 

Y gran borbotón de gentcí : 
Andaba el ténganse i fuera » 

Y llamen^ quien los confíese. 
Tirábanse por encima 

De los piadosos tenientes , 
Amenazando la caspa . 
Unas heridas dea peine» 
£n esto, desaforada 
Con una cara de TÍemef f 
Que pudiera ser acelga 
Entre lentejas j arenques » 
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La Mendea llegó chillando ' 
Con trasudores de aceite , 
Berramando por los hombros 
£1 cohimpio de las liendres. 
£1 voló á Cristo arrojaba 
Que no le oyeron mas fuerte 
£nJa legua de Getafc' 
Ni las muías ni los ejes. 
¿Cuando pensé que tuvieras 
Que contar mas una muerte , 
Te miro de Mari-barbas 
Con dos rasguños las sienes ? 
¿Andaste tú reparando t 
Si Moñorros me divierte , 

Y no reparas nn chirlo 

Que to>do el testuz te hiende? 
¿Estaba esta hoja en Babia 
Que no socorrió tus dientes? 
¿De recibidor te precias 
. Cuando por dador te vendes? 
Llegóse á Zamborondón 
Callando bonicamente» ^ 

Y sonóle las narices 
Con una nabaja á cercen. 
Diciendo ; chirlo portchirlo 
Goce de este la Pebete ; 
Quien á mi amigo atarasca 
Mi brazo le cala veré. 

A puñaladasse abrazan : 
Unos con otros «e envueliveii : 
Andaba el moja la olla 
Tr^ la goda deltócuente.' i 
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Cuando' se TÍeroB cercados 
De a]|[ttiaoíle8 j eorchecea » 
De ^lumm.y de tinteros , 
De espadas j de broqaéles* 
Al téngansela la justicia 
Todo onstiánb ensordece: 
Favor al Rey piden todos 
Los chiUones escribientes» 
La Méndez cRjo, maéeebes , 
Si favor para el Rey quieren ^ 
A mí me- pitrecé bien ,' < 
Llévenle -está cinta ven^de^ 
Uno8-8e*Aieron al Anufei 
Con el diaMo tf retraerse ; 
Otf0s^poriMedio del rio 
Tomavon trote de pecet. 
; Manaorro cogió dos capas ^ 
Una vjÁtiai y un maobete ; 
Que desda niño se halla ^ 
Lo qiie á ninguno seipiqrde* 

. .. , ni» 

, i >. , » ■ ,1 

lina ittértfdolai fie «nos ^. 
De las que niegan el fa^, i::* 
T al limbo dan traganaonas 
Callandft-el matasalen-^ < • 
De jÍ4^ que deiras del ttOAO 
Han f^p^^r^dp é^ondtary . « 
Si no Ja»a^ua'del bautisme-^ 
Las edades jde 1» fe ; ' 
Buscaba en los muladares 
Los abuelos del papel » 
III. 17 
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No quise .decir a.tKl,ra)OS - 
Porque no so afrea^-elleer* 
Fue pues muy loaisiMMW^la^ivA 
La Tetezuel* «sta Y««xt* . • *• . 

Y queddse así elev^ida . 
iBaunirapajo de l>ie^«i ., 
Tarazón de. cuello ,^í«, u. 
De. aquellos que solía» $$r 

Mas4«uJies que )o» ^iciloSx^ 
Mas entonados, que j[uei^» 

Y bamboleando un. dieote. 

VoUlw.de la yejez , . .. 
Dijo ^»p,'ltí yo%^n.hi^P09«. 

Y Fom^dando el sorber* . c. i 
Lo que ayer.eta.tesUopiia.^ 
Que deaed»^ 1% sef ien.,. .. . 
Hay p)ie^ mand^ doa mundos" 

Y e^tá amBna£afld<i:toes. > i 
Está veslíBa de tiattá . 
Muy rprepotente una >ley > t 
Quitando haciendas y vidas 

Y arremetiéndose *á rey; 
Goi^ pu}«miento áe^hmrhaif 
Está, brotando poder : ' ' ' -- 
Desde una plana, bisní^á ■> ^' 
De un padáyer.d« «raibbel»' 
Buen andrajo » cuatfdó^ seas, - 
Pues ique 'todo puede ieí,' 

Ó provi^|>n , ó decfrj»to> ' 
Ó letra de "Genoviés ;^^ « 
Acuérdate -que en tu busca 
Con este palo soeA '- <*- •- 



Bt D. rUlKCtSCO DB QVSVEDO. 259 

Te iiáqiié de la basura 
Para tornarte á nacer* 
£n esto , haciendo cosquillas 
Al muladar con el pie , 
Xilaoiada de la vislumbre 
T asustatüdo el interés ; 
: Si es diamante, no es diamante. 
Sacó envuelto en un cordel 
Un casquillo de Un espejo 
Perdido por hacer bien. 
Minóse la viejeeilk 
JE^réiidtóndose un alfiler » 

Y vio un orejón con toca$^ 
Donde buscó un Aranjnez i 
Dos cabos de ojos gastados. 
Con caducas por niñez ^ 
Yá boca de noche un diente 
G^rca ya de oscurecer. 
Mas que cabellos arrugas 
En su cascará de nUez^ 
Pinzas por üarisi , y barba 
Conque el hablar es morder. 

Y anpojándole en el suelo 
Dijo-con rostro cruel: 
Bien, supo lo que se hizo 

Quien te echó donde te ves. 

Señora^ , si aquesto propio 

Os llegare á suceder , 

Arrojar la cara i/nporta, 

\ Que el espejo no hay por quó« 

Él pagó solo la pena 

, ^f>á Itts'culpad de su piel , 

17; 
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Guando el muladar de afiof 
Como se vino te fue. 

Paridme adrede mi madre , 
¡Ojalá no me panera! 
- Aunque estaba, cuando mellizo. 
De gorja naturaleza. 

Dos maravedís de luna 

« 

Alumbraban á la tierra r 
Que por ser yo el que naeía 
No quiso que un cuarto ñiera» 
Nací tarde, porque el sol 
Tuvo de yerme vergüenza I 
En una nocbe templada 
4 Entre clara y entre yema. 
Un miércoles con un martes 
Tuvieron grande revuelta. 
Sobre que ninguno quiso 
Que en sus términos naciera* 
Nací debajo de Libra 
Tan inclinado ¿ las pesjis , 
Que todo mi amor se funda ^ 
En las madres vendederas* 
Dióme el león su cuartana ,* 
Dióme el escorpión su lengua ^ 
Tirgo el des^o de hallarle » 
T el carnero su paciencia. 
Murieron luego mis padrea c 
Dios en el cielo los tenga , 
Porque no vuelvan acá , 
Y á engendrar mas Wjos vuelvan. 
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Tal ventura desde entoncea. 
Me, dejaron loa planetas , 
': Qne puede servir de tinta , 
JSegun ha sido de negra. 
Porque es tan feliz mi suerte , 
Que no hay cosa mala ó buena » 
Que aunque la piense de tajo 
Al revés no me. suceda. 
De estériles soy remedio » , 
Pues con mandarme su hacienda 
Les dará el cielo mil hijos 
Por quitarme las herencias* 
Para que vean los ciegos 
Sáquenme á mí i la vergüenza , ' 
T para que cieguen todos . 
Llévenme en coche ó litera». - 
Como imagen de milagros 
lie sacan en las aldeas » 
Si quieren sqI, abrigado^ 
T desnudo porque lluev4b> 
Cuando alguno me convide -• 
No es é banquetes ni ú fiestai | 
.Sino tf los Misacantfinos . 
Para que yo les ofrezca* ■ . 
De noche soy. parecido , > 
A todos, cuantos esperan , 
Para molerlos á pajps t 
T asi inocente me pegan* . -- , 
Aguarda hasta q|ie yo paso , , 
Si ha de caer una teja : . .^^ 
Aciértanme las pedrjada^ » . 
Las curas solo ipe. yerban. 
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${ Á alguno pido "pté&istáo^g 
Me responde tan ú secas ,* 
Que en ve% de prestarme á Ai 
Me hace pres|;av la paciencia* 
No hay necio i|ue no me hable , 
' Ni vieja c[ue no me quiera , 
Ni pobre qué no me pida , 
Ni rico que no me ofenda. ^ 
No hay camino que no yerre' ^ 
> Ni juego donde no pierda ,> 
Ni amigo que no me engañe/ 
Ni-enemigo que no tenga. 
Agua me falta en el mar - 
T'la hallo en las tabernas , 
Que mis contentos y el vino 

Son aguados dond« quiera* 
Pe|o de totnar 0^10 

Porque sé por cosa cierta 
Que en siendo yo calcetero 
Andarán todos en piernas. • 
Si estudiara meditííia , 
Autique es ^ctirrida ciencia f 
Porque no cur4ra yo 
No hubiera' persona enferma. 
Quise casarme estotro año 
Por sosegar mi 'Conciencia, 
Y dábaumé en dote al diablo- 
, Con uná'muger nftiy fea. " 
Si'intetítára ser cornudo ' 
Por comer de mi etibeza , 
Según soy dé desgranado 
Diera mi mnger epi buena. 



J 
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Siempre fue mi vecindad 
Mal casados que vocean, • 
Herradot'es qae madntgdn » 
Herrefosrqiie me desvelan. 
Si yo camino con fieltro , 
3e abrasa en fuego la tierf^a ; 

Y llevando guardasol 

Está ya de Dios que llueva. , 
Si hablo a' alguna muger ■ ^ 

Y la digo mil ternezas , 

Ó me pide 6 me despide, ' 
Que jB^ mí 65 una cosa mesma. 
£n mí lo picado es roto , 
Ahorro cualquier limpieza , 
Cualqttiera- bostezo es hambre , 
Cualquiera color vergíiea^a. 
Fuera un hábito en mi pecho 
Kemiendo. sin resistencia ,. 

Y peor qae besamanos > 

£q mí cualquiera encomienda. 
Para que' no estén en casa 
Los que nunca salen 4ella^ " 
Buscarlos yo solo basta, ' 
Pues con eso* estarán fuera. 
Si alguno quiere morirse 
Sin ponzoña 6 pestilencia , ^ 
Proponga hacerme algún bien 

Y no vivirá'hora y medra.' ' 

Y á tirito vino á llegar' 

La ádveirsidlid de mi estrella , 
Que me inclinó á que adorase 
Con im húmiidad tu sober bicl. 



T TÍQudo que mi- <i«0graqta 
No dio lugar á que fbertt ; - 
Gqoio otros tu pretendiente , 
Yine á aer tu pr^t€(ninu€^la, , 
Bien;s^ que apena» soy algo %\ 
Mas tú de puro discriCta , 
Viéndome con tsntas faltas » 
Qi^e^ estoy preñado «ospecbas* 
Aquesjbo Fabio oantaba' 
A los balcones y re>as 
De Aminta, que di^ olvidarle 
.Le luin dicho que no se acuerda* 

V. 

Padre Adán no Ucnreis >dueloS> 
D.^ad , buen viejo , el llorar , 
Pué« que fuisteis en la tierra 
£1 mlbis dichoso mortal. 
Be la variedad del sniuido 
JEáte'aftIeis vos á'goizar 
Sin sastres ni mercaderes » 
Plagsid que tuvo otra edad. 
Para d^iros, compañía. 
Quiso el Señor aguarjlar 
Hasta que llegó la hora • 
Que sentisteis soledad. . ' 

f^sióps la muger qup os dierox^ 
tina costilla , y ac^ ^ , , | 

Todos Ips huesos nos ^cuestan , 
Au|^qae ellas nos ppplf p. oías* | 

dormisteis , y una.^^gi^r 
^pM^pm al í^fpsgUr p, , . 



o 1^ :hof en durmiendo un marido 
Halla á su lado otro Adán. 
Vi» higo solo os vedaron , 
Sea manzana si gustáis , 
Que yo para comer una 
Dios me lo había de mandar. 
Tuvisteis muger sin madre , 
Grande suerte y de envidiar : 
Gomasteis miindo sin viejas 
Ni suegrecita inmortal. 

Si os quejáis de la serpiente 

Que os hizoá entrambos mascar, 

¿Cuánto es mejor la culebra 

Que la suegra , preguntad? 

La culebra , por lo menos , 

Os dá á los do^ que comáis ; ^ 

Si fuera suegra , os comiera 

A los' dos , y mas' y mas. 

Si Eva táviera madre 

Como tuvo á Satanás , 

Ctt>ni<^]7ftse el Paraíso , 

No de un pero la^ mitad. 

Las culebras mucho saben: 

Mas^ ílna suegra infernal 

Mas sabe que lasoii^ebras:: 

Ansí, lo dice el refrán. 

Llegfioa á que aconsejara 

Madre deste temporal : 

Comcir un boead^o solo^» 

Aunque fuer» vejálgar. 

Consejo fué. del demonio 

Que a^ÜA eA ajjouts lo .mas ; 
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Que las madres de ua almtierzo« 
La tierra engullen y el mapi' ' 
Señor Adán , menos f|ue|a6 

Y dejad ellamentar: 
Sabe estimar la culebra 

Y no la tratéis tan mal. 

Y si gustáis de trocarla 
A suegras de este lugar , 
Ved lo (jue queréis encima • ' 
Que mil os la tomarán. T 
Esto dijo un énsuegrado 
Llevándole á conjurar 

Para sacarle la suegra 
TJn cutf*a y un sacristán. 

VI. 

La que hubiere menee teo A 
Un marido de retorno , , 

Que viene á casarse en raga ' 

Y halla á su muger con «tro >' 
Acudirá á mi cabeza " ..«^ 
Mas arriba de mi rostro,- 
Gomo. entramos por lasítieaes 
Entre Cervantes y tord. ; í :' 
Muchachas )^lddo me casó ;' ' 
NiñaA, toda me desposo ; > 
Marido de quita? y pon ' •- -- 
Entre ciego y' entre sordo»* • > 
Persona de tan buen talltfv ^ 
Que tengo eltialie de tdtiorv> 
Yiéneme lo ^uLe me dan* •• ^ 



DB D. TILkíltílñCO I»B QOBVBDO. 267 

Itoé delgados y los gdrdoSi 
Doime por desentendido 
De cuantas virstonés topo ; 
No ocupo lugar en casa , 

Y al rayo del $ól me asomo. 
Si estando con mi muger 
Columbro brújula de oros , 
Hago como que me fut , 

Y aunque me quedo no estorbo. 

Y con esto aun es tan rano 
Be, mi cabeta el entono , 
Que á qiftén me los pone á mí 
Parece qtte $e los pongo. 
Tengo, en queriendo dormir 
Sueno de pluma y de plomo s 
Con prometimientos velo , 

Y con las dádivas ronco. 
Sabe á iacíbar la perdiz 
Que para comerla compro : 
Pero si iné lo presentan 
Sabe á perdis cuanto como. 
Siete veces me he casado , 
Siete capuoeábe roto^ 

Y me siento tan marido 
Que pienso ponerme él ecBo. 
Laprimer^i fue doncella 
Después de ilii desposorio i 
Recatada , yá se entiende , • 
Recogida '« eft <;asas de otros. 
La segútt3a hizo un enredo , 
Que no lo hi<néra el demonio $ 
Junto un ▼• V . . y uñ preñado 
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Trujo el uno sobre el otro* 
Estiraba yo los meses 
Porcpe viniesen al propio , . . 
Y acha queme una barriga 
Que no la vi de mis ofos: 
Las demás á puto el postre 
Honraron miis matrimonios ; 
Las tres tres signos me hicieroni 
Artes , Tauro y Capricornio. 
Las dos pusieron virtudes 
Pe mi cabeza en el moño , 
Que á competirlas no bastan 
Las de muchos unicornios* 
Sí de muchos fui tenido 
Por un marido del soto , 
No os lo deparará el rastro 
Mas Diego. , ni menos hosctf. 
Mi condición y mi vida 
Es. aquesta que pregono ; 
Muchachas y alto lí casarse.» 
Que está de camino el novÚL- 

. i Gnael llaman á Nerón 
Y cruel al Rey 4on Pedra« : 
^ Como si fueran los dos 
Hipócrates y Galeno. i 

Estos «tos sí que inventaron t 
Las purgas y cocimientos, „ ^ 
Les dietas y medicinas ^ - 
boticarios y barberos^ 
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Matalotes faeron crueles 
T mÍBÍslros del infiernOy 
Abreviadores de vidas, 

Y dátanos de tormentos* 
Que Nerón tuyo buen gasto ^ 
D^on Pedro fué justiciero. 

Si coheeb^dos y ladrones 
No pusieran lengua en ellos* 
Si inventaran estos dos 
Esperar y tener celos , 
Las mugeres de por vida , 
La gota y bacerse viejos; 
Cantar mal y porfiar , 

Y templar los instrumentos , 
£1 pecÁr de las busconas. 
Las visitas de los necios ; 
Justkia fu«rá Ilanvarlos 
Crueles la fama en extremo : 
Pero si no lo soñaron 

Es contra todo derecbo» 
Tuvo Nerón liado bumor 

Y exquisito entencUmiento ji 
Amigo' de Bovedádes , 

De fiestas y pasatiempos. 
Dicen qué forzó doncellas : 
Mas de ningún modo creo 
Que él encontró con algana^ 
Ni que «lias se resistieron. 
Quísole Suetonio mal , 
Pues le llamdMesbonesto 
Porque adoraba á su madre^ 
Siendo obligación hacerlo. ^ 
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Nótale áe que co^ía . 

Sin c.esar un dia entero , 

Y es pecado qne á la sarna i 
Pudiera imputar ]o mesmo» 
Maté Nerón muchos hombres ; 
Mas son Ipa que el sol ha muerto, 

Y Uámanle hermoso á él, 

Y á e^te otro le llaman fiero* 
Gustó de quemar en Rema 
Tanto edificio soberbio, 
Dejando así castigada . 

La soberbia para ejemplo* 
Quemó la débil grandeza 
Que atesoraban los tienipos , 

Y á la vanidad del muado 
Quiso mostrar su desprecio. 
Si á Séneca dio la muerte « . 
Siendo su docto maestro , 
Hizo lo que una terciatia., . 
Sin culpa pudo haber, liec|io.' 
No e^ Kiuchp que se enfadase 
Dq tantos advertimientos , , 
Que no hay señor quié no.^iera^ 
Ser en su casa el discreto.* * 
Quitó á Lucano la vida ^ . * 
Mas no le agravió con esa» 
Cuando inmortal le acredita • 
Con la gloria- deisus versos; 
Pues Dffn Pedro el de Castilla 
Tan valiente y tan sevex*o» 
¿Qué hizo sino castigos? 

¿Y qué. dio sino escarmienietS? 
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Quieta y próspera Sevilla 
Pudo alabar su gobiernc^y 
T 8U justicia las piedras 
Que están en el candUe;^. 
£1 clérigo desdicbado 

Y el dichoso zapatero 
Dicen de su tribunal 

Láa providencias y aciertos. 
Si Doña Blanca no supo 
Prendarle y entretenerlo , 
¿Qué mucho que la trocare 
Siendo moneda en.su reino? 
Era heiunosa la PádiUa , 
Manos blancas y ojbs negros , 
Causa de muchas de;3diehaa 

Y disculpa de mas yerros. 
Si á Don Tello derribo ^ . 
Fiié^ porq.ue se alzó Don Tello ; 
Y.fii mató á Don Fadrique 
MuQb0 le importó fil hacerlo. 
De su muerte y de otras muchas 
Sab^.laa causas el cielo , 

Que atiA .fuera mayov eat trigo 
Si rpmpiora su sil^ocio.^ 
Matóle un traidor francés » 
Alejiro^o caballero ,■ 
y\ó VIontiella/tragedia« 

Y el mundo le lloró muerto. 
De Emperadores y Reyes 
No.hablan mal nobles y cuerdos, 
Que es en público delito , 

Y no ea seguro en secreto. 
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Esto dijo un montañés 
Empañando el hierro viejo f * 
Con cólera y sin cogote, ^ 
En un Cid tinto un Don Bueiso. 

VIIÍ. 

' ' ' » 

To el menor padre de todos 
Los qne hieron ese niño ^ 
Que concebisteis á escole* « 
Entre mas de veinte y ciñoó ; 
A TOS Doña Dinguindaina , -■- • 
Que parecéis laberinto ^ - 
En las vueltas f revueltas 
Donde tantos se han j>erdido* 
Vuestra carta recibí 
Con un contento infinito- ■ 

« De saber que esté tan bi|e»á ' 
Muger que nunca lo ha dido.- 
Pedisme albricias por ellk ••' 

" De haber parfdome 4iñ hijof * 
Como si á los otros pad^eff- i 
^ No pidiérades lo mismov 
Hágase entre todos cdentii 
A como nos cabe el ebicó,- »•- 
Que lo que á mrmé toetfre ' ' • 
Libraré en el Antecristo. ''* 
Fuimos sobre vos , Señora ^^ • 
Al engendrar el nacido , 
Mas gente que sobre Roma 
Con fiorbon por Garlos qtiitít^^ 
^is ojos decís que s«ea: 
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k Mas, según lo que averiguo, 
Vos rae los sacáis agora 
Por dineros y vestidos. 
Que no negará á su padre 
Decís , por lo parecido ; 

Y es el mal que el padre puede 
Negar muy bien que le hizo. 
Mas padres tiene que miembros; 
Acomodad pues el mió , 

Ya que queréis encajarme 
Esto de padre postfzo. 
¡O qui^n viera cuando todos, 
Armados de acero fino, 
Amojonen lo que hicieron 
En el mayorazgo hechizo! 
Cuál dirá' que engendró él solo 
Desde el hombro al colodrillo; 

Y cuál pondrá su mojón 
Desde la espalda al ombligo. 
Cuál conocerá una mano: 

Y no faltará marido 

Que diga que por la priesa 
No acabó mas de un tobillo. 
Haced creer estas cosas 
A los hombres barbilindos , 
Que por parecer potentes 
Prohijarán un pollino : 
Que. y o soy un hombre zurdo , 
Cejijunto y medio bizco , 
Mas negro qyte mi sotana , 
Mas áspero que un erizo. 
Infórmenle de niis partes 
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A ese que habéis parido ; 
Si él por padre me admitiere 
Que me tueste el santo oficio. 
Paréceme que trazáis 
Catorce ó quince bautismos ^ 

Y que unos por otros dejan- 
Moro al que nació morisco. 
¡Qué será de ver los padres 

Y la escuadra de padrinos , 
Unos con curas y amas , 
Otros con vela y capillos! 
¡Cuál andará el licenciado 
Cargado de sus amigos , 
Enviando á la parida 
Colación y beneficios I . . 
El viejo se pondrá plumas 

Y se quitará el juicio : 
Que.es su cabeza cortada . 
Creerá como en Jesucristo. 
¡Qué habrá gastado en mantillas 
El arrendador del vino , 
Seguro que le parece 

Hasta en lo perro judio! 
Encargaisme'de criarle , 
Siendo el criar un oficio 
Que solo lo sabe Dios 
Por su poder infinito. 
Para ayudar á engendrar 
Iré sin áuáa , aunque indigno^ 
Con mi lujuria achocada 
Entre estas peñas y riscos. 
Naveguen otros las costas 



V 
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Que yo en el golfo me vivo : 
• Que á pecar bueno y de valde 
Desde que nací me inclino. 
Aquí sabré lasbistorías 
De ese parto tan partido, 

Y el suceso.de los padres 
Que vos hacéis putativos. 
Aviso tendrá de todo ; 

Mas también desde hoy la aviso 
Que para para los otros 
Lo que engendrare conmigo. 
Padre llame á los profesos ; 
Que yo motiloa he sido , 

Y con título de hermano 
Viviré como un obispo. 
Este ano y este mes, 

Y perdone que no firmo ; 
Porque mis mismas razones 
Dicen que yo las escribo. 

• No pongo calle ni casa 

Tampoco en el sobre escrito; 
Porque según vive , della 
Dirán todos los vecinos. 

SÁTIRA PRIMERA. 

wdf una Dama, 

P 

A ues m^s me quieres enervo que no cisne, 

Conviértase en graznido el dulce arrullo 
Y mi nevada pluma en sucia tizne. 
I a , mi BeJisa , ja rabiando ahully 

18: ^ 
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Tu ingrata sinrazón y mí cuidado , 
Y del yugo y maromas me escabiiUol - 

Mas, ¿cómo puede ser quien ha cantado 
Tu bello rostro , tu nevada frente , 
£1 cuello hermoso de marfíMabrádo; 

Que tu nombre escribí<> tan dulcemente 
En levantado estilo , en versos graves , 
Que le pueda ultrajar eternamente? 
La causa yo la sufro y tu la sabes , 
Aunque en callarla pienso ser eterno , 
Ora me vituperes ó me alabes. 

Escucha, pues, al son altivo ó tierno 
Mis quejas , y comien¿^ el noviciado 
Que las damas hacéis para el infierno. 
, ¡Cómo se echa de ver que me hé enojado! 
La culpa tiene aquella lengua mía: 
Perdóname que corro desbocado. 

Perdóname , mí bien , y mi alegría , 
Que aquesta-mala inclinacioa me lleva, 
Aunque un agravio sin razón la guía. 

No tengas pena , m> , que yo me atreva 
A cosa que vergüenza pueda darte , 
Que no podré yo hacer cosa tan nueva. 

Ya parece que empiezas á mudarte , 
Que pierdes la color y el movimiento^ 
Que no acabas todo hoy de persignarte. 

¡O lo que gritaras mi atrevimiento! 
Diciendo: ¿este mordaz (y aquí te entonas) 
Se atreve a una muger de mí talento? 

Pero« vólvfendo en tf, raí lengua abonas , 
Y viendo qiie no puedes desmentirme, ' 
Por encutñ^ir la caca me pérdbnas. • • ' 
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No dejaré , Belisa, de reírme 
Imugmando cuantas maldiciones 
Arrojardís en roí por .destruirme. . 

Ya me ordenas la muerte eii pescozones. 
Ya con el solimán: de un favor tuyo , 
Ya en tu mupbo cigor , ya en tus. razones , • 

Diciendo^: yo á este bárbaro. dí^tr uy o » 
Con él enterraré mis liviandades ^ 

Y alegre, gozaré mi dulce cuyo. . 
Tú te dices , Bélisa , las verdades. ; 

¿Quién te pregunta si eres ni sí bafl sido 
Liyiana,por tus dulces mocedades?, 

Si.te has holgado y te bas.entroteñiclp» 
A mí no se mf áá ^n ardite solo : 
Désele , pues es justo , Á tu marido. 

Ponga en tu vida quien qwaíer.^ dolo ; 
Que yo pienso dejarla eternizada 
En estos versos ^aunque pese á. Apolo; 

Pues. eres á mii qjqs tan probada , 

Y no eStroalicia «.en penas. y trabajos , 
Que estMS pura dé puno acriioladh» 

Rebujada naci^tie en dos andrajtis 
De una hija de A«hin por gran v^ntuira , 
Cuya comadre fueron cuatro graJQS« 

Allí tu cuna fojé tu sepuhttra , '-f 

Y cual pequeña Ríanla -de: la tiei^ra 

. Te levantaste eo tan sublime altura. 

Con la beHeza hiciste, al mundo «fuetra ; . 
Siempre par a. vencer fuiste vencida, »- 
Misterio grande que*tú vida encierra. 

Amaste la humildad tanto en tu vida 
Que debajo deiodos siempre andabas , 
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Solamente en dar gusto entretenida. 

A Dios eterno tanto amor mostrabas. 
Que viendaque es el hombre imagen suyZf 
Con esté celo á todos los buscabas. 

¿Pues cuál sin alma puedebaber que arguya 
De vil peoadtí tim devoto celo , 
Y c[tte en ^ú lengua tanto honor destruja ? 

Un rayo de las bóvedas del cielo- 
En ceniza le vuelva lengiía y boca , 
Si justicia^ ialtáre acá en el suelo.* 

A lástima J á llanto ine provoca 
Tan dura tralerte y rigurosa estrella , 
Bastante ¿enternecer un nionte ó roca. 

Nunca nsioleras tan hermosa y bella : / 
Quizá no fíieras perseguida Mipto 
Con solo iiveñtfirarte á seir doncella. 

Pero yo />mi Belisa , ño n^é espanto : 
Que si'empt*e'efi este mundo y siglo rudo 
Pasan los buenos peñas y ^iaebranto. 

Pregúntalo ál forman o^C o gollodo 
Que él declarará el mistqrió , cnandd 
Verdad desnuda te dirá desnudo» 

No te andes- encubriendo y recatando 
Después ; quc^ «o hace el noifdico provecho 
Al enfermo que pasa el mal callando. ^ 

Y pues te veb agora en- ¿^1 estrecho » 
Un dedo^ mas ó^mebos , nd seascorta. 
Mi Belisa , descúbrele' fa'asái;e} jiecího. 

Yo té dígt> á'la fé lo que te importa , 
Que soy hombre-de bien á las derecha; 
Y no amigmito- de baiiquete y torta. • 

Vosotras las uñares esiaitohechas 
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A otr aduladores : no soy de esos , 
Amigo de dulzuras y de endechas. 

Nunca mi alma busca esos excesos 
Que es muy dé mancebitos de la hoja 
Guajada tengo la cabeza en sesos. . 

Paréceme que oirime te congoja 
En ver como mis tachas disimulo : 
De nuevo agora y. sin razón te enoja. 

Solo en considerarte me atribulo 
Echando mis simplezas á malicia , 
T por aquesto lo demás regulo. 

Pues así del poder de lar justicia 
^ Mis cosas libre Dios > y así me vea 
Oficial reformado en tu ngiilicia : 

Que soy quien solamente te desea 
Servir , aficionado de tu cara , 
Que en su. servicio tanta gente emplea. 

Aficionóme á tí tu fama clara 
Y verte una muger ele tomo y lomo , 
Que aun de tu cuerpo nunca fuiste avara. 

¡O virtud excelente! de quien tomo 
Ejempla singular en la largueza y 
Mis carnea venzo , mis pasiones domo. 

Es tanta de tu vida la estrecheza 
Que siempre andas cayendo y levantando : 
De penitencia es grande tu flaqueza. 

Continuo estas escrúpulos llorando r 
Que en tu buena conciencia los testigos 
De la culpa venial están ladrando. 

No lloras que aborreces enemigos » 
Pues es tu mayor culpa , muger santa , 
Querernos bien á todos por amigos. 
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¿Qutén desta vida y hechos no se eispañta? 
¿Quién á imitar tus pasos no dispone 
La dura voluntad , la tarda.planta ? 

¿Quién hay, Belisa, quién, que no pregone 
Tu milagrosa vida tan austera-^ ^ 
Y la suya por tí no perficione ? 

Pues de Ja ley sagrad» y verdadera 
Tanto amas los preceptos que refieres 
Por alcanosar la gloria venidera , 

Que viendo que á los hombres y mugeres 
Los manda amar sus enemigos todos. 
Hasta los tres del alma bien los quieres. 

Yo, puesf, que en el infierno hasta los codos 
Sumido estoy , y de pecados lleno , .. 
Me voy aniquilando de mil modos. 

De fuerza propia y de valor ageno ^ 
Mi alma te encomiendo , ya qn« íiera& 
Culpas la tienen con mortal veoeao. ' 

Mas porque puede ser* que no la quieras 
Sin cuerpo y todo , todo te lo ofrezco 
Con sana voluntad y eternas veras. 

Ampárame , que bien te lo merezoo. 
Por esta voluntad que en laSventrañas 
Con nueva obligación conservo y erezcou 

Nó quieras parecer á las arañas 
Eu convertir las flores en ponzoña , 
Ya que simiente engendras para cañas. 

Apostaré ún'üucado que mi roña 
Acabas de entender en. este verso , 
Al fuego condenando mi zampona. 

Quiero , pues ya me tienes por perverso, 
Darte , Belísa , una esjkantojsa zurria j 



BB D. FlAlfClSCOHB QUEVSDO. 28Í 

Pues así lo permite el hado adrerso. 

Tomado me ha sin remisión la murria : 
Ya quiero desnudar mi idurindaina , 
Ya le ha dado á mi lengua la esiaugurria. 

Amaina , pues , desventurada, amaina; 
Que por darte de presto y i lo 'zaino , 
Te quiero dar el golpe con la vaina. 

Mas asco tengo. en. \er.^iíe.áe$env Bino 
Contra la ninfa Bel de. una zahúrda ; 

Y del primevo pensamiento aitiaino. 
Pero bien me mereces que te aturda 

Y que ninguna falta le. la calle , 
Que un diluvio de sátiras te urda; 

Pues tanto mal has dicho de mi talle , 

Y que me fuerzas , esme Dios testigo , 
En este (u billete á divulgalle, 

No mi disculpa en la pintura sigo.; 
Pero quiei:o mostrar de tu locura 
£1 trato infame, el t/érimno enemigo. 

No es ja como tu vida mi estatura > 
Que por no decir ruin , quise ponello : ^ 
Bien larga he menester la sepultura. 

Es como tu liñage mi cabello , 
Escuro y negro , y tanta- su: limpieza 
Que parece que no has. llegado á vello. 

Es Couio.Ui Qoncienciaáii cabeza » 
Ancha , btea repartida , suficiente 
Para mosirar ppr seña» mi agudeza. 

No ea de tu avara condición mi frente , 
Que es larga y blanca, con algunas viejas 
Heridas, testimonio de valiente^ 

SondoooQ tus espaldas inis dos cejas 
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En arco , eon lo& pelo9 algo rojos , 
De la color de las tostadas tejas. 

Son como tii yestido mis dos ojos 
Rasgados » aunque turbios » como dices,^ 
Serenos , aunque tengan mil enojos. 

Son como tus mentiras mis narices, 
Grandes y grueiam ; mira como escarbas 
Contra tí /mi^Belisa , no me atices* 

Como t US • faldas <tengo y ó las barbas 
Levantadas ,> bien puestas : no me apoca 
Que digas , que hago con la caspa parras. 

Es como tú, para acertar, mi boca. 
Salida , aunque nó tanto como mientes , 
Con brava libertad de necia y loca. 

Como son tus pecados son mis dientes, 
Espesos , duros , fuertes al remate , 
En el m'order de* todo diligent'es. 

Es como tu marido mi gaznate , 
Estirado , mayor que tres cobombros , 
Que el llamalle glotón es disparate. ■ 

Como son Iqs soberbios son mis hombros, 
Derribados , robustos á pedaeos^ 
Q ue causa el verme al mas valiente asombros. 

Como tus apetitos sen mis bracos. 
Flacos , aunque bien hechos y galanos , 
t^ues han servido de amorosos lazos; ' 

Traigo como tus piernas yo las manos , 
Abiertas , largas ,' negras , satisfecho 
Qué dan envidia á muchos cortesanos. 

Como tu pensamiento tengo el pecho, 
Alto y, en generosa compostura. 
Donde pueden caber honra y 'provecho. 
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Gomo €5. tu TÍda tengo la eintura , 
Estrecha , sin barranco' ni ooverna , 
Que parezeó costal en la figura. 

Gomo tu alma tengo la una pierna , 
Mala y dañada ; inas , Belisa ingrata , 
TengOtatra> buena que mi ser gobierna. 

Gomo tu voluntad tengo una pala , 
Toncida {Kura ^I ma]> y he p|:>evetiido 
Que le sirva. áia otra de reata. 

Gomo ta 'Casamiento es mi vestido , 
Mal hecho y acabado , que Utf poeta 
Jura de na ser limpio ni pulido. 

EJs como tu coneiencra mi' ba jeta , 
Raída , y ésto ba&ta , aunqneimagíno 
Que aguardas por si pinto alguna treta. 

Mas yo/queflartn'e quiero ^n:el camino , 
Que aunque trato de tí , tengo recato » 
No digan qae..'á* la «oliera me inclino. 

Esta mi imageu es j mi retrato , 
A dóftdé e^toiy ptütado tan al Vivo, 
Que se totíoce' bien mi garabato. 

Aquestos versos solo los escribo 
Para desépgíEifíar al qué creyei»6 
Que soy , como tú dices , bruto y chivo. 

Pues qmén esté retrato propio viere 
SacarfC p'o^'mi cara tus costumbres , 
Y te cono<^rá si lo creyere. 

Paréceme que á puras pesadumbres , 
Si mas vélaos escribo « baré que viertas 
Las destiladas lágrimas á azumbres. 
Paréceme , Belisa , que despiertas 
l^e noche , con soñarme tan medrpsa > 
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Que le das al vecino fraácas puertas. 

Dirás ; . si yo no fuera rigurosa 
Con esta mala lengua^ pue» sabrá - 
Su coi^dicion , viviera venturosa, 

¡Ojalá, cuando yo telodecia, 
Ablandarás, el ser con que enamoras ; 
No vie^raff en iu casa aqueste iM 

Mas ya que. aquestas liberCaides lloras , 
Arrepentida del vivir primeco ^ .- ■ . 
Buscaré tu amistad en todas horas. 

No pediré ñus cartas á Lulero 
De favor para tí , ó al vil Polagío , 

Y harás por* ellos la «mistad que espero i 
Sucederá bonanza á tu nanfriigk» * 

SÁTIRA SEGUNDA; 

. . • I • I > ■ 

Sobre el nmirhnúnioií: 

P" ■ ' '■ 
or qu¿ mi Musa descompuesta, y bronca* 

Despiertas , .Polo , del an^igu^ >juoñ.Q , .. . 

En cuyos brazos descuidada roi^ca? ... 

¿No ves que el lauro le ^roc6 en beleño, 

Y que deja el. velar para las ^uUa^ , . 

Y ya es letargo el que antes era .^eño ? 
Pues si lo vés, ¿por qué gruñendo^ahaU^f? 

Que si despierta y deja la madQ,rr,a 
Imposible será que te escabullas. -- 

Mira que ya mi pluma volar horri^ 
Puede , y que libre te dará tal zurra > 
Que no la cubra pelo , seda ó borra: 

Obligado me has á que me aburra/ ^ 
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Y que á'tu carta , ó maldición , responda , 
Sin duda ya la oreja te susurra. 

¿He yo burlado á tu muger oronda? 
¿He aclarado el secreto de la penca? 
{Lie Fe tu hija robada á Trapisonda? 

¿Quemé yo tus abuelos sobre Cuenca , 
Que en polvos sirven ya de salvaderas , 
Aunque pese á la sórdida Zellenca? 

Pues si destas desgracias verdaderas 
No tengo yo la culpa , ni del daño 
Que eternamente por su medio esperas, 

Dimé, ¿por qué con modo tan extraño 
Procuras mi deshonra y desventura , 
Tratando fíero de casarme ogaño? 

Antes para mi entierro venga el cura 
Que para desposarme , antes me velen 
Por vecino á la muerte y sepultura. 

Antes con mil esposas me encarcelen , *' 
Que aquesa tome ; y antes que Si diga 
La lengua y las palabras se me hielen. 

Antes que yo le dé mi mano amiga ^ 

Me pase el pecho una enemiga mano; ' 
T antes que el yugo que las almas liga 

Mi cuello abrace , el bárbaro Otomano > 
Me ponga el suyo , y sirva yo á sus robos , 

Y no consienta el himeneo tirano. 
Eso de casamieutos ¿ los bobos, 

Y á los que en tí no están escairmentadós^. 
Simples corderos , que degüella'n lobos.' 

A los hombres que están desesperado» 
Cásalos , en lugar de darles sogas; 
Morirán poco menoá que ahorcados. . 
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No quieras que. en el remo doiide bogas 
Haya por consolarte otro remero , 

Y que se ahogue donde tú te ahogas. 
Solo se casa ya algua zapatero , 

Porque á la obra ayudan las mugeres , 

Y ellas ganan con carnes , sí él con cuero. 
Los siempre condenados mercaderes 

Mugeres toman ya por granjeria , 
Como toman agujas y alfileres. 

Dicen que es la mejor mercadería , 
Porque la venden , y se queda en casa , 

Y lo demás vendido se desvía. 

£1 grave regidor también se casa 
Por poner tasa á lo que venden todos ^ 

Y tener cosa que vender sin l,asa. 
También se casan los soberbios Godos, 

Porque también suceden desventuras 
A los magnates por ocultos teíodos^ . . 

Gásanse los roperos tan á e^pura^ , 
Como ellos venden siempre los vestíaos , 

Y ellas desnudas venden las hechuras». 
Gásanse los verdugos abatidos \ . 

Con mugeres j. por ser del mismo o&^io , 
Que atormentan del alma los senti4o;i« 

El i¿édico se casa de artificio , . 
Por si cosa tan pérfida acabase , 

Y hiciese al hombre tanto beneficio./ 
Y él solo será justo que se case ^ 

Para que ambos den muerte á sus juiit^diss, 
Así. la tierra de ambos se alivi«^e«, 
Gásanse los letrados dignidades^ 
Para que á sus mugei:es con Jasones . 
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Puedan también juntarse los Abades. 

Con las espinas bacen los cambrones 
También sus matrimonios cortesanos , 
Que ambos desnudan, porque el tuyo abone. 

También los siempre inicuos escribanos. 
Por aborrar el gasto del tintero , 
Dan con la pluma á su muger las manos. 

Ya be visto yo volar un buey ligero 
En uno de estos , que de plumas suyas 
Alas formó sutiles de jilguero. 

Déjame , pues ^ vivir y no me destruyas, 
Ya que de mi pasión y mi tormento 
Canté las celebradas aleluyas. 

Quiero contar con tu licencia un cuento 
De un filósofo antiguo celebrado , 
Por ser cosa que toca á casamiento. 

Vivió infinitos años encontrado 
Con otro sabio , y nunca babia podido 
Vengar en él el corazón airado. 
, Al cabo vino ¿ hallarse muy corrido 
En ver á sa contrario siempre fuerte » 

Y en tanto tiempo nunca áél vencido. 
Últimamente le ordenó la muerte, 

Y al fin> como traidor , vino á engañalle» 

Y pudo de él vengarse de esta suerte : 
Una bija tenia de buen talle , 

Hermosa y pulidísima doncella » ' 

Y ordenó con aquesta de casalle. 
Fingió bacer amistades , y con ella 

Dejar el pacto siempre asegurado: 
Aficionóse el enemigo, de ella. 

¡O gran poder de amor! que enamorado 
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Gontenlp á casa la llevó consigo ; 
Casóse coa la moza el desdichado. 

Uespues culpando al sabio cierto amigo 
lia ignorancia cruel y el yerro extraño 
Que hizo en dar su hija á su enemigo ; 

Él respondió : no entiendes el enj^año, 
Pues por vengarme del contrario mío , 
Le di muger , del mundo el mayor daño. 

Asi que , por contrario de mas brio 
Tengo , Polo cruel , al que me casa , 
Que al que me saca al campo en desafio. 

Júzgalo , pues que puedes , por tu casa» 
Fiero atril de San Lucas , cuando bramas , 
Obligado del mal que por tí pasa. 

Los hombres que se casan con las damas, 
Son los que quieren ver de caballeros 
Sillas en casa llenas , llenas camas: 

Ver , sin saber de donde , los dineros, 
Que los lleven en medio los senoreíT, 
Que les quiten los grandes los sombreros: 

Que los curen de vald^ los doctores , 
Que les hagí^ mas plaza que aun al toro, 
Tratar de vos los graves senadores. 

Gustan de ver la rica joya de oro ' 
En sus mugeres , nunca preguntando 
Qué duende fue el que trujo este tesord. 

Quieren que les estén continuo dando , 

Y hasta las capas piden , como bueyes , 
Que presos con maroma esta'ii bramando. 

Privados suelen Ser también dé Reyes > 
Porque de sus mugeres son privádbs , 

Y éstosy'como A^miéaft, lucían leyes... 



DI D« r&Aireiteeor ow qosvedo. 2S) 

Pues sr aqoBS^'sucbde en loy- o«sa dos ; *I 
¿Par ^áiliaa láe^FDCiA'ii' ksfnbrAsi crueles 
Ni jo,Vil¿ilo«<lo[qeeflíá»eMapmeiitftdoá? '^> 

¿Si me qiiíbEft(HhDircar¿Fno ludirá cordelen 
¿Faltastfa'%«e^flittt8n5«beu>d«liveiitura8? V. 
¿Tdsig<»ií»'hatt«ré(> Twnenb'^^hiJeles ? ' -• '^^ 

Si quiérb^'deiteiTaiime^ habrtfíespesnras^^ i 
T fti li#ái9«péitado'Mltspéflafnw^^ 
Montes alt^Sfti^dré^tifpettabénras. - ' A 

Bien , .pa^:^ fláiboftiiCBteiitoí de> acelnirnie/ 
He ^üfiBsidffa^ngev la mnjavgd biorte. 
No la he jBc'témsuestec 'paaw.;ñiatarn>e^ 
.iSn.diuiKCKsi'coffas Inigr iJali¿: k faiuerte; • / 

Y<ifiñ'|Mis( éátof jtÍT\9t¿ stisé advierte. -.-^ 
Aiaá«p]í#rdié«tai»ttiieiliclidd^éii ^Unvitfftíi 
Sin la ma^üvi^e-iwdiftttiibatfií^^.veratfo^ 
QBroaJb^t^u*4y'4^^aAiiit«'ouertft>;^? : M 
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IÍMkbcei»Aas)imílaii»¿tii)»r^i ¿íg^mléi " - • v 
Ya te pc8tt«d<( i^f ePÍmítiiéi Aví^ «fiante»;'- > 

Ta ^fttatfK0piesJieS'd«lfií«lad<í^y<£i^V' ' ' ' 
Ya vuelves 4»il¿ra^2ttl^ctlA^to'WlíéDtéS•/ ^^ 

Ya por^tant^ ladrar- tbéil^ mas "p^ri^O;!' ^ 
Yo cue}go,'«ttld'alanb,>(lc^tü<or«}a^ * * í 
Y tú bramando bmag fiíe«i te) Ji^ berro. ^' '^ *^ 

¡Qué á pF^ípóSfto vimie la^ás^jA ^ ' f" 
Que del ciiiiivód^idgeAesftffn'Mo - ; * ' 
Quierdaj«in<ÍBri4$r' ^^t^t^ittj pjbrVft«¿a viejal ^* 

Yendo camina)' «tP di» pre^UPoso y ^^••'* 
Tió lAftá tt9i9er'4»«il]|»ianii, i^lK>i!>c^d^ ' ^^ ^ 

IIL 19 
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De laii r«mM de un álaiiMrpiHDposb ; . 

T despaeiiqné U t^inFO'l^k^ «úradi^ 
Con lengua, coino)B«wiHr©í|i¡«oluUi . 
Wjo digna raxbn dp scricfanéadkí i 

Si llevái!aB'd«i«qué»ta: mifltBvIrnU 
Cuantos áfrbdHs.li«y>^«(ia»-©aftWiía!da8> /i . 

F ueran sus irttiíla» de Ja genlre i»ai«la* 

¡ Qué razonf:ailan bieiv^onaide^adasi 
A serxomó; Ay^P^todalatgenieiUi ^- 
Ta-estuVieraifJaS'iristes jdibrpaáa^r. . 

Viviera «1 hpnbre tás^^^e^túnmaj^f ■ •". 
Sin tener encakigartan mortele»;; 
y olvísra el aigléf díé tMné átáxtútWQmwH. 

Dirásmtf tii qii^ha3eimtcÍMis|»TMí|ei|»ale9j '^ 
Y que Jbay^ re^a tmbien do«d«hiy «iptiúi, 
QuA'ne4 to<las:lat{vclnoen.«mtíPi»ff^aki. 

E« Glaudiartea1eApDndej^««altifMi.i! 
Muger<fe UR) gi»tt4te eo^crad^ deAoai^ 
Que al siduliisíipy^.U.mmyow 9^ uu^m^:> c ' 

¿CuáódP'jüii^QAoia taMmbd^M-Soflkim»» 
Que en víeiidp^^al «btfo.fiíñpeiwdcMdLoimida, 

La Empe^jaf iHt»« tomaatído etoroveslíd^^ 
Se fuese á ,la^ calléale^ natícdtítti, .t o v í : : - 
Con;eInpinbfre.|rie!l<hál»tb.fi«)gidiifv>() . 

En entFa94o ^^^ pe.ohos^ dteoubrtav ' 
T al deleiu lapoivio «ae gui««ba' r. .u». . j 
Así que itiLlaft jemas empebrtQÍ««r . ^ 

El precio jskfame y tU regatmbiu ' ' 
Hasta, quf el taita.^de ks bíenasbeiilat 
A recogerle! lOdnbalo toeaba». 

Tedas to ««Mas jr aiquer]0i«f.ffr«ti# 
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Gerrabárn antes qae ella %u aposento, ^ 
Siempre con'apariencias dnolntas. 

hecho hablar arrepentlr á maS' de icíeiitOy - 
Cuando cansada- se iba , mAS no harta , 
Del adúltero y aucio motrifliiento. 

Mas , poe no haceryaJItbro'hi ^ae ét carta} 
Dejo de meretríieías digntdades>, > -^ 

Y de cornudos nobles Inénga i^tt^% - ■ ' ' 
Mal haya aquel que fía en* calidades; '^ 

Pues cabe-én carne oscura sangre c]ar»> * 
T en muy graves mugeres Kviandades. * ^ 

Ni aun sin culpa: algún olmo se casara ' « 
Con la lasi»¥á yid , si á sinrazones * 

También el sentimiento no negártu 

Pues solo 'á disculpar los- bujarrones; 
No ha de bastar huir de las mugeres; ' ' 
Ni quieren- admitirlo los tizones. 

Dirás que no hay contentos- ni placeres ^ 
En 'doif<Í)S> M hay mugeres^* que sin ella ' 
Con soled#d enfermo y sano mueres* 

Que ea grata guAo abracar una doncell^ii > 
T hacerla madre del primer yoleo, ^ 

Gozando de Ja cosa que es mas bella. 

Pues yo te juro 9 Polo, que deseo 
Yer, deáde que nací , y. « . . . y^ diablos, 

Y ni loa diablos ni los y yeo. 

Demonios yeo pintado!» en retablos; 

Y de caseros y contrahechos - ' * 

Llenos palacios , Henos los establos. 

Los casados estáis muy satisfechos 
En el talle gentil , en el regaló, 

Y en el euteiMÜnrieoto los ukiI hechos. 

19: 
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Fíase en, la riqucz.ael hombre malo» 
En el caudfil ei)ml9rqa<ier íuc^ío, 
£1 alguacil c^nfí Asé ¡en su palo; .... i^ 
Pero des tas fianzas yo me vio, « • 
PuesTeo que lajmuger delpereziosd 
^SiiAjlfi^. curiosa aer -ifii de buen bvio« • 

La que tieiie'el marido bulHoio»o, ' 
Imagina cúmo es el sosegado , ' . 

Y cómo el fepi sí es el suyo hermoao. 
La,muger del soberbio Titulado^ 

Desea comunicar al pordiosero, < 
Desea la del dichoso. al desdichado^" 
La que go«a del liemo caballero . 
Apetece los.duroa ganapanes, . . 

Y á cansar un gañan se atreve enCevo» > 
La que go.zft Talientea capitanea 

Se enamora de liebres y aun de zorraSi 

Y ai títeres 8on<, de sacristanes» < * 
Quiero «allar| que temo que te oorras; 

Aunque con tu paciencia., bien ftoisabe 
Que el timbre. suyo á los cabestrojs borras» 

Ya escucho que te ríes de que alabe 
Mi desprecio, y que á tí, dic^s, riespeta. 
£1 caballero mas altivo y grAve. . 

No entiendes no la poco Honroaa treta; 
Eres como el asnillo de Isis santa « 
Cuando el honor de la deidad aceta; 

Pues viendo arrodillada gente taata^ 
Que su llegada solamente espera, 

Y que éste alegre danza, y aquel canta; 
Se para hasta que , á fuerza de madera p 

Coa los palos ^ansforman el jumento 
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En are. rdoeísiiuá y ligera 

Diciendo: este divino acatamiento 
No seJiace áaií, sino á la eicelsa diosa. 
Que encima trae» con tardb movimiento. 

Asi que-, la persona poderosa 
No.l|a de hacer honra á eqne] que ha deshonrada 
A su muger la hace que es hermosa. 

Yvrpor tí la tomas, desdichado, 
Yendráteá suceder 16 que al horrico, 

Y serás tras cornudo apaleado. 

Si yo quisiera ser, Pold, mas rico, 
TenejT'hnayor ajuar, ó' nías dinero^ 
Pues no .puedo valerme.p6r el pico; 

Como me habia de hacer bodegonera 
Para gmáry :hacer desaguisados, 
O pa^«' «vender 'a gua ' tabervero; 

O para>apri*Teehar los ahorcados 
Vil,pftsiélero.; ó Gínovés harpía 
Para hacer qneun realpéfíá ducados^ ' 

El triste «asamleiitO'eIÍgit*ía;'' - 
Cual tu lo btciste', piíes «iOflél gran})e«t9 
Por h'snis erdinaritf'y.fá^ii vhk.' * *- 

Y por si acaso, P0I04 «u^'floy empl^áal' ^* 
Tu mMeir en mohatras setméjantesi' - ^ 
Quiero(>4tt%<n)á-aslul«s versos leas; ' ^ '* ' 

No4BÜg&ií ¿tipa de* hombres catniliáUtes; ' 
Ni a«]\4Íciii»lidbsdoa;-^ente ai^É^ebatáda^'- 
Kí^liÓn^^l^kitfMft^oe^oífdesVergoriíinté^r ' 

Qae tfliOMkiinafité'há dié^kie^arla espada> - 
Para gové» ée^tu táúffét , Tendida , 

Y la goHHalel-eoiid^^.si'le agi^a^é. 
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Del perverso estudiante., ceituo tocá¿^ 
£n su de8comjujnal arremeltdtt. 

Este con furia 4«4cot»pue^la yAock^ 
Por no quitarse fiacU f »et arremanga 
Las ¡ Dios no? Jibi^e. Jj faldas co« la boca. 

Si tú vienes» la^^uelu imnf de' manga 
Con tu mugér^ maquinará ingetiioeo 
Trampa que sobre al desmentir Ja ganga. 

Ya me falta <;] aliento pl^e8uroao« 

Y ya mi lengua » de ladear candada. 

Se duerme entre los .dientes^coñ reposOé 

Mas, porque no lajlames inal criada^ 
Quiere , aunque di^gitaiada * vespondert» 
A tu carta satírica y. pesada.' .: • . r ' 
Ya empiezas á tem«i: el trance fuerte; 

Y tiemblas mas. i»i lengua y suenseises. 
Que la cQrva guadas» de la mM^ie; - , • 

Con una cr49.eínpiezAa.tos.r^ngÍoiiefy 
Yp¡en«;Q que la eiu^.iaii.pon retratos • '» 
Pe la fiera mugei? qiieine dispones. ... 

Lu^go., traatmoyfMr^ ga»avalo» 
Me llamas libr.^ ^ ^^rqi^e ha.te eacnbo, • 
•A^^spf p^^j-duro^ a{ab<w^aú, ingrata •< i- 

Dices qii^ te j^Siponda aiie»loy virí^jn* . 
Sí lo debp de e$t«r «.pue» tanto «sienjbon,:.! 
la,^flwrg^ biel^ue.en! til .papal vegtkokoy^ 

Ofré4s^me.JMn(^9bor^i(» ejisMdcttf^/Tus / 
Sín.vaiv4¡ue.el »ei'1^)ít]k«pbif^ff;gl^tti fÜM^do,^ 

Y qs?. PSÍiwnaíJ#5i%¡ÍjcmítMiio<f«l«ntífc Si n 
Escribes ^^íftírp^r VtffRM W99fígS(d¡Vf^ cii ' 

Y fuera d^ Aít^ ?Mindft,,^|tóir«áf4!»flÉto*í i ' "^ 
Una mi^x- df »S§¡^^^rfh <»l94t>k>* oi.^í 
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Bien hacéis ipaas que salie« que^l maiarafti 
Para saoapfliie de éste mundo» ia^KiBla; 

Y el morir aé^aBeJ^um con caaKrnei' T 
Dícesflue' que da «ida ca levct j- «orta^ r 

f>T que ea la «JÍoeaion dulce j soav^e;: 
T •Imairtmbnto dítonos «xboi^a: 

Que ao lia de- per ei hombre cual la naTe^* 
Qq^ pasa 'imdsjtfr castro ntaeña, 
Ó como en el Hger^ vieaito el are*; • 

{0> si auitqixe yo pagase el f negó 7 leña^ : 
Te viese arder» m&me , en mipreseneia, 
T en. la de tu muger que te desdeña E / 

Yo confieso que Cristo da excelencia 
AI matrimonio santo» 7 que le aprueba ^ > 
Que Dios siempre aprohdla penitencia. ■ 

Confieso qué en los hijos se renueva 
£1. cano padre parh nueva historia^ I 

Y que memoria! deja-de sí nuevá^ t 
Pero paní dejar esta memoria^ '^'' 

Le dejan voluntad y entendiipiei;|te;. * 

Y verdadera » por.saoada gloria. . o . ^ 
Dices quepark«queste casaiaáenta • • j >' 

Una mBger#iqi|ísima áe.halk» '' 
Con el de grandes |o7as ornamento. . 

^as hedió mal ]ah mí&erorl en. buiafealle / 
Con tan grande riqueza , que-me quiere 
Tan ctoalarflMtger para domalla* u.-i- . :: ' 1 
Dices que me darán mnchonámeiré h '^v 
'•Porqaeme cute rio baratía esifcta^»: r w i 
Recelo que me engaña el puegotufco* . . :' 
Su linagev menees, que es «k"7 cl««oc -f. 
Nunca pañi ias>bl»das Xc hubo obsc^re^ v 
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M uéstrasinela xestícbu de tdr<» finco» . .. 
Y como he. visto píldonaa^^otacb^ 
£n elU >t€aia bieii l^ amar §6 ^i^inio. 

f Que hensiiiiasltióiiOyigDiiiftdiviáujhoprfcla 
C uen tas ; j[o? ooronist » tté üHerado ji i • i -: / 
Tü laS'qiiíerjesitan bíieii>ení|)ai'enAadas! ' 

De su buen parecer inerdiásilitéQiiiQado, ) 
Como si poiv vénturaJa quisiera» .-« • • <j 
Por 8U buen .parecer para letoado. ^ , 

Que tiene ;coiidioioQ« de blanda cera;.. .T 
Bien mé parece, Polo^ peüo^envo ««Y 

Que ia derrita como £xú «u^lquíeira. 

Gentilmuger la llamjM;por ektremo: . . 
¿Por. gentil me la alabas: y priores? 
Solo yate'faitaba el ser blasfemo^ 

Nunca «algas, traidor^ de^^eptre mugertst; 
Muger sea el animal que te( destruya^. . ) I 
Pues tanto ¿«t^ae sio razón. ku»qui<^reSk ^ 

Déjen(a;ya'que gocfifi dé ia tUya , .í 

Los que con eUa están amancebados, . . '( 
Volvérsela ka en responso ia^alelttja. v • 

Y en todos sus adúkere^pTéntidoSy * 

Hijas te para todas, y á dQoe&as, ; 

Y CMSk ellas te crezcan los.caidados. 

EsiénlasmancebiasjíjenipfeJleiias .-.^ 
De hermanas tuyas, prifl|aft«y sobrinas,. -:. T 
Que deshonren la sangre de tua venas. . ( 

Tus desdichas aumeriteb y^liM cttinas u>1^ 
Mozas shvpdanui. y émplunadftfl. viejas ¿ . % Tí 
Moitmureiiiéi tu rida Ui3»^efÍQa^fv>: •,.: j>, 

Y, puQSJenmi^ietud.tiaitolikQ^ejftfi j/[ 



BB O.'^FlAlforSCÓ^BV QV«TBDO. 29S 

ITivir, nai&cft e) al«|i^re desengaño 

Con la verdad ocupe Uis orejas.- • ^ 

¿Muger me dabas,- miserable, ogaSo? 
Pues^Qqquéme heredaras, do eligieras* 
Para matanlie tan astuto engaño. 

¿No yes qne en las mngere^, si son fieras. 
El hombre tlefae lo que no querría^ 

Y adora oonoubioas j rameras? 

Si hermosas son^ si tienen gallardía. 
No, son mas del. marido que de todos; 
1(3 que me traes es* tal mercadería. 

En ellas tienen Fúcares y- Godos \ 

Una acción iiksolente.dejgai»allas 
Por mil ocultos y diversos modos. 

¡Felices los que mueren por dejallas ! 
¡O los que viven isin amores dellas! 
¡O por su dicha llegan á enterrallas! 

En casadas y en viudas, en doncellas, 
Tantas al suelo plagas se soltaron, 
Cuantas son en el cíelo las estrellas. 

Mas, pues que de mis mañas te informaron, 
IXe mis costumbres y de mis empleos , 

Y uní bruto en mí y un monstruo dibujaron; 
Pues que por casos bárbaros y feos. 

Te dijeron mi vida caminaba 
Al suplicio derecho sin rodeos ; 

Que en toda la ciudad se murmuraba 
Mi disimulación y alevosía j 

Y que pérfido el mundo me llamaba ; 
Que no se vio la desvergüenza mia 

En alguacil alguno ni en corchete ; 
Que nadie sus espaldas me confia: 
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Que lie trocado en el casco mi bonete^ 
El vademécum todo en la penosa, . 

Y del año lo maa paso en el brete; 
Pues sí esto te dijeron , ¿cuál esposa 

Querrá admitir marido semejanteA . 
Si' su muerte no busca mariposa? 

Ponía tantos defectos por delantcir 
Díla en fin , que yo soy un desallDodo; 
£ngerto en sotanilla de estudtaate¿. . 

Y aunque hijo de padre miiy honrado^ 

Y de madre santísima y discreta, '• 
Dirás que me ha traido mi pecado 

A desventura tal que soy poeta» / . 
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- TÍÓTlCIilS 

BE DON FRANCISCO DB QüBVSDO. 

' Fu^ señor de la Twre áe Juín Abad , f 
liát:ié.tv Madrid eti iS60» Estudió en A]cM 
y se graduó d^ teología á los cfniíice afies : 
per6 na por eso dejó de aplicarse á las de- 
nias facultades , saliendo muy aventajado 
kU' ellas, especialmente en toda clase dé 
¿rudvciott Sagrada y profana , y en las len- 
lillas griega >y hebrea. Era diestro en el ma- 
vejth áe las armas, y alcanzaba grandes 
fuerzas ; lo cual le ocasionó varios Unces 
€ú «I' discurso de su' vida. Uno de ellos le 
obHgó á huir á Sicilia, donde á la sazón se 
bailaba de Virey el célebre duque de Osu-' 
ná don Pedro Girón. La protección oue 
logvó en este señor, y los servicios distin* 
guidos. que le biso así en Si^cilia como en 
Ñapóles, le valieron el favor de-la «órte, W 
gracia del hábito de Santiago , y ser reco- 
mendado al Duque para que le emplease en 
nuevas comisiones. Pero la caida del Virey 
en 1620 arrastró consigo á Quevedo , que, 
fiel á su protector, siguió la misma suerte, y 
padeció las mismas desgracias. Tres años y 
medio estuvo preso en la Torre de Juan 
Abad, sin que se le hiciese cargo ninguno, 
y al cabo de ellos dado por libre, pudo , ¿ 
pesar de sus émulos, venir á la corte , don- 
de fué en gran manera estimado por Feli* 
pe IV, que le destinaba á empleos de la 
mayor consideración. Pero Quevedo ya en- 
tonces deseaba retirarse del bullicio del 
mundo á la tranquilidad doméstica ; y an- 
sioso de lograrla , se casó por los años de 
i63l con doña Esperanza de Aragón , se- 
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ñora de Cetina, La muerte ^e esta señora 
burló todos los proyectos de Quevédo» y 
fué la señal de nuevos infortunios. Sus ene- 
migos le hicieron sospechoso al gobierno^ 
el cual dio orden para que Se le embargase 
ña hacienda , y se le llevase preso á la casa 
de San Marcos de Leba. Su encierro fuá 
tan estrecho y miserable, que se le tenía 

3ue vestir y alimentar de limosna «y á falta 
e facultativo tifvo él mismo que cauterio 
zarse tres llagas que , por la humedad del 
sitio > se le habian cancerado. Escribió al 
Conde Duque sincerándose , y esto le pro-* 
dujo algún alivio ; hasta que, averiguado el 
autor de un libelo , con cuyo pretexto se le 
habla preso ^ fué puesto en libertad, y |>nd0 
yenir á la corle. Mas la pobreza á que es* 
taba reducido no le dejó permanecer aqu£ 
mucho tiempo; y vuelto á su villa de la 
Torre j murió de un achaoue de pecho con* 
traido en su prisión , en. 8 de Setiembre. de 
1645, á los 56 años de su edad.. 
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POESÍAS 

■ 

DE VAMOS A.UTORES. 



RAQUEL, 

POEMA. ' 

de don Luis. de Ulloa y P^reira *• 

JD'c los triunfos dé amor el iñas'lacido , 
El trance del dolor mas a|)feÍádo, 
La caussí áéí poder mas ofendido. 
El fin en el favor más desdicliadb , ' * 
El rigor mas cruel que ha cometido f ' 

Violencia irracional^ canto inspirado^ 
No por conceptos de mi Genio soTo: 
Yo los escribo, díctalos Apolo. 

Vos, Ffíncipe, que fuisteis el primero/ 
£1 único seréis á quien elija 
Mi musa en su defensa , poH¡ue espero 
Hazon de que se valga y se corrija: 
T que, alumbrada del mejor lucero,' 
Al templo de la Fama se dirija , 
Donde , si vuestro amparo la defiende, ^* 
No inmunidad , veneración pretende. 

• Naloral de Toro; floreció en tiempo de FeU- 
pe IV. 
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No presumo , Señor, que se suspenda 
La integridad 4^1 público f:uLdado, 
Si que avara Par ténope nb' entienda 
Que profano incapaz vuestro sagrado: 
Deidades liacala^YOtiváoüi^eñdá^ ^ - ^ 
Aun es mas que reinar ser invocado; 

Y yo, ni al ocio el embarazo intento: 
Bastareis para mf menos que atento* 

Oidme, pues, acaso; que yo fío. 
Que os he de disponer aclamaciones 
Donde el exceso de calor y frío 
Hacen inbabióableis las regiones; '' 

Llevando en alas del aliento mió 
Vu^tro no^liire á^las últimas naciones. 
Para que le venceré cada \mA : /, . ' 

Por mayor que la'^.nyi4ia y ]£(, fortuna. 

Después que coronado de victorias. . 
De AlfoQso Octavo el mililar.dei^uedo. 
Dio inaterift feliz á las. historias, 

Y puesto. el pf.bf en respectivo miedos 
Consagró de las Navas las meiporís|S 
En el ínclita teipplo de Toledo.; . \ 
Quiso dar á las leyes la voz viva ... ' ; 
Que ^l sordo e&iruendo de las Armas pr¡v|U' 

Fatigaba el católico deseo, 
( En la pureza de la Fé celoso). i 
Asegurarse del contagio hebreo,. 
Al comercio de fíeles peligroso: 
Qué en la torpeza de los vicios feo« 

Y en la superstición escandaloso, 
Sembrando la cizaña su porfía. 
Aun estorbaba cuando no nacía. 
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T».9 ir\éoáú%é Tencidas.las rmtont» 
ContrarUrs.al estado cu el delito , 
(Que no hay verdad aegora de oprníonef, ' 

Y tiene, de^nsor cada delito) > 
Se repitió con públicos pregones 

Justo destierro del infame rito; 
Tembló la Sinagoga ol gran decreto 
Estremecida del común aprieta; .. , í 

Y en una. junta i¡ue formó secreta 
Rubén , que:por Pontífice aquél ano 
£1 crédito, lograba de profeta , 
Menospreciando en el peligro el daño ^ 
Dijo» que. á hermosa Virgen ise eopncla 
Solicite del, Rey el desengaño^ 

Y que será coni^nimo constante. 
Segunda Esiér en caso semejante. ^ 

£l¡g)Ó8ia£aituél!4 en quien se via • 
l*oda la pei>f6ccion ain competencia; / 

Y el mas^licrmose resplandor del diá , 
Vistió de Jttio en la primer audieociaj 

Y con tan ineÜDada cortesía» 

Que mas fné adoración que reverencia. 
Salió la aurora del nubloso velo» 

Y á las plañías de Alfonso se'vió el cielo* ' 

Y •¥ libres .del cendal las luces bellas 
Que dejaron al Rey en ceguedades. 
Verificó, inejor que las estrellas 

La fuerza de inclinar las voluntadesi 
¡Qué facimos. discursos atropeilas. 
Si 00.1^ miida elocuencia persuades» 
Hermosura infeliz, si<*mpre nacida 
Para mortal esUago de la vidal 
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DescoBiScese el: Rey cuando esMÚtat 
La difereucta qae-en et alma siente ; 
£n, gustos o tortnrato se imagina^ ' 
Ó en pena que. le aflige duleeweiite: 

Y el alivio engaposo que destinw 
Por lisonja del ánimo doliente, 
Hace que del veneno se iretuie^e 
La sed ardiente que la vista Beb¿. 

La magestad cobarde ae retira . 
Introduciendo la desconfianza ; 

Y viéndose mirar cuando nominé. 
Descubre y no conoce la esperanza: 
Raquel; que en el extremorde lá ir* 
Halló tan impviyv4sa la mudantk ,' 
Estrenaba el endjo por siiave^ 

Y turbábala más lo menos'^grave» " 
Al dar el «nemorial tembló la mano , 

Y al recibiiiie'el Rey eñdupécído. 
Todas las senas recató de isumattoí,. • 
Hasta que , de las ansias oprimido^ :í' 
Olvidó en el semblante soberano^ • 
La violencia, y en partes dividido* -«^ '^> 
Algún afecto que dejólos iácos^ '.■ --'^ 
Fuera suspiro^ juntos los pedazdSb • . 

Volvió á cobrarse , quépm*ii(l)lle ^ Aiego 
En los principios tanta resistendn, ' r- "' V 

Y por fingir que se negaba al riliágéy • "* * 
Sin fenecerla levantó la audiélieíla : •' • ■ '^ 

Y entrando á sosegar tan sin sosiego^ 
Que cada acción envuelve nná^violencta; * 
Cerró la puerta golpe acelerado ' - 
Para doblar la llave y el<^idaáo, 
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Ce^tátfdPtfe^ébeldes invasiones '^ . 

£11 los répáirÜS del combate piensa, * ' 
Temietl'dó'lks humanas prevenciones "^ 
Que se cenjuran' todas en síi ofensa V 
Estrecban Aias él s7tio las apasiones ^ '** ^ 
T sola la rázoiflí la defensa > i ' 

En todas píirtés Vigilante estaba 
A cuantas armas el amor tocaba. 

Por frecuentes temblores ^ué sentía / 
Teoiió tpXe el' corazón sé le minaba : 
Fuele á reconocer , y vi¿ qué ardiá ' \ * ' 
Por una parte'; y que por otra belaba ; 
De Taribs* elementos sé i(^2|l¡a* 
£1 ingeniei^ó que el volcan'íprmaba / ^ ^ / 
Porque en Vesubio racional se pruebe ' 
La mezcla'^ae la llama y de la nieve. 

Haqudl eií tanteo, menos discursiva" 
Que crédblt^d^l Rey á la 'dureza '• ; 
Quiso ctApaí-^fa présünfcicííi altiva ' » ' -*■ 
En lá lumbi%: del ¿ol té \}ái l^eíleza , ' ' ; 
Que rcdídír' del monte fugitiva . -r 

Pudo la fiera'de Wayot i^udfeza , ' ", ' , 
Y en rayos óias ácti vBs y suaves ' / **' ";* 
Examinar lá reina de íaá'aves. • • * 
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Neutral 'desconfiaba y presuínia , ' 
Borrando lin ácddenté ólro'accideñté ; 
Ya salir del jialacíO preéiendia , '^^ I 

Y ya lo ejecutaba negligente ;' 

Cuando advertida de^life el Rey qU¿rra' ; * 
Revocar ^'destierro' He é'u* gente, '* '* 
El temor del cno¡ó seWsbatíé , ' /***, 

Y otro tébaox* déla cipefanía naccf:^ " "^ 
///. 20 
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Quedó á la^noyedad menos fnqmf^^t 

Ó mas osadamente ^iie^ló bermos^« ,.. 

Y en su sembjantc,amanec¡ó p.erfe,t^/,. 
La luz que se eclipsaba temerosa^,, ,^ 
Sucediendo á ]a cárdena viokt^ ^ ; { ; 
La púrpura soberbia de la r^^^ ; ; 

Y lo aparente del celeste oréalo , o • 
Dejó de ser temor > y fue. recata. ^; 

Asi después que se crió señora. 
Del alcázar de amor Psiquis ufana. 
La recató la soledad autora. ,r ^ 
De las libres ofensa.s.de Diana j , ./. 

Y entre las opulencias dónde ipiori^ ., 
Si las ministra diligencia: bunjijina,„'.. 
De voc^s invisible^ asistid?! , ,, . 
Temfó la bónesjtiífedLy no.la tIí»., 

Sobre se^uriíjaá del vencim,¡e»jto 
Espera^'el Rey fia infeliz Hebj^^,;,.. 
Llega, vuelve á mirarla maí>,alf,ntp, 

Y sin conlradicipn teme y 4e?^: '^ ,.. 

Y para que el g;l,or^so retudia^ejjitQ :,. 
Ya de la augusta fortaleza cr^a^ „ 
En la parte mas alta conyenidoa. 
Victoria apellidaron lo^ -sentidos j , ., 

No rumores de bélicos clarillas ^ , , 
Dieron principio al amoroso asaltox. 
£1 aura sí movida en los )ftzmin^9.«f . 
Que coronan el álamo mas alto; , . 

Y el eco derramado, eri los jardines 
Kunca al ejemplo del deleite í^Uo^ . 
Que repite de dplce?ruiscnores. \ . 
Ansias ^de;. celos , lástimas da amor^fi^ 
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Jantd|ie la «elección con el destino : 
£1 trato en que las llamas se eternicen , 
Lo misteuoso (Je su ser divino 
Elogios iDnyortffles solemnicen; 

Y ríndanse,á s.u efecto peregrino 
Cuantos cpujuroalos epcanto^ dicen ^ 
Cuantos engjaños.los hechizos hacen ,. 
Cuanto^ venenos en Tesalia nacen; 

Quiso dejc^irse entonces que recibe 
Fuerza con elau^i^ilio del enc«$ntQ 
Venus , y^ue á sus gustos apercibe 
Tristes ministros Ael oscuro llanto : 
Ella , queenlas empresas que concihe 
Sabe que por &i sola puede tanto , 
Burlando de ruipores. ignorantes 
Estrechó la pj.*isioi^ de los amantes*^ 

EquívQtCas^ lasi^almas no sabian 
En éxtasis. de d^\(;es confusiones. ; 

Si una pfi; otra .se^si^stituian , . . 

O juntas anim^b¿i>: las accione^; 
T las ciegas laeadas reducian ; • , 
A tan estrecha .mi^io.n sus corazones » 
Que al (órmar los alientos se trocaban ,- 
O con un moviniie^to respiraban. 

Y^ no. son dos las vidas, ni se admite 
División de .potencias racionales: 
Cada sugetqJMutas jas repite. 
Tratándose por ]térraino mentales ; 

Y tanta elevacjon^se Jes permite , 
Que sin voz , sin carino , si^ señales, 
Por milagro de amor que comprchenden. 
Se acuerdan^ se enamoran y ^e entienden/ 

20 : 
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Amor , no se celebre j tj^uéti^jesii 
La Luna hasta la tierra su deseo. 
Que al cielo Gantmédes ascetidiese ^ 
T que al abismo, penetrase Orfeo : 
Todo en el culto de tus aras cese , 
T en la solemnidad dé este trofeo 
Solo te aclamen victoriosas palmas 
Dios de los dioses , alma de las aliñas» 

Un Príncipe clemente , justiciero , 
y ictoriosó , felÍ2 , sabio tuviste ^' 
Guardando de un alhago lisonjero 
Obscura cárcel de tiniebla triste: 
Donde del tiempo ni al mordaz aceró 
Limar alguna parte permitiste 
Que diese en el espacio de siete años 
Un átomo dé luz á sus engaños. 

En tanta noche la razón dormida. 
Ya con el dáVo del gobierno^ roto ^ 
De la Justicia j de la Fé oprtmtda , 
Zozobraba la nave sin piltHcf i 
La paz por todas partes combatida * 
En las ondas del público alboroto , 
£1 Reino sin el sol que le'alümbraba 
]En tenebrosa obscuridad 'estaba. 

Y porque tanto fuego no emprendieM 
Mayor incendio con mayor olvido , 
Llegó á tratarse que^l remedio fuese 
Xntre los Ricos-hombres prevenido; 
Y como á tttie? juntas asistiese 
£n el lugar del voto preferido 
Por calidades de prudente viejo « 
: Asi fue de^Albar Nunes el coiuejo: 
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**Ytk por Tuestra deidicb^ j castellanos , 
Del Hércules sabréis qu4 os. gobernaba 
Como le c^rp^m pensamientos vanos 
De n^eya Yole }a prudencia esclava; 
T que olvidadas las robustas manos 
Del.peso formidable de la 4;lavaj 
Liisonjeando de ninfas el estilo 
Al uso femenil tuercen el hilo. 

Está déla nación mas infamtida 
La sangre de los godos amancilla :. 
Su voluntad es ley tan venerada» 
Que falt^ adulación para cun^lilU : 
Cuando á su arbitrio la cervSz postrada , 
Ó cobarde inclinamos la rodilla , 
Como propio recibe el hometiage , 
Como ageno le trata en el ultra ge: 

Poco iusga de si cuande conssenle 
Humilde adoración de los mortales ^ 
Si no pasa coto ánimo insolente 
A gobernar los astros celestiales : 
Si la cansan las nocbes , obediente 
De Neptuno i los líquidas umbrales, 
ó se detiene ol sol , ó lo parece ; 
Si la enfadan los dias^ no amamece. 
Alfonso del ardiente imán tocado 
Sigue la falsa luz de sus estrellas p 
£n piélago de llamas anegado , 
Ó en espumoíiO|;olfo de ccnl^Uas: 
Siempre de nuestras voces retirado , 
Sordo al despacho , mudo á las querellas^ 
Con que en el ocio la discordia nace , . 
Yace el gobierno y el esMo yace. 
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,Gon lastimosa lágrimas conténfplo 
Cuanto láá^ obras de virlud sé tl^uecan, 
y como llejga Isteodicia al templo ' '• 
Donde l«s Rientes de piedad se secan; 
Obedeciendo todos al ejempld j- 
Que los príncipes mandan' cHiabdo pecan, 

Y en la vida culpable de los Reyes 
No son vicios los vicios, áiñó leyes. 

Oficio es el reinar, ó mitiisteno 
Que servidumbre espléndida se llama ; 

Y en el mayor poder es el imperio 
Mas corto , si ^e ajusta con la fama : 
En^re Nerón , Galígula y Tiberio 
Voluntario el deleite se derrama : 
En las fatigas de los Reyes justos 
Ignóranse los nombres de los gustos. 

De uaa ramera torpe en la esperanza 
Yivimos ó suspensos , ó postrados , 
Siendo al arbitrio de su íiel balanza • 
Los premios y castigos ponderados : 
Sola la liviandad de su mudanza 
Nos tiene desvalidos ó privados ; 
Tanta paciencia «^ pechos varoniles 
No los hace leales , sino viles»' 

No s^enípreen lo profundo del seciMÍlo^ 
Esté nuestra paciencia suspendida : 
Haga ruido el dolor con el aprieto , 

Y parezca viviente nuestra yida : 
Permítase qué dentro del respeto 
Gima la lealtad tan oprimida , 

Si el furor de un esceso en otro exceso 
Arriesga que se rompa cop. el pesO|, 



'»» vÁÍtiúg. 311 

No la corona dél nlayor platieta 
Dejéis cfiie asombre mas planta lasciva « 
Que oprime lo qixe fínge qné respeta , 

Y con mentido culto lo cautiva : 
Rayos , que presten la virtud secreta 
Del cielo á nuestra saña vengativa , 
Guando por nudos tan estrechos pasen, 
Respeten el laurel , la yedra abrasen. 

Sacrifiquemos esta ofrenda impía 
En gracia' dé los Reyes ofendidos , 
Que fueron con violenta tiraüía' 
En voluntarios lazos oprimidos': 
Hallará en este ejemplo la osadía 
Con que les embaraza los sentidos , 
Para recelo del osado intento. 
Esmaltado de sangre el escarmiento.^* 

Aquí llegaba ronco , y prosiguiera 
Concitando los ánimos feroces , 
Si de Fernando Ulan no se opusiera 
La lozanía con airadas voces : 
**'Tú que lo ardiente de la edad primera , 
Le dijo , entre cenizas desconoces , 
Como incapaz el accidente culpas 
De mas ejemplos y dé mas disculpas: 

Resplandor' celestial que se deriva 
De la Divinidad eS la belleza , 

Y se descubre con la luz mas viva 
Entre las almas de mayor pureza : 
Amarla és la virtud con que cultiva 
Toda su perfección naturaleza , 

Y es de la humanidad frásil defecto 
Pasar á destehiplanza en el afecto.' 



Que cox> nlnguA concepto se perciba; ' 
SiguíeD4o su })an<)era. victoriosa 
MUita todo ct^anto .siente j viva:. ^ . 
Aman los elementaos la forzosa 
Correspondencia que su ser recibe » 
Amanse las estrellas ásu m<»do, . 
Ama el autor nniversal de todo. 

Sin haberse a)astado á la medida .' 
Del pecbo celestial , ni baber haUado 
Alfoníáo de la^cienpía encarecida 
Lo que se llama infuso ó inspirado » 
No es de sus capitanes homicida , , 
Ni sacrilego e;! templo ha profanado » 
Introduciendo en c,ercmon¡as fea^ 
Ritos de concubinas idumeas» 

Amar la imagen del autor supremo 
A donde roas perfecto resplandece» 
Es la sustancia del. delito estremo 
Que tu discurso bárbaro encarece ; 
Y qu^ no asiste del gobierno al remo 
Todo lo que á tu antojo le parece. 
Remitiendo el imperio , en que de p^jso 
De tu veneno se derrama el vaso. . 

Llévanse á fuer de varios temporales 
Los Reyes como el. cielo los envía » 
T en votos y plega];')as de leales 
De su justicia la Igualdad se fia : 
No hay otro medio lícito en sus males ; 
Ni solo es la violencia alevosía , 
Las no mi^y limitadas persuasiones , 
Los consejos prolijos ^on traiciones. 



T tu brDlAÜikd, que atroc imita 
Al Caril^e,voraz'que bambrieoto vierte 
lia sangre bunvi^ » sediciosa ¡nicita 
El pueblo.,, j á su> envidia le conyierte: . 
£1 fin de la b,ei:ino&ura solicita . •. 
y al alní\a d€|^u;Bejr traza ,1a muerte; 
¿Cómo no Hueve fncg^ prodigioso 
Júpiter en tu intento es^a^ds^^s^t^?" 

No pu,dq'd^ir.mas por el e^r^.ei^do 
Que lo estarb9, fiel pueblo, conmovido» . 
T á ^U costi^nibre , bárbara eI¡gi^9do, 
Todo lo racip^al quedó vencidp ;. 

Y la parte cruel o^.edeciendo, , 
Xid rudeza del público alarido 
£ii repetidlas. confusiones esa:. 

* 'Raquel ^a de morir , ó Raquel muera»" 

Y para que. el intento imaginjado 
Mas breve y fácil mas se ejecutiírd » • 
Fue cdmplif^.la cpiza , celebrado, 
Divertimi^ntpTjue el poder ampara , 
Arte á las^niagfst^des dedicado, . < 

Que la fa tig^. .del reinar r^pajra :. < 
Empresa qugi)|is fuerzas agilita ¡, 

Y las agili¿a/1^9.bi^bilita. 

A los montes. sadió mei^o^.dis^nteA 
£1 engañado Rey , no sin recelo ^m 
Que para vaticmios los aman,te^ 
Tienen afi^id^des con el cielo- 
£n las primer^^s npcbes los instantes. 
Cuenta ausente, per. siglos e) desvelo » 
Hasta que.á ^s borrores lo convierte 
£1 perezp{^,l|^fn^uo de la muerte* 
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Parécele soñando que los Vietitos 
Remueven junCofi la díscoi-d^ guerra , 

Y en todos lOB «tereoS movimientos 
ó que se trueca él orden 6 se yerra : 
Que mudan su lugar los elementos , 

Y el sol no peritikfóndose ¿ la tierra , 
Así como éü éi íulo «de Tiestes - - 
Retira las dema^ luces celestes.' 

Con triste duelo , con funesto llanto , 
La madre dét amor se le apsii'éeer,' 

Y en sangrientos pedazos dé sii 'encanto 
Deshecho todo el ídolo le ofrece : 
Envuélvese el' dolor con él espanto, 

Y el ansia congojosa que padece ] 

Le levanta , j le aVroja , si no iniierto » 
ó no dormido bien , 6 «ñal'despiei'to. 
No lo incierto del sueño le asegura 
Ni en las difioultades se ddsie^a. 
Sabe que nOes dichosa la h'e^tnosiira , 
Que todo es fácil á la envidra cie^ga ; 
Que no merece parte en la 'ventura - 
Quien á los htidos perezoso ruégii^ - - 

Y quisiera ligarse él peusamiéütó*'' 
Para entrar en Toledo pof ¿Ftttínto. 

De animadOTelimpago^^iP'^ ' 
Al céfiro legítimo héí^edéro, '" 
Que las exhalacioiíes competik 
Del alma de su dueño ; y lisonj^érd' 
Tanto esfuerza él aliento la pOffik » . 
Que arrojado nd fuera tan HgeV^ Í * • 
Con ansia de alcanzar cada áuápiro'; 
En el vuelo dé uá ^ácre ^i éti «el itro:* 
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Estaba el año de la edad aclulta 
En el pn&eípid , cuando ostenta ufano 
La preñe?, que en los árboles resulta 
De las vh^ílídades del verano : 
El alma Céres cOn virtud oculta 
En verdes mí eses multiplica el grano , 

Y ordena Juno que Favonio vuelva 
Para esmaltar florífera la selva. 

Y* aunque la hermosa amante ver quisiera 
El calor en la nocbe remitido , 
No deja su epiciclo por esflera 
De las divinas luces elegido ; 
Que si no aljaba dé las flechas , era 
Taller de los barpones de Cupido , 
Con que todos los tiros son mortales , 
Añladas las armas en cristales. 

De"! lazo en que se prenden importuno 
Libra los hermosísimos cabellos, 

Y para suspenderse en cada uno , 
Quisiera amor innumerables cuellos: 
No fuera su color tan oportuno 

Si todo el sol sé trasformára en ellos': 
Por milagro de am'of naturaleza , 

Juntó la oscuridad y la belleza. 

Borronea son las luces con que ordena 
De rosicler el alba los colores , 
Cuando compiten de su tez serena 
Con la mezclada lucha de las flores : 
En que sale mas veces la azucena , 

Y algiínaios claveles vencedores: 
Solo los labios', en que amor reposa , 
Admiten pura k flamante rosa* 
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£i íncenijío divino de sus ojos ' . ' 
Que á vencimientos celestiales pa5t# 
Para lograr eternos los despojos 
Anima , no consume , lo que abrasa; 

Y en medio de dulcísimos enojos , 

Aun cuando alumbran con la luz escasa» 
Hallan las almas quesu ardor condena. 
Abismo celestial , gloriosa pona. 

Las denlas perfecc^iones resplandecen 
Reducidas á unión tan soberana , 
Que las disculpan si la desvanecen , 

Y se compiten por tenerla ufana : 
En cuantas hermosuras se encarecen 
Nunca se yió la humanidad tan vana, 
Ni con tantas divinas calidades 
Para poder triunfar de las deidades. 

Perdona « Celia , que retrato» buiaMio 
Ni i tu belleza original ofende » 
Ni la^osadia de pincel profano 
Emulación sacrilega pretende i 
En tu memoria del dibuio vana 
Idólatra mi alma se suspende , 

Y en fiel deipostracion de mi cuidado 
A tí te adoro y á Raquel traslado. 

Alzando entonces la fatal cortina 
Ntfmesis permitió que se mostrara» 
Que los últimos átomois destina , 
A la labor de Láquersis avara :. 
£1 fin de la hermosura determina; 
¡O cuanto algún soberbio se teipplára 
Si al ju:^^arse inmortal hiciera el eielo 
Que de su estaoibr$ s« cprmra él Telo! 
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Ya persuadían al mortal reposo 
Del cielo descendiendo las estrellas p 
Guando la turba ruido temeroso 
Que se formaba de iras y querellas : 
Y aunque las yoces por lo numeroso 
Eran confusas , se aclaraba en ellas : 
"Muera quieta nuestra libertad cautiva ; 
Viva la paz, y la justicia viva." 

No cuamdo al fuego de la cuarta esfera 
Se vio eLhijo de' Dédaío tan junto 
Reconociendo liquidar la cera , 
Justo castigo del soberbio asunte , 
Despeñado , primero que cayera , 
Se halló del sobresalto tan difunto ; 
Como del susto pavoroso muerta 
Quedó Raquel al impeler la puerta. 

Concia violencia de la gente armada 
tiemblan de las aldabas las hevillas : 
' Entra furiosa la canalla osada 
Kesolviendo los quicios en astillas ; 
Traidores! fue á decirles , y turbada 
Viendo cerca del pecbo las cuchillas ^ 
Mudó la voz y dijo : caballeros , 
¿ Porqué infamáis los ínclitos aceros? 

Una muger acometéis rendida 
Como si fuera ejército enemigo; 
¿Amar á vuestro Rey correspondida 
Puede solicitar tanto castigo? 
Mezclada de mi sangre y de mi vida 
Toda su magostad vive conmigo ; 
Podrá vuestro rigor verlo deshecho 
Primero que sacarle de mi pecho* 
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Mal pudp ú tapto Rey , á Imperio taató 
Besistir&e rebelde mi flaqueza : 
Estas sangrientas fuentes de mi llanto 
Basten á enternecer vuestra dureza: 

Y desta, vana compostura , cuanto. 
Tan ciegamente se llamó belleza...» 
Kompió las piedras suspirando entonces^ 

Y se irritaron los vivientes broncas. 
Herida ya un^ vez , no se remit». 

Dijo, con nueva luz lo que merezco^ 
A ti , causa primera, solicita 
Mi alma en la fatiga que padezco* 
A tu piedad sin límite inEnita . 
£1 holocausto de mi vida ofrezco j 
Anima tú eficaz mi sentimiento,. . 

Y hasta martirio eleva mi tormento. 
Go^ las venas sin número rompidas 

No apa;gan de los ánimos voraces 
£1 ansia los sedientos homicidas: 
Dureza fue de pechos pertinaces 
Repetir tantas veces las heridas:. 
Pero querer hacerlas tan capaces 
Que pudiesen salir dos almas juntas , 
Clemencia fue de las crueles puntas. 
|0 mudanza forzosa en la fortuna! 
¿Qué vanidad en tu valor blasona? 
La que á sus plantas óslenlo la luna, 
Pareciéndole poco una corona , 
Yá sin ajiento de esperanza alguna , 
Entre la turba vil que ]a baldona , 
Es víctiiQa sangrienta de villanos : . 
¿Esto acon^ce y duermen los tiranos? 
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No^nc bltiii de los bárbaros &ifacea 
Ejecutado «1 prodigioso insultp , 
Cuando en las;aUs. del amor velooes 
T en las tinieblas del temor oculto 
LIegab(i:el Rey j y las dolientes veces 
Le fingen un bguero en cada bulto , 
Fúnebre luz qi^e trémula lacia, .' 
Al desengaño trágico le guitu , 

Recono]cÍQlek y eLrigor airado 
Acu^a d^ Jos diosfes celestiales i 
Generosp león ppr esforzacto 
T por Rey iqfelis^ d(B irracionales , 
Mirando en^el semblante de&trozado 
Las prenda^ :de$u alma. ya mortiales» 
Para resucitarlas con; bramidos . 
Pide i>P4itali4ad;á los gemidos. 

En los jazmines pálidos se arroja 
Que deshojados y marchitos mira , 
Y esplica dolorido la congoja 
£n la debilidad con que respira: 
£1 clavel , que marchito se deshoja » 
Contempla inmóvil , asustado admira ; 
T suspendiendo indicios de viviente , 
Muestra que siente mas en que no siente. 

De los injustos hados al intento 
Ta toda la beldad obedecía , 
T con tan apacible movimiento. 
Que pudiera lucir cuando vivía : 
Al despedirse del postrero aliento * 
Para mostrar que el cielo se rompía , 
Abrió los ojos , v al cerrarlos luego 
Todo lo que «lumbró lo dejó ciego. 
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Danda Iuff señas de su fin constante 
Tres veces se bfírmd sobk^ePlbs btttzos , 
Y persuadida de! preciso- iá^táme 

Átropos eorta los vitales laíóst 

Pártese el alma y del mortal amatíte 
Sale deshecho eli líquidos pedasos 
A recibir los ülvimos despojos , 
£1 corazón vertido p,or loS'Ofo9. 

Como despuesí de las-perdidas horas * 
Dio el Rey toda la edad al escarmiento í' 
Labrando las virtudes trítfiíifadáras 
A su fama glorioso monumento , 
Decidlo ,' de Hipocrene ihorador'áa : 
Permítase al dolor mi desaliento : 
¿Qué voz de hierro durartf sonora 
Guando espira Raquel y Alífanío lloraf 
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1 an dormido pasa el Tajo 
Entre uaób álamos j^erémé. 

Que ni loB tronco!» le 'escuchan 
Ni las arenas le .siente*. . 
£n su silencio' j deseansoA 
Los ruiseñores alegres 
A voees le éstánáttnéTfdd 
Que, pues séAe et sdl, despierte. 
En los patacos de>s'u útUh. 
Dábala^ dulce córr}eti1& 
Si no df 4ue estfií dispierta , 
StñaltfS'de <}ae sé nitiéVe. 
Hasta llegar á T4l^6 
No es posible que recuerde : 
Que solo dispre|>tan. peñas 
A quien sobre arenas duerme, 
lunío á un peñasco, éii que forma 
El. Sol én» su orilla sf tínpre 
Al liaceV sombf á en las aguas,' 
X en los campos al ponerse , 
Estaba el pastor líisa^do 

Watoral , segao se cvoe oomnanMiite , de Madrid. 

í J« ''^^ ^*^ ^'^^ * y ""'i*^ «n Msdrid el año de 
1058 ya muy kvaazado éu edád< 
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Con las ovejas que tiene , 
Que por ver la cara aLsol 
Ni juegan , pacen, ni beben. 
Y templando el instrumenlo ^ 
* • 0ue nbTu« poco el tenerle-, ' 
Dijo á las aguas del Tajo 
A quien cantd tantas veces : 
Cristales del Tajo 
Qué dormís al son 
Del risueño vieoto , 
'De.jiu alegre voz: 
Despertad , ^ue os llaman 
^ Lasiavfñs jr el seL 
' Aguáis dristftlinas • 
Que bájais'de Cuenoa 
A r^gar Jos campos ^ 

Y.4'cUíarlas> sierras, . 
Si On rT4l^stras riberas. ,. 
No «8 despierto yo 9 , 

Desp^tadft ^ue os Ikmoit -, 
Lasave§jrtlsoL 

• . •■ 11. •'■• • ' 

- . ; . . • , • ' - 

Entre dos. Atontes soberbios 
Está tan guardado un. vallft. 
Que por é\ pregunta el sol, 
T dondQvVÍKe n4> sabe. . 
Un soIq. manso arroyuelo 
Su verde término parte > 
T riendo aio. consiente 
' Qué otras ágaaspor él pasen. 
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Tantas sombras le acompafian 
Tan mudas pasan las aves ,- 
Que en sus peñascos parece 
Que'el miedo y la noche nacen. 
Ni en ellos cantan ni anidan 
O suspensas ó cobardes ; 
.Que en las casas de. los tristes 
No hay quien sé alegre m cante. 
La diferencia que siente 
Cuando las estrellas salen , 
Es que suenan en las guijas 
Un poco mas los cristales. 
De los sí rboles sombríos 
£1 valle y IcJs' montes hacen 
Que , para mas confusión , 
■ Las verdes ramas se abracen. 
Al verde horror que se encubre 
Con un sileneib tan grande , 
Ni las mañanas le alurabrbn 
Ni le oscurece la tarde?' 

Y aunque 0st4 tan triste y solo , 

Sin peligro de engañarme , 

iTo por las suyas trocara^ 

Mi tristeza y soledades* ' 

£1 parece que está triste 

Cuando yo lloro' pesares: • 

Si. él parece.y yo padezco , 

Diferentes son los tmales.> 

A verle^ voy , ^«e es forzoso x 

Que un tristeTal olro acompañe^ 

Porque mis penas le aleglren 

O sus tristezas me aoaben. 

21: 
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Masi^por qué pierdo pasos^nhiuealUf 
Si es mi desdicha elmasconjkse valle? 

I ir. 

Trué^anse los tiempos, 
-. MücUm^e Ifts hor«;s , 
Unas de placeres . 
De pesares otras : 
Y eo lá primavera . 
Pe las mas hermosas 
Noche son los años , . 
La niñez aurora; 
£1 árbol. flprldq 
Que el ciarse 4«^poja , 
$i enero 1^ agraTÍa, , 
.. ' JMÍayo le corona. 
La callada fuente 
Que murmura á solas , 
£n verano ríe . 
^ «, ,„. y «ninviecno.llofa* 

,St<en .prisiones duermen 
Las aves sonoras ; 
Libertad dtel día 
Por los aírese goaan. . 
Sí.los. vientos braman 
¥ la maf ise enoja , 
CaasdoidL alba nace 
o «DescMisan la;} olas. 
' 6i'de4iÍ6vé.JBÍta' 
i Cubierta ^ftii^choica ^ 

. £1 pastor que mi ella 
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Guarda ovejas pocas ; 
Guarido vuelve mayo. 
Que sus pajas dora , 
Los copos de nieve' 
De plata son copas. 
La viuda montaña 
Sus nevadas tocas \ 

Por las galas trueca 
^ De lirios y ro^as. 

T el sol , á quien prenden 
Sus pasos las sombras ^ 
Mas galán despierta 
Por campos de aljófar. 
Para todos sale 
Desterrando á todas , 
Que la& soiiibras huyen 
De su luz medrosas. 
Silvia , tus cabellos 
Y mejillas rojas , 
Si el tiempo las pinta 
Él. mismo las borra. 

■ -ir. 

A la queda está tocando 
La campana de mi pldea; :i 
Para: quien viene se toca 
Mas no para quien se qiieda. 
Ya volvieron los zagales 
De las parvas y las eras , 
Y aunque la noche ha llegado 
Se queda Jacinto en ella. 
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Él , que sabe que le quieren , 

Y que con celos le esperan , 
No hay gusto que no le aparte» 
Ni oMígacion que le vuelva. 

A nadie por él pregunto , 
Porque temo la respuesta, • 

Y cuando no de aguardarle 
De preguntar me arrepienta. 
Mis vecinas oo los guardan 
Ni tus esposos la» celan ; 

{ Triste de mí , que los celos 
Conmigo las manos truecan! 
Mas ya que todas reposan , 

Y han salido las estrellas , 
Cantarle quiero estos versos « 
Llorarle quiero lestas qaejas: 

Mi amor en el campb 
Duerme esta víóche , 
/ j^jr de quien la despelan 
Celos jr ampres!' 

Aimque de su esposa 
Le falte la cama , 
Quien duerme sin celos 
Sin ella descansa. 
Si espera qué el eílbM ' ' • ' 
En los campos llore, ' 
¡Ajr de quien la desvUoi^ 
CehcM^jf amores! . • '; 
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Llainiíbaiii los pajarillos 
Con dulces voces al sol , 
Que por ver á quien le llama 
Mal dormido recordó. 
Ese^^liaba entre las aves 
J>e un arroyuelo la voz , 
Que agradecido á su lumbre 
La bien venida le dio.. 
Entre las ramas de un olmo 
•Le acompaña un ruiseñor , . 
Enamorado testigo 
De cuantas veces salid. 
Vo sala triste al son 
De todos lloro soledad y amar. 

En el valle de mi aldea 
Celosa aguardando est-oy 
Que salga un sol á mis ojos 
Que en otros brazos durmió. 
Mon-tes » decidle que siento 
Pe los males el mayor , 
Si comp.al padre del día 
Le veis primero que yo» 
Aquí de la noche al alba 
Llorando memortasv» soy 
De mis esperanzas sombra 
A que nunca amaneció. 
To sala triste al son 
J>e todos lloro soledad y amor, 
¡Cuántas veces con suspiros 
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- Durmiendo el sol me llamó, 
Con mas lisonjas que al día 
El pajarillo cantor! 
Desveladas noches t'riMes 
Celoso al hielo pasó» .' - ^ 

Y agora segaro duérMe' - ' 
Lo que rogando veld. 

Por estos campos del Tajo 

Ausente y perdida voy 

A buscar ágenos bienes ' 

Que mi desdicha jperdió : 

Yo sola triste al son 

De todos lloro soledad y amor. 

Asi Amarilis se queja 
Al primero resplandor^ 
Que del prado de su aldea 
La muda sombra vistió. 
Mirando está ias:abaua 
Que de sa ausente pastor - 
Fue lisonja , casa' y sombra ' ' 
Que sus engaños cubrió. 

Y viendo en las verdes rámás 
Que repiten la canción • '■• 
De los arroyos las aves', ' <'*' 
Asi dijo y «nspiró : * -. 
Yo sola triste al son ' ' -^ 
De todos lloro soledad jr amor. 

' . -v ' ' 

\ 

VI. ■ , 

escondido yace un vallé ' 
Entre dos soberbios montea , 
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Que solo ha visto un arrojo^' 
Que por él medroso corre i 
Tan callado y tan dornúdo, • 
Que: ni leJ silencio inierrompe 
Al descuido de las hojas ,' . 
Ni. al dc;scaoso de las fiares. 
En los ecos vuelve «á veces 
Los ladridos y las Voces 
De los cuidadosos perros 

Y mal dormidos pastores. 
¥ cuando huyendo del alba 
Con negros p«sos veloces * 
La noche á buscarle .viene> 
En él encuentra otra aeche. 
T como en tan corto espacio 
La oscuridad se recoge , 

Él por noche , ella por valle , 
Entrambos se desconocen. 
Al sol no ha visto la cara , 
Sino pocos resplandores 
Mira de un monte en los pies 
Guando en diciembre se'pone. 
A entrambos montes rendido» 
A sus. peñascos y robles 
Pidiendo está que se tengan 
T que sobre él no se arrojen. 
No me espanto que los tema, 
Pues siempre fueron conformes 
Las afiíenazas del rico 

Y los'i-ecelos del pobre. 
PÍ49i:^ del riesgo que temes , 
Valle humilde , los temores : 
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Que en. el monte mas reciño 
Ha de ser mayor el gó]pe. 
Entrambos mentes compiten , 
T cuando alguno se «nbje 
Nunjca lastima al rendido , . 
Sil|LO al igual que se opone* 
Poco eíelo te corona , 

Y en tan breves horizontes 
Te librará de las penas 
Quien te guarda de los soles* 

Y es dicha , escondido valle , 
Pues n» tienes pretensiones» 
Que no te conozca el sol 

Si tú ansmo te conoces. 

VII. 

Ni^as de mi aldea 
Que vais á la fuente 
Por agua las menos , 
Las mas porque quiercB; 
Si el amor os lleva 

, Y el pesar os vuelve , 
Él verdad os dice , 
Y el amor os miente. 
No son buenas prendas 

. Plumas y papelea» - 
Para dar el gusto ^ 
Quien libre le tiene. 
Mirad que en la vida 
Son quien mas defíendü 
' De asaltos de amores 
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Arnoiaft ie desdéñela 
M¡r«d el peligro y 
Porque á las jungeres 

Y er dad y mentira 

. Dañan igualmente. 
Sn.laa que ise engañan 

Y eii l»s que fie pierden , 
Bf^l los'p^cots añoa 
Aconseían siempre* 
.Mirad como el árbol 
Guando esU mae yerde » 
{£ñ abril un cierzo 

Le burla y ofende. 
No 08 engañen i nifieft. 
Los floridos meses • 
Que al pa«o de mayo 
.Camina diciembre. 
¿No veis que las manos 
Del tiempo convierten 
Las rubias espigas 
£n nevadas miéses? 
Los alegres años 
No esperéis que -vuelen, 

Y los tristes vengan. 
Que {amas se vuelven. 
Pierde cuando turbio 
Con los años- crece '> , 
Del amor el rio 
El.vado y k puente. 

De las mas gallardas 
Es cuando envejecen , 
Quien mejor se JÍenia , 
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Quien peor se siente. 
¿Visteis i&s que hollando 
Tiempos diferentes 
Causaron envidias? 
Ta á lastima mueven. 
Tuestro engaño vive , 
Pues cuando os desmiente f 
Lo que Uoran unas 
Otras no lo creen. • 
Son de las mas bellas 
En su blanco oriente 
Rostros cuando salen , 
Gestos al ponerse; 
Cid mis consejos^ 
Mirad que os advierten , 
Pues los años vuelan 
Que él engaño vuele. 

VIH. 

Los' áspides en la mano 
T el corazón en Antonio , 
Mas libre para morir 
Que para- rendirle á otro ; 
Está la Reina de Egipto 
Mirando en ün hombre solo 
El imperto de la tierra 

Y la libertad de todos. 
Llora la suya perdida , 

Y el amor osado y loco 
Los áspides animaba 
Gonti*a stts- bra«os hermosos* 
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Atfides , dijo, á mi desdicha toreo* , 
i Cómo vwo Cleopatra sin Antonio ? 
T aunque es grande el amor y el dolor mucho» 
BtKer podéis lo fue ninguno pudo. 

Yo perdí por mí desdicha '' 
Entre las penas que lloro 
A' un hombre que me estimaba , . 
Que es mas que perder mi esposo. 
En Roma pensé triunfar , 

Y á sti lado victorioso 
Ver á mis pies humillado 
£1 honor del Capitolio. 

Y agora libro el no ser 
En vuestro oíBcIo piadoso , 

•De la fortuna desprecio, 
Dé su enemigo despojo. 
Áspides , di)o , &c. 

Llegad presto , Sl cobardes 
De hallar no estáis recelosos 
En los brazos de Cleopatra 
Más veneno que tín vosotros. 
Aunque sus águilas ponga 
En el Idaspe remoto , 
. Como conmigo no sea 
Augusto quede con todo. 
Deste peligro y^^frénta 
Librad el honoi^ medroso 
De Cleopatra , que os obliga 
Con lágrimas de sus ojos. 
Aspide$; áViQ , &e. 
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IX. 



Con rayos de hielo y plata 
Armado sale diciembre 
A vengarse de los campos 
Que faospecjaroii á las mieses. 
Las a]ta« sierr:as descubren 
Por el mantp de las nieves 
Entre cabellos de vidrios 
De riza escarcha las sienes. 
Ya prende las dulces aguas 
Porque al cielo no se- quejen; 
Que amenazan al poder. 
Aun las quejas de las fiientes* 
Los secos troncos murmuraii. 
Del engañó de los m^sf^, 
A tanto rigor desnudos i 

Y á tanta lisonja verdes. , 
Las humildes ovejiielas 
Por las dormidas corrientes 
Descansan mudas y tristes. . 
Donde bebieron alegres. 
Airados braman los airea, . . 
Que son soberbios valientes^i^ 

Y en los enojgSrdel año 
Los mas vengativos siempre* 
Las aves que dan al sol 
Naturales parabienes , < . 
Con tiernas voces If} llaman 
Porque sus nidos caliente. 
Apenas comienza el dia , 
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Y al sol «n distancia l>réye • 
A sus pies' le ven los montes * 
Que le vieron en sus frentes) 

Y á lAf puertas de Amarili» • 
Lisardo cuando amanece » 
De blanca nieve cubierto , 
Asi cantó lo que siente : 

já tus puertas me abraso , ■ 
Casada. bella : 
Fuegos son mis suspiros 
Cuando mas hiela. 



X. 

r 

Junto á unn peña del Tajo , 
A quien s«.s blancos cristales 
En el ver^iMO la cercan 

Y en el ii^vierno la baten » 
Sentado ei^aba Lisardo 
Esperando ;que la tarde' 
En lo» brazos de la noche 

Y del silencio descanse » 
Para cantar á Lucii^da 
Sus quejas y sn^ verdades , 
Siendo en su olvido lo mismo 
Que las llore ó que las cante. 

Y es en la beUa clisada 
Imposible que se igualen 
La posesión de uu marido , 

Y las que¡as de un amante. 
Un tiempo quiso á Lisardo , 

Y después quiso olvidarle; 
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Ya Stlrib ^uc ál>orrec¡a • 
Quiso qnerery mucbrse. 
4si se pa^an los año» 
. Y eq^ñan }as voluntades ; 

Y son Iríénes en un^tienipo 
Los que isn otros'ñie?oti males. 
Ausentóse de su aldea, 
Y,es~coa x^elos aasenta^-só 

No curar la enfermedad , 

Y b«cei\<{ue el remedio -m^te. 
Apenas cftbfíó la noehe >. 
De los montes los umbrales , 
Guando empezó su tristeza 
No á cantar , sino á quejarse: 

Bélía casadilla ^ '^^ 
Mal'hayatuaihoír, '^• 
Pues drcen mis'ieélds • 
QtÉé sufriendo- estifyy- ^ 

Que^í^ííengakíiiióhd'' ' 
J^ la énvidiit jioS' ♦ • ' ^ ; 

¡O que nHil ie aefúérdas 
Cuahdo.oyíi táf calle 
A tu fé mentiras , ' 
A mi amor verdades? ' 
• Ya las olvidaste , • ^ 

Sabiendo tu artaér 
Que sufriendo éstóy, 
. Que él téngala dicha 

í^ laenptíUayo. 



\ " 
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La Morena sierra 
Pasaste ^ L^icínda , 
T habrá mas de un año 

ou Q*^^ esláfi.en líi villa- ^ 
^. C.oi;i ninguna trabas , [ 
A ninguno miraS;, . . « 
. Si por n^drmi^eres y • . 
¿ De qué vives , nina? "^ 
No nació t^,hielp . . . 
' £n ]a Andalu^ia , .^ . v 
Sino en los nevados 
Campos de Castilla. / 
La cuna del Torme» 

. - ^ * 

Y ^us nieves frtas ,' 
, Son cftn.tjus desdenes 

» . . - • * • 

. , . Una cosa misma. 

Ni el cristal. hfebis te } 
Que. parte ^S^vilU , .., , 

Y al mar por s|is puertajr 
Seguro camina. 

Peja los rigores , 
^^jj>ejial,us,.par.fi^: . 
::.;.§^<i^ ve^ttog^staSf . . > 
' Huelga ,<\<¥.se^ vista. 
Al^on de unas. cuerdas 
Esta tpananica 
Te cam^ es^os verso*, 
Piei^&o. que dormías: 
No retires tus ojos • 
III. 22 
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Niña del Betis , 
Deja que los quieran. 
Ya que no quieres. 



xti. 



Cuando del aii'add ivviemo 
Las altas cumbres se quejan^ 

Y coronadas dé nieve 

é 

Su helada yejez confiesan : 
Cuando soberbios los rios 
Al mar presüi'o^os llegaoi , 

Y con su fuerza lasT olaá 
Se miden con las estrellas: 

Y los inútiles troncos 
Rendidos á su inclemencia 
Desnuda de hojas el tiempo 
Porque más su iiijuria sientan: 
Cuando el hielo, á los arrpyos 
Castiga con muda fuerza , 
Que por lo que han murmurado 
Justamente los enfrena ; 
Sobre la desierta orilla 

De las aguas de Pisuergiif, 
Ausente un pastor del *í'ajo 
Cantaba al son -de sus quejas : 

Partí de unos 'o}o8 ' 

Que sin' verme ausenta 

yivo me Uoraron, 

Matarme quieren. 
Su rigor ordena' * 

En tan dura suerte' 



Qa^risfliiéeti mí itmi^^e-^ / 

Y JkirtviDt peiuDtr - v r. • 

' • Y ktm^ueen su ctdet»^.- 

'•Mifés^ed^fiende,' íi \v T 

-Ftvo rrt€rtí(í9*aron' í- ;» i 

Mi§Uíf*hte frieren,' ¡\'. , >: 

Pai<t f ác: la vMa^ • o - í'j'íA 

Mrfs tió^^el cuidadb't" 'J^ 

' ^ Hft iMk tríate «stadfi I=» iTi 

^* Muere nfé ausenté :• 

P^ivúme iioráron > 

' ;' '"B^BÍ ál mal dé attSentííi 
-' I/OÉÉ títédieos sabíóS' ' ' ' ^- 

Méüórés '■agravióla ' ^A 
, ^ A'ttiáyor paciepcí^;« • ,; \ 

Y aunque Hü vioiepolft '\ 
'Békl<líd#:que'de/ v "V» 

i^Tf^'míp ttorartftt '''v^^ «x 

Matarme quieren, • • • ■ v H 



..^ I ''! 
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Salió tf la fuente Jáctótíl'i ^ 
Cuando Pasisuél, qué s» iibfáia, 
A buscarla rayala* ftíéufe v ^^ 
Gomo éfla í lafuérité ífl ágoáí 
L a s bl ati^e a if^ ^i^éhs ré^K^€ , >> '•'* 
Que en el nacer desatadas , 
De su patria fugitivas 

22 1 
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AreftftS y flores ñafian. > 
Unos dioeaquc celosa-:/!' 
Ouroftjqoe suspensa estaba, 

Y al fin en los a)QS; mw^Mra 
Xo que Pascual ©n:^l atma. 

Y miranda cOHia coiwa:. 
Mira.tamWen .«QfnPípa^an ; 

Y á su altÍFez y hpisnwíura 

Eiendo 1^ djW€»í^«»- í 
Guidad6»Sjti^Be -Jacinta .: .: 

Ni el ir; ni el yenir k icm#a ; 
En los: testigos ne. a4¥ÍíW>« 
Ni en el cántaro, rapara. 

Y de jánílole en U fuente . 
Por, ^ift^.uchar lo que (v^i^tan , 
Al soi^ 44 agiui j lítf guías 
Asi Pascual Je cantaba: . 
Zagalejo que vas á laíuente 

Que si quieres agi/m qm ^rrm 
He mis oj^ corre ^iempre^ 
Hermosa serrana • . ' 
Que de nuestra aldea 
Del pueblo á la fuente 
Tu cántaro llevas ; 
Si Heno deseas • f .; 
kPc. lágrimas verle , ^ 

Q^ siiquifires ag!i$A que corr0 
«Pe nUs egos egrre tíenq^e* 



) • 
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Míeniratque el mar «í 

Compite «OH Ub roc^sí,' 

De mltíeítierro^trisrtiEi' '^^ '^- 

'Quejarme ^mOorf^s^lw ^ ' 

EscucWáti mis mttlcí; • v ' 

Y las.áW'argás hoító-^ ''- 
Que la'é^eranza^eüwwlá ^ 

Y eléfiliriittwnto llera; " ^■■ 
Haré testigo» ihu)di>t"'' * ''* •* ^ 
De las cottfusas ^í ,í^ '^ ', i 
Que callao mis veráfeolas 

Y sienten mis congolas. í 

Ser á&'dtócursos inste* í -.• * 

De las pasadas glbriá»^^ í*' '- '- 

Que mal se »ctt«r4á' deislUia ? 

El alra»'<fHiB réposía? 'i^^'í "' 
Mas teáWque me Wtefv ! 

El tiempo., porque aéoi^aí • ' 
Los plaaós de la^vida - • "': 
£1 mal de la memopia; 

Y el impéf^tuno tknfcof ^ 
Lleva nÁ9 aiisí¿s-Io(»is.v ' • ' 
Que en k-desdícha isuíban 

* Su mismo diienv ahora.' • 
Amada áuscntemla.', •• * 
Si de 1« luz hermosa 
De tus divinos ojos. ?» • 
Mi soledades sombrar.; 
¿Cuándo llegará el dia 



Que el Tajo me responda 
Tu nombre , cj«e repitan 
Sus aguas venturosas? 
' fifistíftrcaná idelalflia'. : ... 

El nu^|ro.j90l qUOsO^^a ;:..«> 

PeraiHftradaau^Uslai^.. ,,; 

I^a njM*^^.tii^en>fiíir3(rrr.. 
Serás pl^ii0 nacíond^i!.: :j . 1 
Las altas ;j(}^mbres Xotm-^^A 'i 
Los b^^^saraUesvistOi, f . .y 
Los verdes:cftinpoA.d<»raJ ; 
Ofrecerátal entonces . '■{ 

Mi dicha, ¥^h»Cjedor% .- . . i 
Los deáaáidas Jaaos* :!. ^ o m 

Y las €»4^oirs rotas.*" ^i '{ 

Y hariaa^^jtite acordar.^, . ^;' 
fclegurí|s<deJJsonja», - r,i :.,; 

PaiifaraiiV,^rda4«rM*círi o 'O 
$ospQchas,xi^eiUÍrQ^^r..f]> . .j 

Haz ono9iq|io p udipi^M 
Ob^i^ie ^A^ona.,« 

Me nsLC&á éfiÁl piitIkOf, 

Y inuei:en«ala-b<rica#> hn [¿ 
Por esta: inútil playii^Mftt: , T 

Mis qucya&Jfcastiinasafi^f v, > í T 
Llonaid«m'dfiiaas.eooft: f- , ) ■.:> 
El fiera tnaíc arrojé.,. fn¿'.'. . 
Si he de yQl'?«r á verte ; 
¿Qué dudas rae alboi^atlinFi . 
¿Qué miedos. me atopinentanl 
¿Qué penakone coiig<kjaín? 



t ' 
* ■ • ' ' * .' ' 5 
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XV. 



> I < . 

Quiera ^l cielo, Silvia iograta. 
Que 1^1 agravio y el de.sprecio 
De tai:^to amor se conviertan 
En.dqlor , vengai^za y celos. 
Y. es tan injusto el rigor. 
I>eilaf. ofendas qi^e. siento , 
Que^ ijL^ recelo que quieras 
Qfi.qup.n^e mates recelo. 

Y al que , enemiga , quisieres , 
Mires en brazos ágenos , 

De tus quedas tan seguro 
Goi](iQ fia estás de mi sCueg^. 

Y enjipnces ^ Silvia celosa^ 
£9 m^^ conocido espeja 
Del rostro de mis agravios 
Yer^s mejor los defectos^^ 
£n él verás lo que ofe^o 

La, U y la. .verdad de un pecho » 
Un desden tenido ^n mas ,. 

Y un a^Aor tenido en.menps. 
¡Qué ufana estás cuaodp escuchas 
Que> en tus umbrales me quejo , 

Y tus lecciones aprendeA. 
De las. ventanas los hierros! > 
Teme » Silvia ,. que por ellas 
Los rigores de su dueño 
£n flaqueaas convertidos 

A la calle saque el tiempo» 
Yo mis quejas le remito : 
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Que siempre sus brazos dieron 
A las lágriiíi&s yen^gaiiza , 

Y á laa desdic¡h9S remedio. 

' ' De tu sobér&i^ y mi agi'áVío 
Entrambas" c'oáas espero ; ' ' 
JT que podté^ desprcéiki^ ' ' 
Lo mismo qiie ahora tehio.* 
No lo dudes, Sflvia ingratk ( 
Porque ha de querer el é\éló 
Que mueras del mismo' inár ' 
De que estoy aquí mtirleíidó. 

v>' ^ ; •• ' y c:-".' . 

XVI. - 

■'''•*'. / • • ¿' c'.J f '••. ' 

'lÁi Zagalas de la dldeá ^ 
Todas en el baile ek'tá'n': ' ^ 
Mucho saben de énVidtáVslé 
Harto mas que dé bailar.' "' 
Todas aman , todas penWií'/ 

Y BelUla siente mas , ' ' ' ' 
Que es sobre a¿báque dé eeloS 
El peligro de su nial;', • ' 
Con los mancebos dél pueblo 
Murmurando está Pascükl , 
Que el remedio sab¿ Aúton 

Y no la quiere curar. • 
Con la hija del alcalde 
L^ mañana de San Juan 
Tantas mudanzas baíld , 
Que ál fin se vino tf mudttr. 
iQud triste y celosa vive ? 
iQue' desengañada «6tá! 
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Queiddl que ofende ydjvida 
No tiene áinor que esperar. 
No divierte su» triste^al 
£1 ver qife de su lugar ' 
Dejando alegres los campos 
Quiere abril partirse ya. 
Por éiiós bajaba Menga , 
T tantas^ galas les da , >. 
Queel4>ailedej6BelHIé 
Sin poder disínnilar.' 
T iniraiido cuidadoso^ *- 
L^ que viene y la\.qiie>a , 
Al son del baile y del agua 
Pascual,oofnjenzó á cantar: 
Entra mayo y sale abril : 
¡Cudiíjlafidito Hs vi'vénirl 
]^(|ñ¿» él mayo'Terd^', 

V áy asee e¥ abril * 
Que átPfá los camipos 

A medio vestir. 
Sus prisiones ronipaii 
La rosa y jasmin , 
Qué el soplo iigradecen 
Del viento sutil. 
Vístanse las flores i 
BUnco y earmesí , 
Manto de' esmeralda 

Y de oro el perfil. 
Entra may^y sale abrU: 
¡Cudnfl&Hdüo le vls^enir! 

■Enlace amorosa 
Al'olmola;vidy 
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/Qui» en siis hrasc^s 'quiere 
Medrar y sublí*. 
Rúalas las £uieiilef 
Conozcan en ftíy -. 
Lo -que' en todosrj^^ede 
Gallar y sufrir. 
£1 año comience ' 
^A volver por si, .. 
A cantar las ajres - • • 

Y.elalba áreip s . 
Entirn.fn^yo y ^ahabvf^^ 
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'. ^.Una.Zagal^a , . 
Que nació en- lat ^af f^ 
Y de}ó su pueblo. 
De matar, cansada^ .-: 
Vino á Manzanares 
La fiesta de PascCi« 
K probar venturas 
Y.á-lraer desgracias: 
Como si faltasen^: 
Cuando todo falta , . 
Pesares sin cuenta» 
Desdichas sin t«!sa,:... 
Yo la VI en.«l,b»ile 
Qué Añton la miraba 
Aun con mas cuidado 
Del con que ella baile. 
De estar tan torcidos . 
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Dicen que e» ]«i C9QAft 
( «Que. Antón se la jura: 
» Y ella se la guarda. . 
Cuando sueltos corren! 
. I Celps en el alma , 

No hay humo tan fuerte 
Ni iiíuger tan brava. 
Y Una condíeipn - 
Tan, libre y tan van» » 
Dejada se ofende » 
. .Querida se canta.. 
ÍY Antón que lo ^ient^ 
IJna noche helada > 
. Esto á los umbrale* 
Cantó de su cafa: . , ** 
IjTo nie mate^ cqn c^lo^ ,; 
^ Bella .aldeana , i : i 

BQfque d celos wmepc 
nQnkmáeelosmata. 
p./Nina, que dejaste 

Abrasado.el pueblQ^. \ 
T hará{i con tus ojo» 

' Lo mismo del nuestro; i - 

Mas penoso fuego 

• Sentiráa > Anarda ; 
Porque d celo^, muer» , 
Quien d celos mata* . 

XVIJI. 

Yo , verde mayo, me acuerdo 
Cuando fubus bien yeaido » 
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Y edil auroras y floréis ^ 
Ta» galañ como vos tnlÉmo, 
he vijiestros hielos sé qÍEÍeja 
£1 campo inútil y Mo: 

No hagáis , mayo i novedades, 

Y no tendréis enemigos. 
Yo vi cuando conocian 
Montes y campos floridés 
Envaestros ardientes soles 
La vecindad del estto'. • 

Y ahora»eneogido y triste , 
Ctntlrdo os toca por* oficio 
Vestir de flores las selvas , 
Vestís *ée nieve los rrsco»^» 

Y vuesti'o rigor obliga * 
Qáe basquen los pajaríHbs 
Mas defensas para •el-aíre , 
Mas- plumas para su nidios» 
jO qué burlados quedaran 
Los 4ue buscan ofendidos 
De las itajurias del aíSo ' '' 
El rejíaro y el abrigo!' 

Ni es Vazpn que á los^arl^>yos 
Humildes y fugitivas / ' 
Después de prt&ion tan larga 
Les pongan segundos grillos. 
¡O que bien entre las aV^s 
Sonaron en los oidos 
Las canciones de las fuentes 

Y las voces de los rios! 
' Del mas dulce ruiseñor 

Que^ilegre áJ^usetros vino,^ 
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Las mas amorosas vocet 

Ta son /apenas suspiros. _ 

Campos « arroyos y selvas , 
Altos mentes y sombríos 
Os desconocen presente , 
^ : Y; os* buscan como pérdiilo. 
Yolv^d ,.mayo , ú>\o> que fai|t«i 
£n vuestros verdes príndpioa: 
pe¡ad á lo$ me»es léeos -. 
Nieves ^ furias y peligros. 
Estos versos sin cántarloi - 
s.í.IiriSiiMcdoáraayo le dijo >. 
.Mirando montes de. plata 
D^ escarcha y nieve tejidos:. 

¿Queréis ^ verde mayo , 

Qalan florido , 
:.. O matar con hielos y 

O morir con frió s ? . 

. Vos que tantos tiempos 

En vestir los campos 

Liberal pusistes , 

La postrera mano ; 

Mirad que es engaño 

Y error conocido 

O matar con hielos .. 

Q morir con/rios» 
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Ir artf siete á lofi campos de GastiHa, 
Amigo Licio, y oon . dolor- de j asee > 
Todas.las atenciones déla villa* ' ' 

¿Qué mucho , si contigo te lleTasie 
A tí mismo , que liore tu partida ' - ' 
£1 aplauso común á que faltaste? - -^ 

Siéntela : mas mi pluma desadvertida 
El cuanto caUa » mientras que te ptde 
Tu propio sentimiento por medida;^ 

Tú, pues, si }» memoria no lo impide, 
No lo rehusa, por las mas costosas , 

r 

Que hoy mi dolor en tus ausencias mide. 

Las musas olvidadas y dudosas , 
Extrañando el silencio en qué las tienes , 
Te llaman por los catnpos querellosas, 

Sin que puedan Creer qué los desdenes 
A estaciones te lleven isolitarias , 
Bien que la paz del a\iimó previenes. 

Pues cuando las dolencias son contrarias 
Del orden natural , no basta cierto 
La virtud de triacas ordinarias. ' * 

Piérdese á veces en el manso puerto , 
El bajel que escapó de la tormenta 
Del fiero mar , con el costado abierto ; 



* Portat^éfl : floreció en tiempo de Felipe lY j fot 
amigo de Qitevedo. 
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Allá con filf^ligro se le atimeftta' 
Xa TigüaucMi , *«c¿ con el r^posQ 
£1 infiel deseaido se acrecienta. 

Tu lefio , acostumbrado y ettidadoso 

En la navi^cion dé tantos mares V 
En el -pVLettú le temo j^eligros oi 

Y las robustas (berzas singulares - 
Con que luchabas y te defendías '■ 
De la persecueioadé Tos pesares , 

¿^uién duda que de ociosas tantos diaf « 
Torpes un hdra teas? que el sosiego 
Destempla las mas altas osadías. 

Nunca ti^áidor ó j^ertinaz ei fuego 
paña-y si preiicle dentro del poblado , 
A donde le b^stigü el agua lui^go; 

Cuanto en 4a sole4Ad y d<s]^H>blado 
Haic« lá ubre llama de riiina , ' - 
Contra lo mas precioso y mas vedado , 
No perdona á los años de la-en^na^ 
Ni lo» sagrado» del laurel respeta 
A quien el alto íote no fulmina. ' 
•^St arde en tí mesmo tu pasten secreta. 
Que diéimulá i^'intertor bálago , 
Y á -Id tista ño turba ni |e inquieta ; ' 

• Al^tes que humee tú escon^diido estrago , 
Procura que lo apague la prudencia , ^ 

Deduciendo el soceso del amago. 

¿Qué importa- que se- valga de la ausencia 
Aquel qiie huye-, *si llevó consigo 
£1 ídolo que el alma reverencia ? 

La fé AO* mtnia , pues del culto aiatigo 
YivM en sai eCectas'laü' señalen f • 
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De que lii:<MHi}ta ifriagen es testigo. 

Casi siempre.se adoran mmortales 
Las estatuas.que forma la memoría, 
Guando «Lamor prepara: los meialea. 

Yo juzgo por.-mi fábula tu liiatiNría ; 
También yo padecí» también seguía 
Esa , vana.ml v^ces , vanagloria. : 

También pás4 de un dia en otro día > 
Al bombrot del.^ngaño la espieüranza» 
T^as ¿el bien, que busoaba y mas me huía» 

También yo. reconozco cuanto aloania 
Esa terrible. ru^da poderosa^ 
Que unofi llaman fortuna , o^ros mudanx«« 

TamJ>í^n vi, como á vet:es ingeniosa 
La. voluntad , llegando al precipicio , 
Se añr«ka. en «1 peligro poderosa ; . 

Como tal vez abriéndote^ .un reaq&iíei<^^ . 
Queda nUas. fuerte el edificiflt»' cuando 
Su ruina esperaba el edifíqfo. , 

T entre afectos qu<; i^Uye, examinando J 
Busqué contra el amor en^ el deistierro • 
£1 reaiedÍQ también qud hoy yaS' buscando» 

Ausente amaba » yúonpciido el yerro ^ • 
Ya su industria desprecio, M ea diamante 
Tanto el amor como la ausen^sia es hiecipp. 

« 

Cuando en el alma llega á aer conataolayí 
Y no produce amor ese acotd^nte^ . ' : i 
Jnmas para gas talle fue. ba^ant.^. . 

Si quieres td<|ue el. ánimo <dAliente> - -, ' 
Vuelva en aquella. su ^tmiirai^s«i|cia 
De honesta libertad oumpUdáflueote^ 

No te lo ^caozará^ 'lááirSij»! auMiida: 



Que es mas valiente la humildad cobarde 
Que no la temeraria resistencia» ; 

Vuélvete al fuego, que si á pausas arde , \ 

Y si con n^ueyas ascuas no lo alientas , 

Tu llama es fuerza que en morir mas tard0¿ 

Licio » si osado , si constante intentas 
Vengar tu libertad del dulce engaño , ; 
Que no sé si le extingues ó acrecientas ; 

Prosigue un año á amor, que antes de un anQ 
íl de su mismo fuego ha de encenderle 
Aquella hermosa luz del desengaño. 

Porque es sin contingencia acontecerte i 
Celos, ingratitudes, desleattades» 
Que son de amor la inevitable muerte. , -> 

Estos no pueden dar las soledades : 
Que en ün , como traidores y asesinos 
TÍTen con el tropel de las ciudades . 

O si tambijn^ con pc^nsamientos dinos 
No.de] amor, d^l tiempo te apartaste. 
Por gozar en quietud todps divinos ; 

Si px>rque el premio , la virtud buscaste £ 
Perdido de Xa corte en lo confuso , 

Y al campo huyes porque no le hallaste ; a 
ó si cansa.dp ya del mortal uso < 

De la iísonja jque én las cortes mora, 
Rehuyes co;i tu crédito ¿su aixuso ; . ; 

O si del falso oráculo que adora* ,q 

Nuestra ciega ambición haces, desprecio^ 
Guando la yoz común le ruega y llora ;. 

Si haces de sus respuestas: el aprecio 
Midiendo su dudosa certidumbre 
Por lo que das.por esa duda en precio; . ;; 
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Tente , no bajes de la altiva cumbre 
Del próvido escarmiento al triste llano , 
Ardido al rayo de engañosa lumbre. 

Deja abrasar al ciego cortesano: 
T entre la boca y vaso del veneno 
No interpongas el grito , rio la mano» 

Deja que en el intenso obscuro seno 
Guarde todos sus áspides la envidia» 
Haciendo propio mal del bien ageno. 

Si destas vanidades se fastidia 
Convalecido ya tu pensamiento , 
D* las fantasmas con que enfermo lidia, 

No acuso tü retiro ; antes tu intento 
Fanal piadoso en noche oscura y grande 
Será á la coiifusion de mi ardimiento. 

Ania tu soledad , y deja queáridc 
Perdido el mundo ; deja que le enmiende 
Quien dejaron los hados que lo mande. 

Incauta es la piedad del que pretende 
£n dulce puerto apenas escapado , 
Dónde ni el viento sopla ó mar ofende. 

Por socorrer al leño fatigado 
Arrojarse á las ondas del Egeo , 
Habiendo su peligro antes probado; 

T no lo niego , que es ilustre empleo 
Valer a' tbdos : mas si el riesgo és'mio , 
Despeño y rio valor será el deseo. 

No porque en tu constancia no confio 
Te acuerdo el precipicio á que nds lleva 
Esta infidelidad del albedi'ío ; 

Antes á mi^ alisos se les deba, " 
Que á tu experiencia^ escarmentando el gasto 
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Lo que con tantos ejemplures pruebti. 

T si con igual ánimo al injusto 
Tiempo ves qne no puedes dar remedio » 
No forcejees al tiempo , que no es justo. 

La plaza que padece un duro asedio 
De enemigo mortal , si se socorre , 
Mas de la industria que de fuerza es medio. 

Cuando aquel rio impetuoso corre » 
Cualquier fácil peñasco le resiste ; 
Manso y contino vence al alta torre. 

Para mí todo el mundo en mí consiste ^ 
Y en vano intento remediar al mundo 
Si al mundo no remedio que en mí asiste. 

Tú primero , y primero sin segundo « 
Secretario de Apolo en poesía , 
A quien dictó lo grave y lo profundo ; 

Si falta en persuadir la musa mia , 
Manda tú persuadirte p^r tu musa 
La fé de esta inmortal filosofía. ' ^ 

Mi intención inclinada á la confusa 
Escuela de la cólera de Marte , 
También estos preceptos me rehusa. 

Y procede <mf engaño con tal arte » 
Que teniétídome cie^o y sin «viso , 
Me ha«e poner gran fuerza en avisarte. 

Be los hombres error siempre preciso i 
Yer el arista en los ageños-ojos , • . 
Quien la viga en los suyos ver no quiso. 

Mas bellos le parecen sus abrojos 
Al rústico , que en fértiles jardines 
Los blancos lirios y claveles rojos. 

Varios como los hombres son sus fines t 

23 < 



556 foií8Í4i 

Uno vive al aplauso , otro al provechos- 
No por el tiempo tú los examines. 

Con esto pienso tengo satisfecho 
la obligación de epístola misiva , 
Según manda el político derecho. 

Ni me consiente que mas largo escriba 
n confuso ruido , el sordo estruendo 
Desta guerra mortal , cuanto es m»» w«- 

Porque, en este rincón donde escribiendo 
Retirado te estoy estos renglones , 
le estoy al eco militar oyendo , 

Que entre confusos diferentes sones j 

A los castigos de la Geltíberia 
Convoca nuestras bélicas legiones. 

Ya partiremos , dándole materia 
De lástimas al siglo , que presente 
Con sangi*e escribirá tanta miseria. 

Yo también al tropel de nuestra gente# 
No menos ofendido que forzado , 
las huellas piso perezosamente. 
- No puedo resistirme , y voy llevado 
Para ser instrumento del castigo , 
y voy á ser castigo y castigado.^ 

Esta es en fin la relación , amigo , 
De mi fortuna , el juicio de tu suerte , 
Qu0 atento ofrezco , cuidadoso sigo; 
Tal soy ^ i4 lo verai , t»»l* 1* muerte. 
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' DEL MISMO. 

TlAttMBHTOS DB 0TB A BríSTOtA* . 

£/os plumas tengo, o Ftbío» con que escribo 
Una las burlas del amor tirano , 
Otra las veras del* discurso altivo. 

Ambas para eseribir tentó boy la mano: 
La prudente escogí , bien que la envidia 
Del amor procuró trocarla en vano. 

Ya tanta burla y amigo , me fastidia « 
Que si un Javorecido se disgusta « 
¿Québará quien siempre con desdenes Kdia? 

Hice promesa de escribirte jnsta : 
£n avisos la cumplo , no en novelas, 
Lecion que tf mugeril genio se ajusta. 

Demos Versos al viento en vez de velaSj 
Bien que tú á vista de este idioma extraño 
Las letras temerás como cautelas. 

{O Fabio! no es cautela ni es engafio» 
Pero importa pedir lengua prestada 
Al que quisiere bablar un desengaño* 

Hoy deseo dejar la amiga tierra 
Por el airado mar : pero mañana 
Yender.lapaz para comprar la gnorra» 

Enfádame la vida cortesana , 
Y en lo sagrado de los montes quiera 
Hacer robusta mi esperanza vana. 

Cíñase cada cual luciente acera» 
Vístase cada cual fino diamaate.» 



V 
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Fin jase cada cual Marte severo. 

Pase toda la yida navegante , 
De los angostos términos de un pino 
Apenas morador , ya naufragante. 

Pise incauto las ondas peregrino , 
Y de cuantos ancones el mur tiene 
La figura traslade .al pergamino. 

Cánsese el pretendiente á quien manlienft 
La ambigua explicación de la palabra , . 
Que las postreras lástimas previene ; 

Labre I cual el gusano, en hilos labra, 
Su muerte infiel , su infame sepultura» 
Donde á ninguna voz sus losas al^ra. 

Busque e^&tro la suerte y la ventura 
En el ocio , v la llame media^nía 
Sin advertir que á extremos, la procura» 

£1 otro se consuma noche y dia 
Por concertar del mundo los estados « 
Filosofando atroas filosofia. 

Hércules nuevo, aquel de los cuidados 
Del viejo Atlante , tome por su cuenta 
£1 peso de los cuerdos niagistrados. 

Ó caze , ó.^esque la ambición. sedienta 
Los gruesos bosques y opulentos mares , 
Del que á Epicuro el séquito acrecienta i 

Aras levante, y con^tituya^ altares 
A YeAus Pafia quien su ley venera j, 
Confundiendo deleites y pesares ; 

Derrame astuta venenosa fiera 
£1 |>estífero humor, sobre lá. fuente 
A donde bebe la virtud sincera ; 

Mientras yo , por vivir;lioxiestameiiifi.# : 
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Basco , bayeiido las leyes ya olvidadas , 
Sencillo estudio de la antigua gentes 

Digo las soledades no alteradas 
Del tráfago del vulgo sedicioso , 
Ni del marcial estruendo profanadas; 

Patria segura del común reposa » 
Tesoro universal de desengaños , 
Sagrado contra el tiempo riguroso: 

Ciudad de quien son muros los castaños » 
Las copadas encinas torreones « 
Firmes á los combates de los años: 

Calles que no pasean sinrazones , ^ 
Plazas jamas pisadas de malicia, 
Puertas nunca llamadas de traiciones: 

Corte siempre distante á la codicia , 
Donde es plata la paz , oro el sosiego. 
Que la soberbia ignora y la avaricia. 

¡O bienaventurado aquel que luego 
Sacrificar te pudo la presencia , 
Sin ofrecer la víctima del ruego! 

¡O si fueras quietud de la pendencia 
Que dentro en mí disponen mis cuidados , 
Rebeldes a razón y á residencia! 

Entonces , cuantos dias engañados 
Pasé sin cuento , en años los volviera » 
Todos vividos , todos bien logrados. 

Al mundo , al mar por señas conociera» 
T las distancias de la mar y el mundo 
A dos próximas tapias redujera; 

Y con desprecio, d bárbaro, á profundo» 
Por el sayal pacífico trocara 
£1 hábito de Marte furibundo. 
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Cada arroyo océano contemplara , 

Y en fipme puente embarcación segura , 
Fuera de éste á aquel margen la mas rara* 

Cortara por mi mano mi ventura y 

Y único de los cielos pretendiente 
Cortejara la rústica espesura. 

En junio entonces claro, en julio ardiente. 
Vueltas ya frutas las primeras flores. 
Sombra me diera el bosque, agua la fuente. 

No por bocas de hierro al duro monte ' 
El censo le pidiera de animales , 
Atronando el pacífico horizonte. 

Ni con red engañosa los cristales 
Claros quebrara de los mansos rios, 
. Prendiéndoles sus simples naturales. 

Y aun temiendo de amor los desvarios 
lamis otras entenas le fiara 
Por no volver á dar en sus bajíos. 

Solo la blanca aurora enamorara , 
Y, en sn contemplación todo elevado. 
Ni por Céfalo entonces me trocara. 

No pisara el umbral de mi cuidado 
La malicia , de sátira vestida , 
De mi pluma y mi boca todo Honrado. 

¡O vida dulcemente apetecida , 
Dentro de cuyos limites se vive 
Todo cuanto los cielos dan de vida! 

¿Qué importa ya que el pecho en valor arda, 
Si nuestra ed ad hoy juzga por locura 
Lo mesmo que antes era acción gallarda? 
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El entregar la vida á la ventura,. 
Trocar la gala de la seda blanda 
Por la jerga feroz del armadura ; 

Las regaladas sábanas de holanda 
Convertir en los céspedes agudos 
Donde el desvelo de las armas anda; 

En fin , los pasos de la guerra crudos 
F ueron solo pagados y queridos 
En tiempo de Pelayos y Bermudos. 

El aire de los siglos corrompidos 
Tío respeta el laurel en los honrados , 
Como adora la palma en los validos. 

Romper los senos de la mar airados 
Es fatiga del ánimo infamada , ^ 

Si de Coicos volvisteis despojados. 

Tale una pluma mas que no una espada ; 
Espada á veces que mas vidas corta » 
Que del Cid la tizona celebrada. 

No tanto á Silio crédito le importa 
El Marcio campo , cuanto del ministro 
La leve seña 6 la palabra corta 

De la gracia imperial se hace registro » 
Quien se la hurta nías que se la adora j 
Dolor universal del Tajo al Istro. 

Valía es mas que no valer agora : 
Has , porque siempre sirve la valía , 
y el valor solo sirve para un hora. 

Valida la lisonja y la porfia 
Emprenden de los premios coronarse 
Propio de la paciencia y la osadía. 

Dicha siempre del vicio fue llevarse 
la honra á la virtud , y siempre usado. 
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Porque es grande él servicio , castigarse. 

¿Quién vio jamás un necio desdichado? 
¿Quién sin empleo vio ¡amas indino? 
¿Quién ¡amas al honrado ha visto honrado? 

Costumbre fue del mundo ó desatino 
Trbcar las señas : propia al caballero 
Es la espada , el bordón al peregrino. 

Que venza Aquiles, que le cante Homero^ 
¿Quién se lo acusa? Mas Sardanapálo 
¿Por qué tendrá cronista lisoDgero? 

Tenga el siglo por malo lo que es malo, 
Pues de lo que es virtud á lo que es vicio 
Es cuasi inmensurable el intervalo. 

Llámese maleficio el maleficio , 
Que en llamar desventura á la bajeza 
Escándalo se vuelve el beneficio. 

Pero mí pluma llena de rudeza 
¿Qué intenta? ¿prevenir las magestades 
Donde todo es igual con la grandeza? 

8Í, que á todo se atreveiii^las verdades, 
Y al más excelso trono estas envian « 
Celosas que' no libres sequedades. 

Las yedras , que humiiísimas vestían 
Los rudos miembros de algún tronco anciano 
Que entre sus hojas pobres escondían , 

Cuando á sus propias hojas dÍ9 la mano 
La cortés vecindad del alto muro , 
Suben al capitel mas soberano. 

Yo no procuré toga^ ni procuro 
La cívica mural , porque antes creo 
Cuanto es del ocio el fruto mas seguro. 

De lo que escucho escribo y lo que yeo; 
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Y cuando el celo á naufragar fine oUigae^ 
No á SQla mi intención hundió el Egeo» 

O se embrayei^ca mas , ó se mitigue 
La cólera de Marte ó de Neptuno , 
La ignorancia desprecie ó la castigue. 

¿Qué voz fatul niO h4 sjdo eco importuno? 
Ciega , y mas para sí, el entendimiento 
De mas ojos que. llera ato dú Jtmo, 

Fabio , si me leyeres descontentó 
Páramos bailarás si mas. amigo , 
De cada flor brotando un escarmiento. 

Nunca lo deleitoso , lo útil sigo , 
Cuando te escribo ó cuando te aconsejo, 
Ciíando te persuado y te averiguó. 

Niño es amor , mas tiene como viejo 
La profunda experiencia á que provoca 
Los aciertos de un ánimo perplejo. 

P rerogativa que altamente toca 
A la verdad , que-tiene de excelencia 
Dar virtud^ no tomalla de la boca. 

Hago de mis principios grande ausencia. 
No sé qué vanidad tiene la pluma , 
Que remeda del cetro la eminencia. 

Veo que escribo ley sobre la espuma t 
Mas esta vana gloria de escribilla 
Me fuerza á que obediencias le presuma. 

¿Quién tal cosecha espera á tal semilla? 
¡Coger Licurgos y plantar Mariones, 

Y del pobre bufete hacer real silla ! 
Masjquién duda que de éntrelas canciones 

Salga Mercurio? pues que la armonía 
Mas. eficacia adquiere á las razones. 
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Aquel qoe mexpugnd Tebas nn día , 
Qae artífice sa voz y su instrumento 
Desatados los cerros conducía ; 

Geroglífico fue del pensamiento , 
Donde Grecia mostró que la blandura 
Fuerzas al ruego da de mandamiento. 

DEL MISMO. 

SONETO f . 

# 

A un sujeto maltratada de un ministra* 

iN o es tiranía, Fabio, esa que emprende 
El fiero monstruo que adorar solías » 
Cuando aspirante á mas que idolatrías 
Hoy con tu mesma ceguedad se ofende. 

Ni el fuego que en el ánimo se enciendCi 
Sobre quien arden esperanzas frías » 
Se paga del vapor , ni á los que envías 
Injustos votos , su altivez atiende. 

No por desgracia , por piedad lo eaentt; 
I O desprecio á mas luces venerable» 
Padre del desengaño siempre justo! 

Deja que gima lastimado el gusto, 
T en lugar de aquel ídolo execrable 
Adora por tu ídolo tu afrenta» 



• OHBTO XI* 

Semejanza dé los tiemp0S* 

IFMo^ si U\ has topado un nuevo mundo, 
Nuevo Colon , sin penetrar su daño , 
Vo solo yo disculparé tu engaño j 
Mas sulcaré su piélago profundo. 

Mas , si como el primero es el segundo , 
Tan vario , tan confuso y tan esiraño; 
Antes quiero habitar mi desengaño 
£n que el remedio de mis males fundo. 

Si en este amaneciese un justo dia 
A la virtud de gloria y alabanza, 
Y é la culpa de afrenta y vituperip ; 

Yo sus vultos también ador aria ; 
Mas , ¿cual razón no huye á la esperanza , 
Que lo mas que promete es cautiverio? 

DEL MISMO* 

.tiBTKAS VABA CABTAB, 



¿Qué me pides , zagal , que te cuente 
Del verde consorcio que ayer tarde vi , 
Si no han vuelto hasta agora los ojos , • 
Que todos llevaron los novios tras sí? 

una tarde, que el bien viene tarde , 
De un niit$ q^ue se llama el roe» de abril. 
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Cata aquí qae se rompen los cíelos » 

Y mandan al sol de' tarde Salir , 
Dividido en dos resjplandores 

A quien amor jura que presto ba de unir. 
Por formar de los dos una estrella 
De rayos tan bellos que valga por mil 

La hermosura j la gala » que vanas 
Entraron , salieron corridas de allí ^ 
De mirar que las ganan por tiiano 
Bellezas y aseos que caen por alrí. 

Cuenta el aire que cuando florido 
Se quiso á sus pies airoso esparcir, 
Me)or aire y mas flores le esparcen 
Su pasa gallardo , suplanta gentil. 

La ribera de Alcántara bermosa 9 
Testida cambrai en vez de tabí, 
Para fuente le ofrece sus fuentes^ 
Le presta sus aguas para aguamanil. 

Hanme dicho qué el cura discreto, 
Tomando á los novios sus manos de lis» 
Cuando el pueblo pensó los ataba, 
Hizo un ramillete de rosa y jazmin. 

Los cordones tejió de las telas*, 
Que dentro del alma se suelen urdir; 
Que son telas que el tiempo no gasta > 

Y cuanto mas duran mas suelen servir^ 
Lt>s padrinos dijeron entonces t' 

Pues dentro de un año habéis dé pedir 

Que*al bateo volvamos galanes, 

Par Dios, pues lo estamos, quedemos «í»^ 

Ya con risa pregunta á lo íainO 
El cura á los novios si dicen que rf; 
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T responden haciéndose rojos , 

Que en lengua de novios si quiere decir* 



II. 



Aura fresca , aura volante 
Que en el aire andas vagando ; 

Y viciosa Y mormurante 
Tas con las ramas juganda; 

Mientras te digo mi duelo, 
¡Áy! afirma , afirma el viielo. 
A vos digo , aura piadosa , 

Que esotra piedad no siente ; 

Con vos hablo , aura amorosa^ 

Que ella rie al Uoro ardiente : 

Pues si os doléis sin fingiros » 
Suspirad con mis suspiros. 
Aura , pues-, volando andad 

A aquella que me enamora ; 

Suspirando la contad 

Cuanto mal dentro en mí mora | 
Y con llorosos acentos 
Incitareis mis lamentos. 
Y pues con soplos lascivos 

Revolvéis su pelo de oro , 

Y los anillos mas vivos 
Hurtáis del bello tesoro ; 

Soltad el lazo dorado 
Que ha mi corazón atado* 
Si con dulces ventezuelos 

Giráis su bello semblante ; 

£1 ardor de sus ojuelos 
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Templad siquiera un instante: 

Que sus bellos rayos rojos 
Ni aun templados arden flojos. 



III. 



¿A. donde te partes, dulce mí enemigo , 
Que nunca te afliges con ir y volverte? 
Si es bien que no quieres llevarme contigo. 
Mis ojos por eso no habrán de perderte. 

¿Tan mal te agasajo , dulce pensamientOi 
Que donde naciste tan presto te partes? 
Y al cabo, ¿qué alcanzas en tu movimiento, 
8i el bien me Je robas y el mal me repartes? 

¿Qué buscas venturas, probando rigores, 
En todas regiones que pisan tus pasos? 
¿No sabes , no lloras que son los amores 
Comenzando largos , acabando escasos? 

Antes del peligro saber ser osado 
Inculca constancia , noble , alto desprecio; 
Mas, después de visto seguirle obstinado, 
Eir vez de constante ,* empresa es de necio* 
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DEL LICENÓaDO DUEÑAS. ♦ 

C A. If C T O N« 

* 

C/uéd^ cotmiígfo ayer tma pastora , 
Mas no quedó , que fuese ]a perjura, 
Aunque estó siempre escrita su figura 
En lo m^jor del alma que la adora : 
Quedó la engaüadoía 
Que antes que en todo el suelo 
La noche con su vuelo 
Hiciese de un color todas las cosas , . ' 

Que mis ansias rabiosas curaría : 

Y siendo ayer aun no ha llegado el día. 
No tiene muerte amor entre sus muertes, 

Ni pena mas cruel entre sus penas , 
Ni en las mortales ansias y terrenas 
Hay ningunas mas recias ni mas fuertes. 
Si hubiera de echar suertes , 
Yo primero escogiera 
Muerte sangrienta y fiera. 
Que uh rabioso tardar de una pastora. 
Que mé' señala un hora para verme , 

Y mil para matarme y deshacerme. 
Conmigo concerté qiié ayer vendría 

Al soto de'lás haya¿ mas'éspesas ; 
PelPó Ifevóse el vieíit¿ViVs promesas, 

Y su|>^1abra ylá esperanza mía. 
Quizás el dulce día ^ -' " 

* Autor desconocido. 

///. 24 
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Que dijo no ha llegado , 
Que yo en tiníebla he estado 
Después, acá, y en noche eterna muero. 
Ver ya el día no espero para siempre, 
Pues para mí se ha vuelto noche siempre 

Por los ojos de entrambos falsamente 
Juró que su palabra cumpliría ; 

Y con falsar la fe que dado habia 
Quedó su vista mas resplandeciente. 
Quedáronle en su frente 

Cual soles soberanos 
Los verdes ojos sanos ; 

Y para que yO al fin sin culpa mía 
Pague su alevosía y desvarios , 
Quedáronme doliendo á mí los mios. 

Quedáronme doliendo los mis ojos : 

Y mas me duele el coría^pn cuitado , 
De esperanza y de amor tan despojado^ 
Cuan lleno de fatigas y de enojos ; 
Las flores son abrojos , 

Campal batalla el lecho t 

No está amor sati&fecfao 

Pues dormir no me deja ni un instalóte: 

Quien piensa que el amante a dox'mir viene. 

Tal sueño 1^ dé Dios cual él lo tiene. 

La principal razón y fundamento 
Porque de ella fié todo mi iimparo , . 
Fue por saber que .es diosa ,. y saber claro 
Que no entró en diosas arrepentimiento : 
Mas ya este.pensamientó . 
Me ha metido en mi daño » 
Ya vino el desengaño : 
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Sé que es mortal lo qae saber no pade, 

Y es campo qlie aq acude alqueJoáieitabra, 
T por cifrarlo en breve sé que es hembra. 

Aunque no es cnerdo el qileen miígeres fia, 
Como bombre y amante le di crédito : 
Mas cual mugérpagd el tributo y rédito 
Que al ser que tiene de miíger debia , 
£n quien alevosía -ir,' 

Se baila por firmeza , 
T por piedad dupeia ; 

Y aunque siempre al ^utor Uga la -culpa , 

Y aunque amor me disculpa y U condena , ; 
Ella tiene la culpa , yo la pena; - 

Canción » ya no te quejes de mugeres ; 

Y sí quejarte quieres , 
Forma de mí querellas 

Porque me fié de ellas : [ 

Que entonces la muger es buena cierto , 
Cuftndo es mala y perversa al descubieirto. 



t 
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DEoiD^IE^ao AlEJIA. * 

< 

• .:>. BPÍST0L4 < 

• - * ' 

: Traducida í^ Ovié^ 

■ • ■ ' ' • , 

. . ' • ■ < > . 

SAFÓ Á F AíON» 



* ' 



¿Por ventara , Faon , laegb íjué abrut* 
"^ Mí carta ,>eii Tei* su letra. artificiosa , 
P^ nwa la ^izgaatc y la invisU ?. 

¿Por ventura mo&trárase 4^doBa 
T u nieiítts fia vacilar quien te e9críbia , ♦ 
Si no vieras mi firma dólerosa?- 

Preguntarás que si ia masa^mift 
Ha siempre versos líricas cantado , 
¿Por qtt¿la ífiie té escriba es elegía? . . ' 

.(|AyI que mi: triste amor haya espirado ' 
En tu pecho cruel , y en este punto 
De mí ha de ser su tránsito llorado. 

Y porque el verso al dolorido asunto 
De hoy mas responda, escojo el lamentable» 
Que el lírico no es verso de difunto. 

Abrasóme en incendio irremediable^» 
Cual arde el campo donde el fuego emprende 
Si sopla el sordo viento incontrastable. 

La seca parva con furor se enciende » 



* SeTÍlUno: floreció á principios del siglo XVIt: 
tradujo las H^rpidas y el Ibis de Oridio, y las paUio^ 
«on el título de Parimso antartico. 






La Bama excede al ;respiatti^v ¡í^béd : 

T al es icl Itie^o • que é nú j^echin afonde, "i 

Allá habita Faon^ doii4e 'á líMa • > 

EpotB, cim fuego y^einpk«r¿á brkscj • > ' 
Oprime y, fueinit. cü euerpb'.gígáttléo^ ' Y 

Fer Q cott ttna* «rdir y -nía» sn» eáÍBa ' • i ' 
Que si jeatttvíei» en £tnB fy. saá fmgjimieB ' 
£1 iracundo..amoTTflRpeeh6'8brasai '^ 



Nor Mr me ü&eciírí verses stt'Oancieflteft 



•T 



/i 



t.i j 



Para poner en:dñkea<íns<veBi!^e¿loé , 
Q ue es lor qne . adegra teistes' cevaarones. «T 
Que' eb cmapiimf r y él* emoilter 4ceiiDoiio ^ 
Soa^eyecoicsosjríjebra^MDifedoMM • 
De enlendíniiebUisíübDef ^íisdiMéhioa» 
.'>. 2 ^:Yap«i«.^ODtiakíBiéTtdeanodÍD6as>;) •' : ^i'^- 
Ya huyo de^Iaa^Bvíadavidea^Bli»^;^? -' • ^ 
Solo m< evnpd «n/quejuit 2^mitor«f|as;r .• -i I 
Aniiliioñ'',^<}iflnoty: A.«l^ , 4C|€ri:a»)]|eUlis /I 
Son YÜefeái quien ítanftei^hf aty <f fi flpj < > •: i / 
,i>df t ln» qüÍOTDt ftabliir bu )pbe4<»>>v«íl«s :^- " ^ 3 
Y otrasHOMtti«^ide*v^ciuabdwOdibB >qcienb/ 
pQr{il«la)9U99fti|d3peeqipb6»ÍHHra3v*j.. : h 

Gustaba <}«t«i»fifui;i<nBpB£3«jir3<[ - ■ » c:!* 
Mira , fiáan7,f>áf«siiiKiéha€éb^tetiiu«a ^ il^ 
Piie»el%inai)^éáta^t|is'Jn»'!(^it«doí ?' 
Le he pue9tb «^n j¿b 'divina ^fernmettrái * :) A. 
IVielie»e]:.foetro(bt}loy'delt«ado-,* ' .> 
Tienesieda^ ai ¿ustésfi^eMreAfeBü^': • ' 
{O rostro que has mi vnst» eauppnsoñadoJ i 
CógrilaiiiTarytooa dulcemente,^ • > í 
La al)aha..tonia.y y te 'Diéremos hecho 
Un nuevo «ApOla ea música y vali^n^^* • ' * 
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Potitá;á4li«Ua aenal q«« inñdespedio 
Me p0»e^*^'SM!jf^8 6áco, y.jBnbeHcz» ' 
Al uno y. 4^Tfí jde|avá$ desbeclio: 

Pues F<J>!Kái>Alttefain6vycá;«u ahiyes«) 
T Bacoi amk f la. Gnósklai Am»Df , 
Sienda.diOMft loft 'dos ^-Sfnnarruhesa. 

Y a«ui4pi«r £ue. sn beHenm soberatift^ ' 
No alcaoftarojk Ql'd<m depoesía^' ' 
Ni ai]uali¡€on«[uo.eii el'Ba«]úisaaiUi»b > 

A roí kt pAgsAéar cómpéniAT: .1 : : • • 
Me dieta •vevM»s-,f^«sdo^'5>a!ini nombre 
Por4)naQia>abrasaiél sol'j el^mor^ énfriV 

Ni tiene nuiSiiMnorv si «nasi. renombre' = 
Alceo eliMkileno y>céíéhtaáo /m'ív*i : 
Aunque matmotí jsii'>^^9Ó¿ailtihund9'«soÍBbbr€. 

Si la natu^&leaalme hain<dg!ado*b o ; * 
Rostro eleg««tftif. £(irini|>yt testafnni ; < <• ' 
I{q ten^O' cnlpa • ^0 no/meflíe'criadb. 

Yo suplo. í m}i i fir af^artro de<na|ui?af'^ 
Con mi kig'ei|ÍQ»y ftii]|tiMl «pi^ al mirado eacanta, 
•'Xdá virtud iáxGtedeii.lfifl^ram0Kca?>>' • ^ 

No altivQsttiead^ree^t^ltkfttesv tabla* 
Es esta pequcfiiurraiicqiift msavtoi^ n'*. 
Mi faD)A-ba$ta<l|[>t!¿ielttSc«efle,T«ñtál , - 'j 

Si no soyrl)laika;,«Andréfla(éda'é I^se* ' 
Agradé siendo jibgi«á de €jtíópia% { 
Que no jxorrsértnpreklO'hDteetrQ eaieé*^ 

Verás que 'ést eoaa naiaral y {^répía 
Ubirae con paiomaa- Vartadaí'^ . , > « 
Blancos pa^omoa, y ésto en maoba copia* 

También las tortolillas son amadas 
De verdes papagayos ; ni fortuiía . 
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Tiene á las damas negras olyídadás. 

Si no te ha de gozar dama ninguna 
Sino es la qñe igualare á tu belleza, 
No te habrá de gozar müger alguna. 

Cuando tú me subiste á tanta alteza 
Que me elegiste, hermosa me juzgaste', 
No viste escoria , todo fué fineza. 

Que á mí sola amarias me juraste , 
Juraste que yo sola te agradaba , 
Mentiste en esto , aquello quebrantaste. 

Por tu gusto me acuerdo que cantaba , 
Que. nada al que es amante se le olvida .» 
Y con el dulce canto te elevaba. 

Era de tf mi voz interrumpida 
Por me besar , queriendo de mi boca 
Hurtarme la canción' aun no nacida. 

Ahora ¡ay rabia que me vuelve loca! 
Tienes por tuyas muchas damas bellas 
Allá en Sicilia cuyo amor te toca. 

¿Qué me -detengo aquí sin ir á vellas? 
Quédese Lesbos : si en Sicilia hay diosas^ 
Siciliana yo quiero ser con ellas. 

Señoras y matronas venturosas 
A quien el rieló da por patrio nido 
De Nesa las ciudades poderosas ; 

No doréis el error que he cometido , 

Diciendo que á un extraño de mi tierra 

Le di mi fé , no siendo conocido. 

Guardaosno siembre envuestras almas guerra 

Este traidor con los embustes raros 
Que en la blandura de su lengua encierriw 
Cuanto os dice y áirá por engañaros 
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Tanto me di ja ¡ay mísera! primero , 
Y comp á mí me olvida ha de (olvidaros. 

Tú , celebre Ericína » que el tercero 
Círculo habitas , y eres ven&rjida 
De los Sicanos con amor sincero ; 

Mir^ por tu poeta desdichada : 
Dame consejo j, Diosa , en esta pena: 
Socorre á un s|laia triste enamorada* 

Fortuna , que jamas me ha sido buena, 
¿Prosigue por ventura aquel tormento 
Que desde el punto que nací me ordena? 

¿Ha de permanecer su duro intento? 
¿Siempre en mi daño el tiempo está fijado , 
Siendo su natural el movimiento? 

A seb años de edad no l^ube llegado , ^ 
Cuando ya con mis lágrimas habia 
Las cenizas paternas rociado. 

Mi hermano el patrimonio que tenia 
Consumió regalando á una ramera, . 
£u cuyo amor el miserable ardía. 

Mil daños, bien indinos de .quien era, 
Granjeó con afrenta miserable : 
Que de servir al mundo esto se capera. 

Y agora pobre , humilde , insaturable. 
Por reparar su hambre y su pobreza 
Píavega el mar dudoso incontrastable. 

Con mal medio procura la riqueza 
Que con mal medio disipó el insano. 
Dándose torpemente á su torpeza. 

Y á mi porque le dí^ como á mi hermaBO, 
Consejos saludables, me aborrece : 

Que no quiere consejos el liviano. 
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£sta es la utilidad que 9^ peerece-^ . 
A aquella que eo aovalie se deüvela , - 
T mi piadosa leugua ei»to merece. . 

Y como si falta^^ que le d^^la. 
Al corazón , aumeuta mis ps^si^ues. 
Una nina que teago pequeuMela. 

Tú agora á mis ¡tormeatos y afliciones 
Te añades, y en tve todos tie^ies pahua » 
Con esta. larga ausencia e^ que me.ppues. 

¿Por ventura mi nave, que e^ el aim,a> 
No terna. un viento favorable y bello. 
Para no estar* en sempiterna calma? 

Mira esparcido por la espalda y cuello. 
Sin artificio ni orden elegante, . 
Mi crespo , largo, y nítido cabello. -* 

Ni mis dedos adorno como amantis 
Por demostrar que un disfayor nne. agravia. 
Con el rubí , crisólito ó diamante. • 

Vilmente visto ; mi< ornamento 4s rabia, 
Ni enlaz^o mi cabello en lazo« de. oro , 
Ni le regalo con licor dc/ Arabia. , 

Mas , ¿para quién sino es de luto y lloro •' 
Me- tengo de adornar? y ¿á quién jay triste! 
Procuraré agradar con mi tesoro? 

¿Qué galas me porné, si en quien consiste 
Mi gusto , vive ausente y me desama , 
Y de tristeza y de dolor me viste? 

Mi tierno vcorazon , que en fín soy dama , 
Es berido y quemado en borno ardiente 
Be veloz flecha y de ligera llama. 

Y como mi martirio es vehemente , 
Siempre la causa vive y va en aumento^ 



Para pefiaf y'ámar etepnameiíté. 

O fue qué 6ñ tniinfe)tC€ naciríiíento 
Las parc»s^ por &ti ley iiiS<<56tide&aroQ 
A amarte siempre y ú siffrir tormento: 

Ó el aspa donde e) hilo devanaron 
De mi yida*, st-es vida la qü« es muerte^ 
De dura pertinacra la forniaroH: 

Ó la coifttunlfa^e larga de quererte, 
Descansalidd'eti lá escuela de Capido , 
£d mí naturaleza 'se convierte. 

Hame Taifa el alma enterneeido, 
De suerte* t{ue no tengo fortaleza 
Pai^a Itbrat del fuego á mi sentido. 

Y ¿qué muclio que tenga esta flaqueza , 
Si cuando te apuntaba el primer bozo 
Me sujeto yrobó tu gran belleza? 

¿Qué m^fa^ila me rindiese üfi moi:o 
Que á los rárofiíes sujetar pudiera 
Con se «rdorñar de femenil rebozo? 

¡O tu -qUé éréá de Apolo mensageral 
¿Cuantas veces temí que me hurtaras 
Este mancebo , porque yo murrera? 

T entiendo, bella Aurora , le robaras; 
Mas á tu intento Géfalo repuna 
Guyás'conversactones te son caras. 

FaoQ', |>ues si te alcanza á ver la luna 
Querrá que siempre duermas por besarte: 
Mas védalo su amante' y la fortuna. 

Venus también ^quisiera arrebatarte 
Eu carro de marfil allá en su cielo ; ' 
Mas vé que es justo complacer á Marte. 

¡O tú que eres la gloria de este suelo 
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T del presente mglo la hermosura , 
T de mi Imte )espi[t*¡ta él consuelo 7 

Tii ^«(^auu^-no llegas á U edad madnrr^ 
Ni eresi n^aohaobe , que es el re&luroso 
Tiempo pana .deleites y dulzura! 

Ven» .tor^a^ vuelve á mU j^ren kermosoj 
Basta la grave. ausencia 4}oe he pasado , > 
Vuelve á mi seso, 4oma en él reposov 

No ietquiero rogar -desamorado , . . 
Que tú qrke quieras.: lo que yo pi*etendo'? 
Es que soJo.eonaiaitas serenado. : > 

Escribo , ,y. nñeniras. v<oy,aqufvesoribíeiidt 
Mis .ansias ^aéís^termentos i mis pasiones , 
Mis ojos ran mil iágfrímás vettiendoé- • 7 

Contempla cuantas manchas y borrones i 
LIevanésjta:carta .miserable mia , : 
Pues tiene.fhásíquje vjsrsos ^ndiciénes. -;; 

Si querieikdot dejar mi coaapañía 
Estabas* óiélia dé irte , biea hicieras 
Si usaras de. modestia y cortesía.. .. 

Fuera rázon de m{ te despidieras» . 

Y si mi propio nombre abominaras. 
Moza de Lesbos^ queda dDios, dijeras. 

Que en fiíi algunas lágrimas llevaras ' 
Que derramara allí mi sentíniiento^. . . 

Y algún abraio y beso granjearas. ; 
Yo nunca recelé tu apartamiento > . . 

Nunca temí tan áspero castigo , 
Ni tuve miedo al grave mal que siento. 
Ninguna prenda tuya, esté conmigo , 
Sino es la injuria y grave alevosía) . 
Que has hecho en me dejar como enemigo» 



Que exr verla te sírVierb d^ retriiCo 
Pe esta que> iel tiiy^ adora «noche- y ata. 

Ninguna ley te ^dí , t¡¡ia^^^ itiaudato , • ' 
Ni otro te diera ,' s^lvo cfíie én «usefldn - 
Deim' no te olvidaras eoiiíi« íii|fr«iio. 

Ji^rote po^ lá ftt^r^á y vekcfiaetii^ia • ^ 
De este- mí anlorv que nii deyeor fi^roeuro 
Ni él se puede apartar de 'ntiipí^eiieia: 

Por }á« nueve LiiséCrides te 'juro ^ ' ' /^ 
Cuyas deidádcet^'or itn honor aerVistey 
y'yi> venero" y agradar pro<wo^, , 

Que cuaii[dó no sé quien «le idíjo ^ay triste! 
T u bien se 'Vá' , to {«loraa es bdipáffdB , 
H«y tu eontento y tu Faon iperáiste , ' 

Así quedé ett pefiaseo tvanlformádií' ^ 
Que DÍ pude llenar vde^susp^udida / i ^ ' . 
Ni me pude que^^ar de« all]ioh>Mkdttv -" ' ' 

Suspendióse ea' mis afee iá atenida ^ 
De lágrimas'f ia*lengaa peHlüér^ 'brío, 

Y al muerto páiladar sé quedó' asícka* - • 
£1 amoroBo ardor del |i(eeho m<o 

Se ainertigíió ^ 'stís llamas ocultando , 

Y dio lugar que le ocupase jBlf río. ' 

Mas, después ^e el dolerse ñieaplaeiando^^ 
Después que el cuerpo helado mas que roca 
Fue su calor y 'espíritu cobrando ; • ' 

Rasgué mlpedieá golpes «orno locv: 
Meséi6é / y ^ü. niirar lo que debieara*^ . 
Bramé ; grtré^/ desei^ené la boca. • 

Y esto no' de' obra suerte > que si fuera 
Acompañando el Auérpo-, maídh» pia > 



Peí hifo réci«n maerto á la hoguera. 

Mí maLbenuano , viendo mi agonía , - í 
Se goza , regocííá y se recrea ,! 
T a u manta con mi pena so alegría. ^ 

Delant&'dfi-mis ojos se pasea, . . ^ ') 
<^ue , ptMrqne. so presencia me £s odiosa , 
Quiere ^que.á.mi peear le baMe y. le vea.* 

También. porque la^cau^a vergonzosa 
Itó nu dolor ¡al mondo esté patente , . . 
Me dice *eoii.v62 grav« y desdeñosa i 

¿43u¿ pena , q«é tristeza, «qué acídente £ 
Pued^ afligirle si tu Ciéis es viva , 
No solo vivay mas ni está doliente? ^ 

« 

Todo el mnaulo miraba^ mi excesiva 
Angustia y fl&i vestido descompaestb , / 
T el pe^bo aloaire do ta amar> estriba. 

Que no puede el amor que es.desbonéftta 
CiDn:bi vergüenza estar acompañado ^ . ' 

Y lidian entre sí torpey.boncislo. . 
Eres:, Faon , mi gloria ^ mlciiídadftv - ' ^ 

Y mis sueños así te representan' 

Como s| na te bubiera& ausentado : < > 

Y porque en estos sueños se alimentan ¡ ':: 
Mis gu^tios y me es la noche, de mas lombrfe^ 
Que Josráyo^ dfel soiquetla abuyenten. 

Que aunque del mar taiciÉeasa pefiadumbra. 
Te esoiÚMkí^y;attnqae:%ivas de mí ausento 
En las faldas idel Etna ó- en sA cufiibre ; . 
En sueñb8ieedano£beésta'€ presente: i 

Allí |obaJ>lo y ndlro tu íiguriav 

Y allí te*abrp»o y tocodtíkemente. ... /^ 
MasiiláeneAina graa ÍaUo esta dulauca, } 
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Que en fin eomo es de sueñotes abretiada, 

Y lo que es fiil»o y Tano poco dura. 
Imagino tal Tez que recltnada 

En tus brazos estoj « y algunas pienso 
Que mi brazo te sÉrve de almobiidak 

Tal vez. • • mas ¿para qué tan pprestenso 
Quiero contar lo que contado ofende 
A mi sensualidad pagando el «enso? 

Ya en esto alegra, ilustra, acli^a, éncínidé 
Titán el aire , y muéstrase -al instante - 
La luz , y cuanto el mundo eomprebénd^* 

Huye mi sueño y huyese mi amante , 

Y agravióme de ver tan presto liuyan 
Siéndome su viskm tan importante. 

Y temiendo estas ansias me destruyan 
Yisito el bosque y una y otra cueva , 

Y pido que á FaoB me restituyan. ' 
Gomo si el bosque já eoiiipasion se mueva: 

Gomo si aquellas ciSncavas sonoras 
Gonokzcan.el ardor que á mí me lleva» 

Mas pídeles favor como á fautoras 
Que fueron dé mis gustos algún dia , 
Siendo de mis deleites sabidoras. 
.'Furiosa voy á do el furor me guia , 
Pobre de entendimiento y desgreñada v 
Manifestando así la rabia mia. 

No menos que si' fuera enhechizada 
De la infernal Ericto , maga astotá , 
Por sus encantos fuerles celebrada ^ 

Aqui miro una cueva , allí una gruta , 
Ya me suspenda allí y aquí npe pat^o. 
Que «qttí y allí gafete de amor ié fraln. 



Y auiiq.u^:f^sta& cuevas tienen por reparo^ 
Arenbcos peñascos escabrosos , ^ 
Fuéronme un tiempo mármoles de Paro. 

Andando estos boscages montuosos. 
Llego á la selva que sirvió de alfombra 

Y cama á nuestros cuerpos calurosos, 

Y en mucbas s¡esta$ cuando el sol asombrió 
Nos recogió con regocijo y fiesta 

£n su copada y agradable sombra. 

Mas, aunque me es la selva manifiesta y 
No hallo en ella á mí señor trocado , 
Que es también el señor de la ñoresta. 

Y asi i^e es vil , humilde y desechado 
Aquel lugar, pues todo su ornamento 
Estaba en la presencia de mi amado. 

Hallé todas las flores de este asiento 
Sells^das de. tu huella conocida , 
Para recordación de mi tormento. 

La tierna yerbezuela vi oprimida , 
Clara señal que nos sirvió de carpa ^ 

Y que de nuestro peso está abajtida. 
Allí furiosa me arrojé « y la grama 

Besé , donde tu suerte favorable 

Te tuviera en los brazos de tu dama.. 

Y la yerba , que. entonces fue. agradable , 
Agora por mis ansias y congojas . . 

Se riega con mi llanto miserable. 

Los árboles también, porque me enojas ^ 
Parece que me ayi^dan en mi llanto ,. 
Despidiendo de sí sus, verdes hotjs^s. 

Las aves enmudec'e^, y entre tan.to . 
Que enaquel bosque mi clamor »e..»iei^^e#¿ 
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SuspeD<7en todas su apa cvble canto. 

£i ave Daulia llora solamente 
Al hijo , y de Bo haber primero muerto 
A su marido' plárfído , insolente. 

A Itis llora Progne en el desierto, 

Y Safo llora y gime sus amores ^ 

Y asi e%tá el bosque de dolor cubierto. 
Tantos son los sollozos y clamores 

Que todo se suspende y todo para , 
Como en la media noche los'rumores» ' 

Aquí nace una fuente dulce y clara , 
De tal diafanidad alabastrina y 
Que excede al rio cuya linfa es rara. 

Muchos en esta fuente cristalina, 
Tiendo su magestad y que es tan bella, 
Entieáden que hay deidad santa y divina. 

Hácele sombra , extiéndese sobre ella 
£1 árbol que fue ninfa y fue hermosa , 

Y agora -es tronco la que fue doncella. 
Al rededor la tierra está viciosa. 

Aquí está el lilío y el jatmin preciado , 
Allí el clavel y la purpúrea rosa. 

Aquí, como Inclinase el fatigado 
Cuerpo , y rindiese al sueño favorable 
Mi pena , mt congoja y mi cuidado ; 

Luego un mancebo de beldad notable 
£n mi presencia apareció , mostrando 
Su blanco rostro bello y agradable. 

Díjome: {O Safo! pues te estás quemando 
£n desigua) ardor, y en esta guerra 
Has de nfiorir'sin premta peleando ; 

GtfttvieñeváyaS'á'lar'Atabrácia tí^rra,- - 
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Que es en Épiro , y busca el monte santo 
Donde de Febo un templo la ara encierra : 

Desde su cumbre se divisa cuanto 
El mar Acteo ó el Leucadio baña , 
En sus Caldas hiriendo con espauto. 

De aquí te arroja , y esa brasa extraña 
Se apagará que impide tu reposo, 
Ganando prez y honor con tal hazaña. 

De aquí se arrojó al mar el animoso' 
Deucalion , ardiendo en fuego horrible 
Por el amor de Pirra poderoso. 

Y aunque este salto pareció terrible , 
Salió del mar de todo riesgo ageno: 
Que nsrda hay á los dioses imposible. 

lluego pudo goísar de Pirra el seno ; 
Mas ya Deucalion libre se via 
Del fuego de Cupido y su veneno. 

Esta es la misma ley que guarda hoy dia 
Este lugar : no temas arrojarte , 
Pues que tu bien consiste en la osadía." 

Dijo : y diciendo con su voz se parte , 

Y yo .asombrada de estas maravillas 
Me levanté mirando á toda parte. 

Mis lágrimas regaron mis mejillas , 
Bastantes á ablandar las piedras duras , 

Y á desecar las verdes fiorecillas, 

¡O tú cualquiera que mi bien procuras. 
Yo buscaré el peñasco revelado 
Pues t^nto bien si salto me aseguras! 

Cualquier temor, Cualquiera miedo helado 
Huyaxie mí: si amedrentarme quiere , 
Triunfe elinsano amor de^vari^do. . . Z 

IlL 25 



3S6. P o B 8 í A 8 

Cualquier suceso 6 fin que íio tuTÍere- 
Será mejor , que el insufrible exeeso 
Del mal que sufre la que pena y muere. 

Yo volaré mas leve que mí seso ; 
Los vientos me serán firmes escalas, 

Y mi cuerpo no tiene mucho peso. 

Tú, tierno amor, de cuantas obras malas 
Has hecho en daño inmenso de mi suerte. 
Préstame agora tus veloces alas : 

Siquiera porque infame con mi muerte 
No quede el mar Leucadio, y de éstahistoria 
No puedan acusarte y convencerte. 

Si esto consigo , en muestras de victoria 
Será á Febo mi cítara ofrecida , 

Y estos versos que guarden mi memoria; 
*'La poetisa Safo agradecida 

Te ofrece la vihuela , o santo Febo , 
Que á tí y á sí, y á entrambos es debida.'' 

Pero , ¿por qué razón , noíble mancebo 
Quieres en ese mar precipitarme. 
Donde seré quizá á los peces cebo? 

Tú puedes de este daño rescatarme, 
Volviendo á mí la planta fugitiva 
Que ha sido tan veloz para dejarme. 

Faon , si gustas que tu Safo viva , 
Mas saludable me serás si quieres 
Que el mar Leucadio ni la cumbre altira. 

Ser¿¡me tu presencia si vinieres 
Un nuevo Apolo en mérito y belleza > 

Y envidiaránme todas las mugeres. 
Di, mas sordo y feroz que la fiereza 

De los peñascos , rígido , inhumano. 



Has que €l' farioso «laír y su braveza ; 

Dime , ¿podrás , si maero , estar ufano- 
Con esta muerte? ¿tan enorme hecho 
Podráte dar renombre soberano? 

¡ Ay , cuanto mejor fuera que mí pecho 
Se uniera con el tuyo , que con penas 
Be cuyo encuentro quedará deshecho! 

Elcuerpo/clpecho, el rostro que desdeñas^ 
Los mismos son , Faon , que tii alababas , 
Los mismos que gozaste entre las breñas. 

Los mismos miembros son que exagerabas; 
La misma soy: mi ciencia es tan profunda 
Gomo lo fué en el tiempo que me amabas: 

Solo quisiera agora ser facunda 
Para ablandarte el pecho y ahna ingrata , , 
Que en odio y desamor se arraiga y funda. 

Mas el dolor así me liga y ata, 
Que el ingenio se ofusca con mis tnales , < 
Y el cielo me ^confunde y desbarata. 

Las fuerzas de mi pluma no son tales : 
Mi agravio y tu maldad la han hecho ruda 
Robando sus espíritus vitales. 

En el instante que faltó tu «ayuda 
Con el dolor el plectro está olvidado , 
y está con el doior la lira muda. 

¡O isleñas damas! si os habéis casado « 
O que no lo seáis , pnés kn» escucfaastes , 
Escuchadme en el fin desespei'ado. 

Mozas de Lesbos, las que me iticitastes 
A amar y úser amada torpemente , 
Oid agora' á la que tanto amastes; 

No vengáis á escuchar mi voz doliente : 

25; 
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Que cii cuando escribo, taño, canto y digo. 
Ya im vena ba perdido su torrente. 

Aquel Faon , ^^ p^rfidp enemigo , 
Huyendo de mi vista desgraciada , 
Todas mis gracias se llevó consigo. 

Aquel Faon que ba poco ¡ay desdicbadaí 
Que pude llamar mió , y que barrunto 
Que el alma que me dio la tiene dada; 

Haced que vuelva á raí , y en ese punto 
Vuestra poeta misera y marcbita , 
Volverá al metro, al canto y contrapunto. 

Que como en mí Faon se deposita , 
Mi alma y mi saber está en sus mamos : 
Él da al ingenio fuerza y él la quita. 

Mas, ¿para qué me canso en ruegos vanos? 
¿Puede moverle un corazón de fiera? 
¿Reina clemencia en pecbos de villanos? 

¿Ijío ecbo triste de ver que la ligera 
Y presta escuadra de veloces vientos 
Lleva mis ruegos y tu fe primera? 

.Quisiera ya , pues lleva mis lamentos , 
£n retorno trujeran tu navio , 
Para que diera fin á mis tormentos. 

Y este retorno saludable y p^o , 
Honroso te era , yvísio y conveniente 
Si supieras pesar el daño mió. 

pero si bas puesto en la amorosa mente 
La vuelta, y en la popa de tu nave 
Tienes el don votivo ya presente : 

¿Para qué rasgas con tardanza agrave 
Un tierno corazón que no reposa? 
¿Por qué no vuelas convertido, en are? 
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Alza las anclas , que de amor la diosa 
Nació en el mar , y al qne es amante fino 
Le allana el mar con su presencia hermosa. 

Será propicio ^1 viento en tu camino ; 
Todo te ayudará : coge al momento 
Las anclas , córtá el golfo NepCuninof. 

Amor será el piloto , y dará- dí viento • 
Las velas con su tierna y blanca' mano , 
Cogiéndolas ya surto en salvamento. 

Pero si te parece que es- nías sano 
Alejarte-démíj porque te ofrezco 
El alma qué otra vez tcíhe dadoen vano; 

Bien que yo no soy dina ni merezco 
De que huyas de roí , ni que se parta 
La unión qi»e tanto busco y «apetezco: ^ 

Respóndeme á lo menos , y en la carta 
Ordena que ,' pu«s ya la aeerba suerte 
De tiís deleites con rigor me aparta , '"' 
En el Leucadio mar busque la muerte. 

* r 
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DE AGUSTÍN DE TEJADA PAEZ. * 

GlNCIOlf, ' 

Vjaro GonsUncÍQ , i cuya sacra frente 
Las hojas do Penéo 

Proipete en. galairdon el Dios Timbréo , 
Por ser la clara lespuma de su. fuente p 
Préstale oída atento 
AI son confuso de mi sordo iiícentO; 

Que aunque suene mi voz baja y confusa, 
No es de tan poca estima 
Que no humillase la soberbia cima 
Bel sacro Pindó , al conmover bh musa 
Con sus tiéí*na8 querellas 
Del aire y cielo las regiones bellas. 

Y ya se viá cdgar de un verde lauro 
Sa bien templada lira ^ 

Quien por Dafne cruel gime y suspira, 
Mientras que orillas del sagrado Dauro 
Soaaba mi instrumento , 

Y darle grato oido estando atento. 

Y ya se vio también vibrar la lanza 
£1 brazo sacudiendo, 

Y el escudo fogoso Marte horrendo 
Testido de diamante y de venganza ; 
Mas mi canto , aunque rudo , 

Le hizo suspender lanzs^ y escudo. 

Y entre las sombras que la muerte viste 

* nació eo ÁDtequera en x568, y nrarió en i638. 
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De amariUez y espanto , 

Hayo atención ¿ mi acordado canto ; 

Y porque al can Cerbero horrendo y triste 
Su dulzura no dome , 

t^luton se. enterneció y el canto oyóme. 

Que el .verso fácil, terso y numeroso, . 
Los dioses celestiales ' 

Aplaca , y á los dioses infernales ; 
Porque la concordancia es son glorioso , 
Tanto , que su enemigo 
De sí mismo no puede ser amigo. 

Jklucho puede , señor , y mucho vale 
Cualquiera estilo terso 

De un sabio , sonoroso y alto verso, \ 

Que de un sabio y divino pecho sale , . 
Tal cual es ese vuestro , 
A Febo espanto , gloria al siglo nuestro. 

Tese este tal entre salobres ondas 
Que al cielo se levantan , 

Y que en peñascos cóncavos quebrantan 
En muerte envueltas las arenas hondas; 
Mas sacando su aliento 

Calma el mar, rinde el tiempo, enfrena el viento. 

Yesé este tal donde el furioso Scita 
)E!ntre escarchada nieve 
Sangre espumosa de caballos bebe , 

Y va ante él , aunque mas su furia incita , 
Mas seguro y constante 

Que ante el ladrón desnudo caminante. 

Y si por caso de su patrio muro 
El contrarío avasalla 
La libertad á fuerza de batalla , 
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Entre el despojo , como -está seguro , 

Burla de su enemigo 

Porqu^ sus bienes llevará consigo. 

Dichoso, el tal , dichoso, pues que puede 
Su trofeo divino 

Colgar de cualquier roble 6 cualquier püio, 
Sin que fuerza ó envidia se lo vede : 
Pues nunca á su esperanza 
£1 tiempo volador hizo mudanza. 

Sale hermosa del rosado oriente 
La aljofarada aurora 
Que el cielo de oro y bermellón colora ; 

Y sale al caer el sol en occidente 
La noche de su gruta. 

Que alza el mar, cubre el mundo, el cielo enluta* 
Viene el verano y de pintadas flores 

Y verdes esmeraldas 

Borda del campo las tendidas faldas , 

Y tras él de humedad , frió y temblores : . 
Luego el invierno marcha , 

Que hojas bate^ flor quema, campo escarcha. 

Arenas dcr-oro entre cristal luciente 
Mezclando el claro rio 
Va á descansar al mar su fuerza y brio : 
Pero no siempre lleva una corriente 
Por una misma tierra ; 
Que ya lo impide un valle , ya una sierra. 

No siempre el justo cielo favorece 
Los intentos humanos , 
Porque penetra bien que son livianos, 

Y que cualquier favor los desvanece j 

Y por ello fortuna 
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Imita en sus mudanzas á la luna. 

{Qué de veces se vio en noche serena • 
Lleno el rostro hermoso 
Be blanca plata y resplandor lustroso « 
Llenos los cuernos de la luna llena , • 

Y despedir centellas 

Claras y rutilantes las estrellas ; 

Y ¡ qué de veces en un punto luego 
Se vio triste y nublada , 
Bajos los cuernos , y la luz menguada , , 
Amarilla su plata , muerto el fuego , 

Y las centellas muertas , 

Y las estrellas de humedad cubiertas! 
Sécase el rio , el manso mar se altera , 

Eclípsase la luna , 

Truécase el tiempo , múdase fortuna « 

Para el dia , y la noche se aligera , 

Y todo nos molesta : 

¡O santo cielo! ¿qué mudanza es esta? 

Solo el sabio se ve firme y constante 
Entre mudanzas tantas , 
Porque tiene firmísimas las plantas 
Sobre duras columnas de diamante : 
Mas ¿quien será este sabio. 
Que en su alabanza moveré mi labio? 
¡O , salve! le diré , tú que seguro 
De las injurias largas 
Del tiempo , tan mudables como amargas. 
Burlas dellas y del , firme cual muro : 
Tus pies humilde beso , 
Pues para tanto te ha bastado el seso* 

Tú solo ves el cauteloso pecho 
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Del hombr« fementido ¿ 

Que el cuerno agudo en heno trae escondido, 

Y que solo procura su provecho , 

Y en apariencia humana 

Cubre el intento cruel de tigre hircana. 
Tú solo ves con. gloria de tu nombre , 
Aunque fortuna ruede , 
Que el mayor mal que al hombre le sncede 
No es de las fieras , no , sino de otro hombre. 
Que la fiera se amansa, • 

Y el hombre en daño de otro no descansa. 
Armas al fiero león las garras gruesas, 

Cuerno al toro furioso , 

Ligereza á la onza , fuerza al oso , 

Uñas y pico al grifo , al lebrel presas , 

Y al mortífero seno 

De la sierpe cruel mortal veneno. 

Mas al hombre, por ser mas cruel y fiero 
Que onza y león furioso , 
Que sierpe , toro , grifo , lel^rel ^ oso , 
Naturaleza le arma en ser ligero , 
Veneno , cuerno , presas , 
Fuerzas , uñas y pico , y garras gruesas. 

Mas ¿qué divino espíritu me inflama 
Que á mi llano lenguage 
De trágico le adorna y alto trage , 
Y. de la humilde tierra lo encarama 
A la cumbre sagrada , 
De virginales plantas paseada ? 

Mejor será , señor , que nos burlemos 
De ver las pretensiones 
Que encierran los humanos corazones 
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Siguiendo sus mortíferos extremos : 

Y en amistad constante 
Enlazados pasar de aquí adelante. 

T en vos , como laurel verde y sagrado » 
Después que he dado al viento 
La rpnca voz , suspendo mi instrumento 
Que ha sido tan oído y celebrado ; 

Y por vos ha podido 

De la muerte triunfar , tiempo y olvido. 

Y oiréis al descolgarlo mil hazañas 
Que gentes españolas, 
Del mar sulcando las bramantes olas » 
Hicieron en regiones mas extrañas » 
Que si Febo no miente » 
Darán.espanto al Sur, miedo al Oriente. 
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D£ D. ANTOMO MIRA DE AM£SGUA. « 

G A if c I a ir. 

Ufano, alegre, altivo, enamorado. 
Rompiendo el aire el pardo jílgaeriUo , 
Se sentó en los pimpollos- de una haja $ 

Y con su pico de mhrfil nevado 
De su pechuelo blanco y amarillo 
La pluma concertó pagiza y baya : 

Y celoso se ensaya 

A discantar en alto contrapunto 
Sus celos y amor juntó , 

Y al ramillo y al prado y á las flores » 
Libre y ufano cuenta sus amores. 
¡Mas ay! que en este estado 

£1 cazador cruel , de astucia armado. 
Escondido le acecha « 

Y al tierno corazón aguda flecha 
Tira con mano esquiva , 

Y envuelto en sangre en tierra lo derriba* 
¡ Ay , vida mal lograda , 

Retrato de^mi suerte desdichada! 

Be la custodia del amor materno 
El corderillo juguetón se aleja , 
Enamorado de la yerba y flores ; 

Y por la libertad del pasto tierno 
El candido licor olvida y deja , 

Por quien hizo á su madre mil amores : 

• 

* Aotor dramático del tiempo de Felipe lY* 



Sip conocer ícmorcs , 

De la florida primavera bella 

£1 vario manto huella 

Con ret03&os y brincos licenciosos , 

Y pace tallos tiernos y sabrosos. 
]Mas ay! que en un otero 

Dio en la boca de un lobo carnicero , 

Que en partes difcrenlcs 

Lo dividió con sus voraces dientes , 

Y á convertirse vino 

En purpúreo el dorado vellocino. 
¡O inocencia ofendida , 
Breve b¡^', caro pasto , corta vida ! 
Rica con sus penachos y copetes. 
Ufana y loca con ligero vuelo 
Se remonta la garza á las estrellas ; 

Y puliendo sus negros martinetes , 
Procura ser allá cerca del cielo 
La reiha sola de las aves bellas : 

Y por ser ella de ellas 

La que. mas altanera se remonta , 
Ya se epcubre y trasmonta ^ 

A los ojos del lince mas atentos , 

Y se contempla rema de los vientos. 
¡Mas ay! que en la alta nube 

El águila se vio y al cielo sube , 

Donde con pico y garra 

El pecho candidísimo desgarra 

Del bello airón , que quiso 

Volar tan alto con tan corto aviso. 

\ky ¡Itíjaro altanero 

Retrato ,do mi suerte verdadero! 
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Al son de las belísonas trompetaü , 

Y al retumbar el sonorosa parcbe 
Formó escuadrón el capitán gallardo: 
Con relinchos , bufidos y corbetas 
Pidió el caballo que la gente marche , 
Trocando el paso de veloz en tardo : 
Sonó e) clarín bastardo 

La esperada señal de arremetida , 

Y en batalla rompida , . 
Teniendo cierta de vencer la gloria ^ 
Oyó á su gente qne cantó victoria. 
¡Mas ay! que el desconcierto 

Del capitán bisoñe y poco experto. 

Por no observar el orden , 

Causó en su gente general desorden , 

Y, la ocasión perdida , 

£1 vencedor perdió victoria y vida. 

{Ay, fortuna voltaria , 

En mis prósperos fines siempre varia! 

Al cristalino y mudo lison¡ero 
La bella dama -en su beldad se g^za , 
Contemplándose Venus en la tierra, 

Y al mas rebelde corazpn de acero 
Con su vista enternece y alboroza , 

Y es de las libertades dulce guerra : 
£1 desamor destierra 

De donde pone sus divinosojos , 

Y de ellos son despojos 

Los purisimos castos de Diana , 

Y en su belleza se contempla ufiína* 
¡Mas ay! que un accidente * 
Apenas puso el pulso intercadente , 
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Guando cubrió de manchas, 
Cárdenas ronchas » y viruelas anchas 
£1 bello rostro hermoso , 

Y lo trocó en horrible y asqueroso. 
¡ Ay y beldad malograda , 

Muerta luz , turbio sol y flor pisada ! 

Sobre frágiles leños , que con alas 
De lienzo débil de la mar son carros , 
£1 mercader surcó sus claras olas : 
Llegó á la. India, y rico de bengalas , 
Perlas , aromas , nácares bizarros, 
Volvió á ver las riberas españolas : 
Tremoló banderolas , 
Flámulas , estandartes , gallardetes : 
Dio premip á los grumetes 
Por haber descubierto 
De la querida patria el dulce puerto. 
¡Mas ay! que estaba ignoto 
A la experiencia y ciencia del piloto 
£n la barra un peñasco , 
Donde tocando de la nave el casco 
Dio á fondo , hecho mil piezas , 
Mercader , esperanzas y riquezas. 
¡Pobre bajel , fígura 
Del que anegó mi próspera ventura! 

Mi pensamiento con ligero vuelo 
Ufano , alegre , altivo , enamorado , 
Sin conocer temores la memoria 
Se remontó , señora , hasta tu cielo ; 

Y contrastando tu desden airado , , 
Triunfó mi amor , cantó mi fe victoria ; 

Y en la sublime gloria 
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De esa beldad se contempliS mi almaj 

Y el mar de amor sin calma 

Mi navecilla con su viento en popa 

Llevaba navegando á toda tropa. 

¡Mas ay! que mi contento 

Fue el pajarillo y corderillo esento. 

Fue la garza altanera , 

Fue el capitán que la victoria espera. 

Fue la Venus del mundo ^ 

Fue la nave del piélago profundo; 

Pues por diversos modos 

Todos los males padecí de todos. 

Canción , vé á la coluna 
Que sustentó mi próspera fortuna , 

Y verflís que si entonces 

Te pareció de mármoles y bronces , 

Hoy es muger , y en suma 

Tuve bien^ fácil viento , leve espuma* 
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OBSERVACIONES. 



DON JUAN BE JÁUR£GUI. 

JkvivTA. — Nada hay que añadir á la opinión 
geoerai , oo solo de España sioo también de £q-^ 
ropa , qne leputa esta bella y elegante traduc- 
•ion como la mas clásica de cuantas rersione» 
poéticas se han hecho en castellano. Reimpresa 
en todas formas , leída , aprendida de meroorfia» 
recomendada y aplaudida a porfía , su crédito va 
ereciendo á proporción de que esta clase de tra- 
bajos se van haciendo mas raros , y los talentos 
que se e)ércitan en ellos desaparecen . ' Aquí la lu« 
eha entw el original y el traductor era tanto maa 
diffeii 9 cuanto que la obra tiene su mérito prin^ 
^etpal , tal vez el único , en las gracias del diálogo 
*jr del estilo , y no en el Ínteres de la acción , vi 
en la disposición dramática de la fábula, uno 
corto y la otra nula. Y con gloria soma de nues<' 
tra lengua y de nuestras letras se ye á Jáuregui 
en todos los trozos de esmero y de resalto estar á 
la par con su modelo y aun aventajarle á reces. 
lia escena del Sátiro, la de Dafne con Tirsi , la 
relación de Aminta, los dos coros primeros « son 
e|emplos admirables de esta destreaa y perfec«» 
«ion; ▼ el que para disminuir su aplauso se de á 
entencler que esto es fácil por la analogía de ver- 
sificación y de lengua , que se pruebe á traducir 
en verso algún pasa ge semejante de cualquiera 
poeta italiano, y experimentando asi la dificul- 
tad que cuesta , aprenderá á estimar dcbidaiiien- 

///. 26 
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te el talento de (¡aíen supo veoéerla con tan m* 
contestable superioridad. 

Jáureguí escaso de originalidad y de inven- 
ción, pero fácil á un tiempo y esmerado, era acaso 
el escritor que hemos tenido mas i propósito pan 
imitar y traducir. ¡ Dichoso él si hubiera sanido 
siempre elegir sus originales! ¿Pero cómo es posi- 
ble que el que en su joven tnd se había ensayado 
tan felizmente en el Aminta, perdiese después 
su mejor tiempo y la madurez de su talento en la 
Far salía ? 

cAHCiov. «r Según el título qne el autor le 
puso 9 esta canción es una prosopopeya en que la 
monarquía de España personificada llora U muer- 
te de su reina. Yo admiro con todos los humanis- 
tas la perfecta comparación de la segunda estío* 
fa , y estimo el carácter de gravedad y de tem- 
planza que domina en la obra , la corrección ge- 
neral del estilo , la belleza de ios períodos , la 
bondad y facilidad en los versos. Pero £span« con 
tan alta ocasión ;rno tenia cosas mas grandes é 
importan tes que decir, no -hay en el dolor aceB.-> 
tos mas tristes y penetrantes , las formas en fin 
y el tono no .pudieran ser mas apasionados ? £st» 
canción se parece á los .que se poseen bastante en 
sus aflicción*» para no perder ni so gravedad ni 
su ornato.:, es bella pero fria ; encarecer el dolor^ 
no es propiaolente sentir , y nadie simpatiza con' 
un personage que no hace otra cosa que exagerar 
el sentimiento qué no tiene. Y no ae crea que 
las formas líricas, ann las mas altas yarltficiosas, 
ae oponen á la pasión cuando el argumento lo re* 
quiere. La canción de Herrera á la pérdida del 
rey don Sebastian y la de Bioja á las ruinas de 
Itálica» son grandemente líricas y grandemente 
patéticas. Aun confesando la perfección con qne 
está ejecutada la bella comparación de la según* 
da estrofa,.aiempre su. artificio y extenaion ae 
oponen á la Iwrma dramática del poema : en boea 
del poeta estaría bien ; en la de la monarquía , é 
mi parecer I no tanto. 
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Daráie el mundo eon igual trÍMt^za 
FUbü tributo en Uupiatjr dihjunoew 

Expresión yiúiosft, eteapada albuen gusto que 
Jáuregoi conservaba todavía , y que su conso- 
nancia con los olentanes rubios no es suficiente 
á disculpar : á fuerza de ({uerer ser grande, no et 
roas que hinchada y pueril. 

iJL BATALLA «AVAL; *» De todós lot eferítores 
extraños que podía elegir nuestro poeta para ha- 
cerlos propíos por medio de su facilidad, níneuno 
menos á proposito que Lucano pata la índolie de 
su ingenio. Culto, florido y eleeante, mal se podía 
avenir con la poesía del autor latino , que donde 
no es viciosa se hace estimar y admirar mas por 
su robustez y por su uerrio, que por so amenidad 
y por su halago. Ejercitóse sin embargo cuando 
joven en traducir en octavas esta batalla naval' 
de la. Farsalia , y cierto que aun cuando el carác- 
ter del estilo no conserve el tono de fuerza y de 
valentía que tiene el original , la eiecdcion no 
obstante es tan fácil y tan grata ; la narración 
tan despejada y fluida , el trabajo tan diliroulado 
y las octavas tan bien hechas, queesti deieripcion 
se reputa justamente por uno de los mejores tro* 
f 08 Je nuestra poesía antigua. 

Después Jáuregui tomo á so cargo la empresa 
de traducir libremente toda la Farsalia , y quiso 
en este nuevo trabajo competir con su modelo en 
artificio, osadía y entonación. Pero como, aun' 
prescindiendo de la desigualdad del talento poé- 
tico , no- 'tenia el teitiple de alma q«e Lucano, 
ni por ventura comprendía su intención , resulta 
que nO pudo hacer otra cosa que copiar y exage- 
rar los vicios de estilo que abundan eh la Farsa- 
lia , dando á su poesía el color y las formas del 
culteranismo que ya tenia estragada nuestra poe- 
sía. Ya Jáuregui no era Jáuregui : y el que an- 
tes había sido tan amargo y severo censor de laa 
innovaciones de Góngora, estaba convertido en 
«n humilde secuaz y discípulo ^ovo. Asi es que 
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b Farsalia española , á pesar de los disparatados 
elogios de sits prímefos a^rolmiles y editores, doe 
con yergfienza.de iiDestiiisJeCüas se han reprodiir 
cido en nuestros días, no puede leerse ni de le- 
gélida m á patiSAl.'y ésto no i consiste á la verdad 
en estar 'éscfila en octavas i coino qoiere aaponec 
don Vioente de los Kios en sus «aemorias sobre 
Villegas V,^ki^Qn.<|Jue las otiavfrs son malas : no 
precisamente por su artiáfiio. j'.coiutruccion ma« 
terial , que en esto Jáuregui no se descuida , sino 
porqoieiesian'eacvitnftcin un estilo detestable, lle- 
no de ne^ta». incoherentes y violeatas , de con- 
ceptos faJs.os 9. de afeetacion y simetría fastidiosa; 
en un estilo que quiere ser sublime y es hincha- 
do , sentesncioso y es pueril^ atrevido y es extra- 
vagante. , 

La gMn mudanza que hubo en este escritor se 
puede conpeer comparando el modo con qoe vis- 
tió la batalla naval en su primer tiempo, con el 
(fue usó, diespues ten su traducción completa. Bas- 
tarán pa)ra ello los ptimerps versos del pasa ge. 

■ Lucano dice &si : 

Ut matutinos gpargens súper ceauora PhcebuM 
Ft*egit>0tquis radios , et iibep nubáhas wther, 
Et pósito Borsa , pacem^ue- tenentibus Justris^ 
Servatum bello jacuit mare ; movit ab omni 
QuisqueiSilttm staiione ratenif paribusque hcertü 
CoMaris f\inc pubtS'^ hiñe: Gt^^io rtmige ctassis 
ToUitur : impulsae tonsié inemuere carinee, 
Crebrisque* sublimes coMieUunt verbera puppes. 
Cornua Jiomance tclassia^ vaUdíBq'uetriftemes 
Quasque q.uater s'urgens strncti re'migis ordo 
Conmovft,.,.. 

Ut tantwn mediifuerat maris^ uiratfue ciassis 
Quod semelfiveUssis' possiit'l»*anscttrrere tonsis^ 
Innumer.cB t^atto mitcetitür\in ^there voces: 
AemorWBUq^Ms sonus pronatar clamore : nee tslUe 
Jt4dirc pcntuere tuba, '.■•.'.■ . 



: (' 



GkiirarAcioifii. '405 

Imitación primera. 

Sobre el marino campo el rojo jípúto 

Tendió su luzfla^»ante una mañana: 

Libre de nubles y sereno el polo 

Su manto á partes- retocaba en grana: • 

jító los vientos él soberbio Solo ' 

jil Euro , al Noto , al Cauro y T^ramúntana; 

Y sosegando el mar su mOi^imiento\ 
JEn caima estuvo á la batalla atento. 

Cuando sus remos á la par tentaron 
Entrambas flotas ^^ y en igual' concierto- 
De Estécade los Ítalos zarparon, 
y los Grecianos de su patrio puerto; 
Con la violenta boga rechinaron ' 

Los bien trabados troncos , y cubierto 
Quedó de espuma el piélago extendido 
¿e los continuos go^es sacudido. 

Pues ya que en medio de las dos armadas 
Un espacio de mar tan corto habia, 
Que en dando los remeros dos brazadas, 
Vna con otra flota se embestia; 
ÍMs voces á los aires derramadas 
jilzan tan sordo estruendo y gritería, 
■Que ni se escucha el remo ni la trompa f ' 
J^or mas que el mar y viento azote y rompa. 

Imitación segunda. 

El sol ya infante que orizontes dora 
Dio al rigor excesivo luz profana, 
Después que en lecho de jazmin la aurora 
Despojando celages ardid en grana: 
€UíUna el viento y matiza campos Flora: 
Duerme el golfo y no quiebra espuma cana, 

Y en los rayos gozánaose solares 
Guerra incitan pacíficos los mares. 

Cuando los remos ágiles ordena ^ 
Vn batido y otro , y en veloz concierto 
Zarpan los Griegos de su patria arena 

Y los Latinos del contrario puerto : 
De la bof^a con ímpetu resuena 

El mástU, jarcia y cabUs , y cubierto • 
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De escarcha el plano á luces orientales 
J)e aljófar crespo recamó cristales. 

Mus cuando j^a se alcanzan las armadat^ 
En intervalo corto acometiendo , 
Que si replica el remo dos brazadas 
Términos cierra al concurrir tremendo; 
Voces en alto unidas y encontradas 
Hinchen, elair^ de terror y estruendo; 
Ni el remo es ya sonante^ ni la trompa. 
Bien que espumas azote y vientos rompa. 

I Quantum mutatus ab ¿lio ! 

OEFBO."** Éste poema ha sido siempre tenido 
por de^Jáuregui : iinpriniióse con la Farsalia en 
1684 , y ya antes se había dado á luz en vida del 
autor en 1624, secun consta de la noticia que da 
de sus obras don Nicolás Antonio en su Bibliote- 
ca. No he visto esta primera edición , y por con-' 
siguiente no paedo calificar su autenticidad; pe- 
ro no deja de ser extraño que entre las poesías de 
D. Agustín de Salazar y Torres esté impreso el 
Orfeo como suyo. Salazar gracioso y fluido bas- 
tantemente en el género ligero, en. el grave y se- 
rio es gongorino, y como w. podrían muy bien 
pertenecerie las extravagancias y afectación que 
deslucen el Orfeo. No creo sin embargo que fue- 
se capaz de escribir las buenas cosas que contie- 
ne ; y la firmeza del estilo, la excelente construe- 
cion de las octavas , las bellezas descriptivas que 
brillan en esta obra , á pesar de sus faltas, harían 
honor á cualquier poeta, y las pudría revindicar 
con mas derecho Jáuregui, el cual aun en los 
tiempos de su mal gusto , escogiendo nn asunto 
mas acomodado al carácter y capacidad de su ta- 
lento, pudo entre los abrojos esparcir mayor ná- 
mero de flores. ^ 

Se han entresacado pues las octaras menos vi- 
ciosas que. tiene el poema, procurando que la 
narración lleve alguna consecuencia » y en ellas 
se luce el gran versificador , el escritor ameno y 
elegante , el poeta que cuenta ó pinta con resoin- 
cíon y coa brío. No hay ciertamente battante ya- 



YÍedad de formas , pero las que usa son bellas , y 
annqoe ae^ve. kigSfk aoe el autor ha puesto en su 
trabajo macho estmai^ y mucho esmero , este es- 
mero y este estuctio no son estériles, y sin ofen- 
der á la facilidad prodiVceD casi siempre el efecto 
á que aspinan. Hity.paaages de mérito moy supe- 
rior: tafea 8on;4os preij^timientos tristes de los 
ilos espoaos.eo jwedío de sus delicias , la descrip- 
ción de los lugares por donde se pasa al infierno, 
los efectos ^el canto de Orfeo en las márgenes del 
Aqueronte, y la separación súbita y espantosa de 
los amantes al salir del infierno. £s lástima que 
el discurso: de Orfeo á Pluton que debiera ser el 
trozo de mas resalto , sea lo mas débil del poema. 
£n rano el noeta invoca á su musa para que le 
disa lo que Orfeo llor6 cantando delante del rey 
del infierno : la ioTOcacion es oportuna , pero la 
musa ñola oye, y la arenga es lánguida y fria, 
sin ip genio y sin. calor. No deja sin embargo de 
tocar alguna yez la cuerda con acierto, como 
cuando dice á Pluton que él mismo debe seryir 
de abono á sadesignio^ 

Cuando excediendo esfuerzo» de Mavorte 
Fue triunfo tuyo tu feliz consorte. 
Yo imitando tu amor busco la mia. 

¡£ste último yerso es bien feliz! Cesa Orfeo, 
Pluton se yoelve á consultar con R adamanto , y 
llalla á aquel severo juez también enternecido y 
disimulando á toda fuerza las lágrimas que le yie- 
nen á los ojos : idea en extremo oportuna é inge- 
«liosa, pero que hace conocer todavía mas el vacío 
del razonamiento anterior , y como que se siente 
ique no sean arrancadas con mas destreza. 



DON LUIS DE (JONGORA. 

Guando en la época de este poeta hasta en los 
teatros se hacia mofa de su obscuridad , y para 
ponderar la lobreguez de una noche encapotada 
ye decía : 
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£ttd hecho un Gón^oro el cielo , 
Ma9 oscuro que tu íüfro; (^) 

solo se fijaba la atención en su Potífismo y en eni 
Soledadew , que natnralmente-hftbíándo , ton in- 
inteligibles , especialmente las láfltíMias. Sooeidiólé 
á Góngora lo qile á todos los grandes innovado* 
res qae bieren fuertemente la f^ntas/a dé los de* 
mas hombres ; sus detractores eran tan injustos 
como intolerantes y fanáticos sus entusiastas. Pe^ 
ro aquel ángel de tinieÓlat como feliimente se le 
ha llamado en nuestros días (^*) , daba de cuan- 
do en cuando de sí tan granoes resplandores, qae 
la luz de los otros poetas se eolipsába delante de la 
suya , y solos dos ó tres podían ponerse á prue- 
ba con ella, y con dificultad la competían. ¿Quién 
«n efecto de ellos podía pfesentar mayor riqueta 
de imágenes , mas ▼arieaad en las formas , mas 
TÍ|;or en el color , mas lozanía en el estilo , mas 
originalidad en el todo ? 

La primera de las canciones que aqni se han 

Euesto^ escrita á un acontecimiento harto céle- 
re eti nuestra hist<fría , es toda guerrera , patrió- 
tica y religiosa ; y el instinto del poeta le ha he- 
cho esparcir cierto aire de extraneza en los perío- 
dos y un no sé qué de rudeza en los sonidos , que 
ayudan mucho á su robustez y Cuadran perfecta- 
mente bien cou su argumento. Otra calidad que 
la recomienda es la invención sencilla y su dispo- 
sición arieglada y conyeniente. Porque Góngors, 
aunque tan licencioso y corrompido en su estilo, 
DO lo era tanto, ni con mucho , en la formación y 
planta que daba á sus composicioneSy' j en esta 
parte esencial hay en él mas tino y mat juicio que 
en la mayor parte de sus émulos y de sus crítieos. 
Son cinco estancias : el armamento, el raticinio 
de la victoria, y la invecfciva contra los enemigos 
ocupan las tres primeras ; y como para dar algn- 

(*) Rojas en la comedia de Sin honor no hajr mmi^ 
taa: jornada tercera. ^ 

(**) Por don Juan de Maori ea sn España poétíee^ 
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na opoticion y variedad á eftos ob|eto8 y sentí- 
mientot, el poeta pinta á lo le|os eo la ti- 
Ijuiente el poder v la iniolencia de los otomanos, 
y recomienda en la áltima la necesidad de gnar* 
dar una parte de las fuerzas preparadas contra 
la Inglaterra , para defender las costas españolas 
de las agresiones de aquellos bárt>aros : por mane- 
jra que el poema concluye con un consejo útil, ex- 
presado poéticamente , é inspirado al escritor por 
•u entusiasmo y cdo nacional. 

£n cuanto á la ejecución siempre ofrece Gón* 
gora que reparar aun en sus composiciones mai 
puras , como esta lo es. Despoblar Ulas jr pobtar 
cadenas es una antítesis forzada y harto impro- 
pia, pues que las cadenas vi reaJ ni figuradamen- 
te se pueblan. 

Tierras, naciones contra tu Je armadas «^ 
Empuñan lanza contra la Bretaña-^ 
En número de todo tan sobrado, — 

£stos na son Tcnos ; los dos primeros porque 
DO tienen la acentuación y cadencia de tales , el 
último pojrque es mera prosa. 

La mezcla en la tercera estancia de aqoel ver- 
ao italiano tomado de un célebre soneto de Pe- 
trarca, desdice de toda conveniencia y gusto poé- 
tico ; asi como la invectiva contra la reina Isabel 
pasa todos los ümites de la decencia. Góngora 
podia haber aprendido de Cervantes el, modo de 
caracterizar aquella princesa singular, no exenta 
ciertamente de vicios y de defectos , pero dotada 
al mismo tiempo de calidades las mas eminentes 
para el eobierpode los hombres: el retrato que 
de ella .nace el gran novelador en la Española 
inglesa es harto mas conforme á la verdad , como 
también mas análoco y simpático con la honra- 
dez y bizarría española. 

Las canciopes segunda , cuarta y quinta tie- 
nen el mérito de una juiciosa disposición , de ki 
«encillez y gracia propias del género, y de una 
corrección c^ estilo y de lengua ge que no se pre- 
jiunieran nunca en el autor de lai Soledades, La 
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bercera algo jdbs alta de tono y mas artificiosa en 
su dicción , ae recomienda mucho por la noredad 
del pensamiento y por las felices expresiones 
que hay eo ella. Nunca se ha pintado asi en nues- 
tra poes/a la envidia del amor qué se ausenta 
viendo poseído legUimamente por otro lo que 
^ma y y al paso que se aleja , su pensamiento 
yoela atrás y presencia las delicias que goian 
Jos dos esposos. La sexta estancia , que es la mas 
bella y está desgraciadamente viciada con aquel 
fuego helado que se evapora : jpeeo como se le- 
gran ta después! 

Dormid f que el dios alado 

De vuestras almas dueño 

Con el dedo en la boca os guarda el sueño, 

¡ Dormid, copia gentil de amantes nobles ! 

SONETOS. -^£1 primero es ana imitación de es- 
te otro de Torcaato Tasso: 

Quel ¡abro y che h rose han c^lorito, 
Molle si sparge , e tumidetto in Juore^ 
Spinto per arte^ mi cred^io , d^amore^ 
A Jare ai baci insidioso invito, 

Amanti alcun non fin cotanto ardito^ 

• Ch^osi apresársi, ove ira flore e flore 
Si sta quel angue ad aUoscarvi il core; 

• Quel fiero intento io veggio , e ve Vaddito. 

lo , ch*altré volte fai neWamorose 
Insidie coito ^ or ben le riconásco^ 
E le discoproj o giovinettif a voi. 

Quasipommi di Tántalo , le rose 
Fansi aWincontro e s^aüontanan poi; 
Sol resta amor^che spiraflamma e tosco. 

Dejada aparte la ventaja que la invención Ue* 
ya siempre consigo, y considerado solamente el 
•mérito de 1» ejecocioo , paréceme que sin faltar á 
ia reverencia debida al gran Torcuato , se puede 
segurar que aqui lé vence su imitador en segQri«> 
dad y en desahogo , dotes que no suelen acom- 
pañar , á meaos de tener un (^ran talento » á los 
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que se pffOfNmkil segnirlal ImeHat deotrtf, co- 
mo GÓDgora se propuiaeSiesle.soDcto. 

GeoeralüWDte faahlAncbv niiesiro poeta no g« 
distingue en ellns; ni pac U. novedad dei objeto y 
de la intención, ni por la abundancia ó nervio ae 
los pensamientos, ni tam^oodpor sudistribucioa 
ó artificio ; pero se Vé en todos , t principalmen- 
te en el segando y en la entnda creí tercero, cuan- 
to pueden en poes/a la magia 'y. 'vivacidad de los 
colores , la belleza de los períodos, y el bálago de 
lossdnidos ., ' •. ' -r .• 

BOHAVCB& — Ninguno de s»|iestvos poetas an- 
tiguos puede disputar á Góngora la palma en es* 
te género nacional, 'enriquecido'por ¿Icen todas 
las galas del ingenio y de fti fantasio. Para los de- 
más escritores estas composiciones 'eran unos ju- 
gaetes en que se ejercitaban como por condescen- 
der con el gusto del pueblo, y ih> empleaban en 
ellas mas qoetl» minima patte de su fuerza. Gón- 
gora , ^ue conocia tal vez mejor 4)ue otro alguno 
el partido que \>odia sacarse de esta poesía vul- 
gar , y que por instinto era llevado á ella , em- 
pleaba en los romances todos lis fuerzas que te- 
nia , y estas fuerzas eran grandes. Asi es que no 
bay belleza poética , no hay gracia , no hay ele- 
gancia que no haya prodigado en los sayos,' se- 
gún la variedad de tono y estilo que sus diferen- 
tes objetos requerían , con una profusión y una 
felicidad que asombran y encantan á un tiempo. 
Obsérvese con qué lozanía y brío están pintadas 
las costumbres caballerescas y moriscas en los ro- 
mances líricos ; qué frescura y Mzoa domina en 
los pastoriles ,* cuánta gracia y soltura en sus ro- 
mances cortos j jocosos ; y en estos con qué osa- 
d/a se ha atrevido á mezclar el tono v color de un 
estilo noble y serio con la baria y la sátira , sin 

3ue se contradigan ni ofendan* £1 talento en to- 
os es el mismo, pero el pincel es diverjo, y si no 
siempre puro , por donde qoíefa es rico y brillan- 
te, como los ceiages que el autor veía, y los cam- 
pos por dónde andaba. 

JNo se cteyera por cierto qq:e eran de «n e^cri- 
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■ tcr tan diifamado estot versos del primer roman- 
ce; ejemplo de un eitik) sobrio y severo, donde la 
dicción toma sv color conveniente de unos pocoi 
epítetos juiciosamente* colocados» 

• ' 

Y de la real cabexa 
¥ d€ ¿a espantosa piel 
Ornar de «tf.ingrata mora 
La respetada pared, 

¿ Se quiere ver el movimiento precipitado r ú 
alboroto con que se extiende una alarma? Leaie 
en el segundo aquel pasage 

Que ¡os rajaos de la luna 
£e$cubrieron las adargas. 
Las adargas avisaron 
A ¡as mudas atalayas. 
Las atalayas los fuegos f 
ÍA>s Juegos á ¡as campatiaB z 

Y ellas alenamorado 

Que en los brazos de su dama , S»e, 

De expresiones de cortesanía y discreción caba- 
lleresca , de galantería delicada y aun de sentí* 
miento y ternura está Jleno el romonce tercero, y 
seria necesario copiarle tasi todo, si se hubiesen de 
citar ejemplos de estas calidades diierentes. 

No hay nadie que no conciba la fuerza , la 
promedad y la viveza que hay en aqaella pinta- 
ra del forzado: 

Amarrado al doro banco 
De una galera turquesca^ 
Ambas manos en el remop 
Ambos o jos. en la tierra^ 
Un forzado de J>ragui 
JEn la playa de Marleüa 
Se quejaba al roneo son 
Del remo y de la cadena. 

Introducción diversa , aunque igualmente be- 
lla pocM bizarrÍB y elegancia la del otro romance: 



Criábase ti Manes 
En la Curte de Amuratei, 
No como prenda cautiva 
£n rehenes de su padve^ 
Sino como se criara 
JEl mejor de los suUanes , 
Del gran Señor regalado f 
Querido de los bagaes. 

Sentimiento ele&íaco, color poético y gracia 
perfectamen te raezcladotí ^ 

ya no persigues , cruelj 
Después, gue á mi me persigues^ 
Ni á los -ciegos voladores 
Ni á los fieros javaüea 
Ni de su dichoso albergua 
Las nobles paredes visten 
Los despojos de las fieras^ 
Que. como á mi muerte dista. 

t 

lan^aiosidady propiedad de imagen y de ala* 
tion en aqueUoa reraoa aobre el rabel y la dama- 
de Biselo: . 

El que tiene por remate 
Una éiárldda sirena. 
Divisa contra engaOüsas 
Que cantan X desesperan. 
Como hizo aquella Jacil 
De cuya voz no se acuerda'^ 
Porque 4fnorr quedes ave y niño, 
. Si no le.regalan, vuela. 

De llaneza, en fin» de concisión y ana exacti- 
tud que' pudiera llamarte matemática , si cupiera 
esta denominación en. poesía ^ pocos pasages se 
hallarán en la castellana iguales á este de la m- 
?ectira .contra el amor: 

Amadores desdichados 
Que seguís milicia talf 
Deaidm§fiquébmnaguia 
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Podéis dé un ciego sacar ? 
¿ De un pÁfaro {¡úé firmeztty 
Qué esperanza 4le un rapat^ 
Qué galardón de un deenndo. 
De un tirano qué piedad?»,,,* 
Gloria llamaba dJa pénáf ^ 
jí la cárcfl U^ertad, ' • ^ 
Miel dulce al-amiurgo acíbar^' - 
Principio al fin , bien al mal. 

Podría también citarle como e^ia!|>lar0ot>resa-n 
líente de abundancia y lozanía la belUsima des- 
cripcion del romance de Ang^lkíi y Medovo. Mai 
ya está citado en la Introduocfoq-, y no bay pa- 
ra qué repetirlo aquí.' Este es sin «duda el mejor 
romance de Góngora, y no sé si é\^ también que 
de nuestra poesía antigua. No porque no haya en 
él iguales y aun .mayores demtos que ed cual- 
quiera otro de este eu'tor. AUi erdonde se labra 
el diamante de (Jataj^ eon ia ^sangre noble de 
Medoro ; allí está la piedad mal nacida entre 
dmlces escorpiones^ allí «na labiváora acoge en su 
ca4xa¿ía un mal v»«o con dos tílmak y y una cie^ 
ga con dos soles,' allí en fin está aqn^a copia 
impertinente y pueril 

JEl pie calza en iazos c/e oro 

Porque la nieve 9e goce y - 

Y no se vaya por pies 

La hermosura d^hrke^ >• - ' 

qne se ha suprúnido en> ef texto y para b6 estro- 
pear con ella el mas bello, pasage'^aa la* composi- 
ción. Pero estos defectos , suponiéndolos todu lo 
grandes que se quiera , son tan poco esencMes en 
ella , que con un» rdya de tinta que se- lea eche 
encima están desvanecidos los mas y siu que el 
todo de la obra , ni parte ningnna pad^xca por 
su falta. ¡ Y con qué raudal tan oopioéo debelle* 
zas y de primores no están ademas compensados! 
\ Qué ánimo se resiste á aquella muchedumbre 
de imágenes tan feliceé y t»n naturales , % aquel 
TJgor de expresión ^ á aqueilA «legancia y bisar* 
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ría dé formas, á aqoella plenitnd de ' números r 
de sonidos? Preciso es ser enteramente insensible 
á los atractivos de la imaginación y de la armo* 
nía para negarse á la exaltación del poeta , y no 
concurrir con él y con la nataraleza toda á aplau- 
dir y solemnizar la dicha de los dos amantes en 
aqoel deliciólo desierto. Yo á lo menos no he tís- 
to nunca leer en público este bello romance , sin 
que al llegar á los ecos que lleran de yalle en 
Talle el nombre de Angélica , no prorrumpan to- 
dos los oyentes en una exclamación de placer» 
no dejando en su ánimo otro sentimiento que el 
de gozar y admirar. Ahora bien , ser poeta es te-' 
ner este poder, es producir este efecto ; y diez to- 
lúmenes de versos como los que han escrito Arte- 
roidoro, UUoa, Rebolledo y los poetas preceptistas 
que han venido después de ellos, no dan tanto de- 
recho á adornarse de este nombre como''^da esa cor- 
ta descripción al Cisne cordobés para apellidarse 
tal. '¿Qué importa que en todos ellos no haya 
tantos defectos que advertir? Tampoco presentan 
bellezas que embelesen; y por consiguiente insípi- 
dos y frios no están escritos en el libro de la vi- 
da, y del mismo modo que al gusto se niegan- 
á la estimación. 
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Esta es ya otra poesía muy diferente : menos 
fuerte de color si se quiere, pero mas ingeniosa, 
de mas nervio, y ostentando una profundidad y 
una doctrina , que Góngora, falto de intención 
moral y pobre de saber, no podia dar á la suya. Las 
tres silvas-que aqoi se ponen, entresacadas de otras 
muchas que hay en la caliope de Quevedo , son 
mas bien declamaciones que verdaderos poemas^ 
pero hay en ellas sin embargo muchos pensamien- 
tos ingeniosos ó profundos , períodos bellos y nu» - 
■Aerosos , y versos felices de aquellos que no sue- 
len encontrarse sino en este escritor , y que pare-' 
^n no hechos sino nacidos, 6 por mejor decir ins- 
pindof. Todaf tienen ana intención moral; pe-' 
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ro la piíiuera se ¡nclinti mas al tono de la elegfn, 
y asi debía ser por stt arguoienlo. Se la puede 
comparar con la caocion de Herrera al mitmo ob- 
jeto , que tiene sin dada qd estilo mas paro, for* 
mas mas Uricaí, y bastante armonía imitativa 
en la entrada , pero qae no ofrece ni en sat pen« 
aamientos ni en su graduación el mismo iulerés 
que esta silva. Nuevo igualmente qoe ingenioso 
es el pedir al Sueno qoe le consuele con lo que el 
avaro desperdicia de él para contaran oro , con lo 
qoeel aman te desprecia para obsequiar á su señora, 
el celoso para guardarla , el ladrón para robar. Loa 
dictados de blandoyswtve aplicados al sueno, el 
manso olvido qae inspira , los cuidados velador eij 
la luz enferma del sol en el poniente , y aquel 
bello verso 

Yace la vida envueUa en alto olvido 

aon rasgos qae manifiestan en Qaevedo el jgvaft 

Soeta. Otros al cantrario hay prosaicos y trivia» 
» : porque este aulor , fiado en la destreza con 
' que sabia dar valor y energía á las frases mas co* 
ipunes, por la sen^ncia qoe en ellas ponía , ó poc 
su colocación , no daba á la dicción el cuidado 
y esmero que debía , y solía incurrir en bajezas 
que no se conciben en an hombre de aa tem- 
ple. Tales son estas^ : ^ 

Y U desacredito 

El nombre de ctAlado con mi grito ~-< 

Y á ti te se.dehia de derecho ^-^ 
Que yo no quiero verte cara á caro^ 
Ni que hagas mas caso 

jOe mi que hasta pasar por mi de paso. 

cierto que estos vertoa miserables no parecen úA 
mismo poeta (*). 

(*) Es predio sin embargo para jazgar á Qaeved* 
con equidad en este v otros defeclos de sus poeaías» 
tener presente qoe,^ á excepcioa.de sos dea tradaceie* 
eioaes de £pitecto y FocíUdei» no auregjl^^él al dispastt 
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Xa sepnoda silra, mas filosófica y doctrinal 

a pie la primera, no tiene tanta poesía de estilo, j 
eja advertir mas el defecto característico de Que* 
vedo , que es dar Toeltas sobre una misma idea 
encareciéndola mas y mas cada Tez. Pero estos et- 
fuersos son á veces harto felices, como cuando en 
la segunda estancia pone á la Naturaleza , que 
, Tiendo al oro tan contrario i la paz. Iinmaina 

Por dañoso jr contrario á quien le,éuimaf 
y por mas escondernos sus lugares^ 
Los montes le echd encima 
Y sus sendas borró con altos mares, . 

£cfaar nna cosa encima de otra es frase común; 
echar montes sobre el oro para ocultarlo i los 
hombres , es grande y toca en Sublime. 

Í*a silTa tercera es sin duda alguiM la liiejor 
de todas. Pertenece, al género descriptivo y mo« 

■ I I ■■ h , m I I ■ ■ íi I i n p n i«i |>^ , 

VÓngunt para publio^trUis ; y que las tres. Masas ólli- 
.ipaa á qoienea faltó U mano hábil de GiOQZflleÍE de Sa- 
las, editor ¿ flaatrador de las seis primeras* 9e dieroaiá 
.li)z coD un de«caido.tal y uda ígooraBcia tantOras*» qne 
da compasión ver lias producciunes del talfoto; encar- 
gadas á tales idiojtak, (^oofusion de cQippfjdcipnes sia 
dii^tingair las propias de las agenas , pinfion orden, 
ningún método para la colocación; hay diferentes que 
están repetidas según los dÍTersos borradores en qqe 
se encontraron ; las hay partidas en dos cdando debie- 
'.ran ser nna sola, y hecha una sola de las que debíeraa 
' aer dos. Añádanse las erratas groseras que dislocan ii 
'^obscurecen enteramente eí sentido, ó'aUeráú la medi- 
ada y proporción de los Tersos , y s^ tendrá 'una Jidea 
' de aquella detestable edición. Lo peor es Vjiie estfis dé- 
'fectos énoífmeS se b'áUaá repetidos en todas^'Basta en 
-la« qne^ cóil «ras Itojo' 4 ta Verdad que l'ncéll^iíi^ia y es« 
-«eré, lian p\iblicado 1 barra y SaáblUt ¡^-takíeserea 
i^&M. Un ejemplo ba^te entre tanto») lo qae e«-la €é- 
•KopiB se intittfk Silva 19 con 1» fúscripetpBYjdlotYa 
j;jrjiei« ¿b/!?¿¿z jr.att#anf« £«iiÍ0, se compone jAel prineipio 
,del idilio aegundo y del final del. primero qao se ha* 
<Jkin en su Enato., uno en estrofas Uincas.y otro, en 
^f^ta^VS* , ' i' .'¡1- - ,j .-: ¡ .;: ..:> w ; 

///. 27 



'418 O»81IIVA0rbVB«; 

ral , y la IdéiX de elta y aon la entrada la tomó 
nuefttVo ajttor de la «legfa 1.* del lib. 4." de Pro- 
percio* ' ■ ■' 

ffbc quodenmqtíe pides ^ kospei', quam máxima Roma est. 
Ante Piírfgém y£heam coUis el herbafuü, 

Pero Ifl poeta español dió á so poema otra dé» 
yacion y proporciones que el latino » el cual des-> 
puea dé ítídicaf algunos de tos contrastes que le 
presentaba la fiotna ruda y priniitira con la Ao- 
ma esplt^ndida y floreciente que tenia delante de 
si, cunocebien que el asunto es superior á sa 
fuerza , y exclama : 

r H9Í ikihíf iftíod nosiró en pmrints in ore sonta! 

So lo 1*1 a«t«n-<^uevedOj que labef elevar so fan- 
tasía-^ la lífitoBifcion de-«iis tersos á la altura ¿^ 

"éü Bai»Ato^ t y que no solo agrada -y ennoblece las 

•ideas que tonfa'del escritor antiguo^ sino que fof» 
ma un f^lan mas yasto, y ndade el aspecto de Ao* 
na arruinada por la reti^aif^ deltfs naicionés, y 
de ftoTña ti^iAnfante otra ycV'y señ6ra del mundlD 
pur' él crfStiaTiísmo. Kl entilo y fa ejecución sdh 
corrcijt^ólñrdietítes Á la idea', y son pocos los per/o<- 
dos 4(ré nopuedaii sor ejenit>ip, ó cié nobleza, ó de 
elevádon, o de poesía. AI¿o 'se desfiguran con tal 
cual pasagp que se mezcla rht're ellos, defectuoso 

"ya por lo gigantesco de la idea , ya por lo prosai- 
co y trivi^il de la frase'. JÍo son .mucuos, y es fácil 
conocerJioV.? pero^or dóijide fujta principalmente 
esta bejl.^ 'Composición f s por la última parte, qqe 
DO pitr^ce. inspirada por el rmii^mo Aumen que las 
priiii«r^s..Xf> ^premac¿a /^^pi^itual de la Roma 

.moíliiirju no^sta tratada c.od el ner.,vio.y la felici- 
dad qwe.la gfaudf za ile Roma anligua , y el ítJt' 
casQ:rMÍii«ií^o<qM« I» aepuild «kftpiMfi. Acaso. ealss 

^tite^iipos.prf^ieDtes.^ el escRttoriayuídaklo de loa; re- 
cursos poéticosiOQn. qur U imaffioaeían rowAniica 

•^•ciayii^a' pvra.<(^t&a grarñdtpt- y anateras objelds, 

•puditri)t8^r>n»'as igoivl ymaf^liz; verítfie'en etia 
parte de su obra el triunfo de la periaation 
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la fuerza , y <Ie entre lai ruinas de la capital del 
orbe alzarse otro imperio mucho mas Vasto sin 
duda y mas incoutrastable que el antiguo, sos l(- 
mitea loa del muodu , su duración la eternidad. 

cAncióir. «"El escarmiento^ desengaño de tas 
Tanidades del mundo, el elogio de la soledad y 
del retiro no se han cantado jamas con el énfasis 
y solemnidad que preseutü esta canción desde el 
principio hasta el 6n. La entrada especialmente 
tiene un no sé qué de augusto y misterioso, que 
le parece á uno nallirse de repente en medio dé 
aanellos boscages consagrados en lo antiguo á la 
religión y á los dioses, que con su lobreguez y si- 
lencio infundían un respeto y horror involunta- 
rios. Aqiii no solo los pensaniientós y el estilo, 
sino \i furma y extensión de las estancias y el 
moTÍroiento de los versos, presentan un carácter 
igu^l y conspiran a| designio riel poeta. Quiz.i et 
demasiado austero, y atemoriza mas que halaga; 
quizá convendría haber puesto algunos claros en 
un fondo tan sombrío, y ameniz irle á trechos con 
algunos lecuerdos agradables de lo pasado , ó cpn 
alguna ptrspectiva de la felicidad que espera en 
lo futuro. Pero esto seria ya una obra diferente de 
la que el autorquiso hacer, y tal como esti es una 
de las que muestran mas el talento poético dé 
Qoeve'.o , y hacen mas honor 4 so carácter grave, 
sesudo y sentencioso. 

Fuera sin duda mejor , si él supiera irse á la 
mano en el uso de antítesis pueriles ó afectadas^, 
de locuciones prosaicas , y de alusiones é imagen 
nes indecorosas : por ejemplo. 

jíqui en blandos afanes 

Ocupo pensamientos holgazanes^ 

Que andaban vagamundos 

Descubriendo á sus velos nuevos mundosi 
., Y tni loca esperanza siempre verde, 

j Que con estar tullida vive ujana, 

■A ' De puro vieja aqui su color pierde^ 

'a y blanca viene á estar d^ puro cana^ 
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todo e> igual , ¡deas, fraseí, versos, j todo es pé- 
simo ; 8ÍD que se pueda concebir como un escritor 
cae tan bajo después de haberse elevado tan alto, 
y como á tan gran talento está unido iin gusto 
tan estragado y tan extravagante. Y en esta obra' 
por desgracia no puede decirse que Je.faltaaeU 
corrección y lima del autor. Dos veces se halla 
en sus Musas, una como canción en la EuUr» 
pe , j otra como silva en la Caliope ; j las dife» 
rencias que hay en ellas muestran que (¿nevé» 
do la revisó y varió mucho ; y en partes es preci- 
to confesar que la mejoró infinito. Tales soo loa 
Tirsos del principio , que se hallan asi eo la tilta 

O tú, que inadvertido peregrinéis 
De osado monte cumbres desdeñosaSp 
Que igualmente vecinas 
Tienen d las estrellas sospechosa», 

los cnales , comparados con los que están en la 
canción según seda en el texto, manifiestan la 
perfección que recibieron de la segunda mano. 
Dtras veces las variaciones no son tan felices; pe- 
ro de todos modos los versos viciosos notados ar- 
riba , T otros de í^ual clase que es excusado citar, 
'se hallan en una igualmente que en otra^ y prn«» 
ban el extravío de la fantasía del poeta» 

A mi cuerpo de ñudos, 

A mi memoria jr alma de verdugos. 

Ligera distracción en que la semejanza de lo» 
sonidos le hizo poner un asonante por consonan** 
te. Pudo haberse corregido con los dos versos cor- 
respondientes en la silva que tienen la rima com* 
pleta ; pero el pasage perdiera de su enereía, y 
por otra parte no deja de ser curiosa esta clase de 
equivocación en un versificador tan diestro como 
Quevedo. 

spísTOLA ^ He aqui como tas muías deben ha* 
biar con el poder , sin b.ijrZ;i y sin desacato, (^oe* 
?cdo seitirige al pálido de Felipe IT , y con oca* 
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tloñ de la reforma que aqnel ministro babía becho 
Ctt el vestir , le dice que es preciso reformar tam- 
bién el ánimo, y enmendar las costumbres y edq- 
cacion castellana , si quiere restituir á tos eipa« 
ñoles'tu autieua gloria y valor. Yo no diré que es- 
to fuese lyosiDÍe ya entonces ', ni que aunque lo 
Ibese, quisiese realmente verificarlo el Conde- Da* 
que. £stas cae'ktidnes de moral y de economía pú- 
blica no pertenecen á este lu^ar ; pero sfdiré que 
en la ep/s^ola presente nos dio Quevedo un ejero- 
piar de, noble y robusta poesía, que bonraJguaU 
tnente su ingenio que su 'celo. Dióle la forma dra* 
inática dirigiéndose primero á un tercer persona* 
ge , como Si este quisiera ponerle freno á lo que 
ya á decir, y luego que le reduce ¿ silencio con 
protestarle que va á decir la verdad , y que la , 
▼erdad es una cosa con Dios , se vuelve al valido 
pintándole los males públicos y la degeneración 
dé Castilla, y mostrándole el remedio. La compo- 
sición sencilla , el movimiento desembarazado 
aunque grave, los pensamientos nobles y severos, 
la valentía de la eipresion , y una mucbedumbro 
de veraos admirables por su energía ó por su so« 
nido , que se quedan en la imaginación y en la 
memoria con solo una ve? que se oigan ó se lean, 
son las dotes principales que dan a esta obra un 
sobresaliente luear entre las demás de Quef edo y 
las de nuestro Parnaso. Son mucbos los tercetos 
qne se bacen notar por alguna ó por muchas de 
estas calidades. No se citarán aquí mas aue dos 
que se señalan entre los demás por la dificultad 
Ttfncida , por su estrañeza, y también por lo 
osadía. 

Jío había venido at gusto Ksonjera, 
La pimienta arrugada , ni del clavo 
La adulación fragante foraiter a. 

Carnero y vaca fue principio x cabo; 
Y con rojos pimientos x ajos duros 
Tan bien como el señor coniid el esclavo» 

Bebió la sed los arrofuelos puros , 6*c, 

~ üifidrerá por cierto eb política y en kbtál te^ 
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duciri ajos y á pimientos los paladares ^^^ entñ^ 
San en sena dos á todas las golosinas y regatos del 
oriente ; pero no se pueden pintar estos ob)etot 
én $1 viles y triviales con mas fuerza y oportuni- 
dad. La arrugada canela, el rojo pimiento y el 
duro ajo están superiormente colocados , y mués-, 
¿ran el valor que tiene una palabra ^ aunque sea. 
común, con tal que est¿'pues,ta en sirlugar:.y co- 
inó si el instinto del poeta le hiciese conocer que 
era preciso suavizar algún tanto la crudeza y el 
ardor de los versos anteriores , añade aí insjtante 
aquel otro de tan diferente esp/rítu y sonido^; Be^ 
bió la sed los arro/uelos puros. . 

No por eso se dejan de advertir en esta com* 

f posición y como en todas las de Quévedo, las búe-. 
las de su mal gusto, y los defecto^ de su manera 
' exagerada , conceptuosa, y de cuando en cuando, 
seca. Los lunares son aquí tanto mas notables^ 
cuanto las bellezas son mas sobresalientes. Por 
ejemplo después del hermoso verso 

JDerramádo j^ sonoro el océano 

¿i qu¿. llamarle divorcio de las ricas minas? Des« 
pues de recomebdar al ^oro por M servicios que 
nace en el campo, y pintar á los cónsules gimien- 
do detras de él , y a los reyes encalleciéndose las 
manos con el arado que ^1 lleva ¿á que añadir 

y rumia luz en campos celestiales ? 

Góngora no delirarla mas; y el que estropeaba este, 
bello pasagecon'uñ pensamiento tan incoherente 
y una figura tan extravagante y ridicula , no te* 
nia derecho á bur)ara£ del autor de las Soledades. 

Í.BTBILLÁ8 t ftóMiiiCBS. »-£8 opinioA de al« 
gunos que Qüevedo. abusó deftiasiadamente del 
talento que tenia para la poesía satírica y picante, 
V que,con viniera mucho par^ su 'crédiiq que se 
hubiese ejercitado menos en ella, ¿ que susedifo- 
res tuviesen al' publicar estos juguetes mas so- 
bjriedaUy circujpspwfcipo que la q^e^^l.Jtttyoescri- 
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])féad«los. N4wla perdiera , •eganeUo4>.lft fjoaa 
de ecte poeta en que .i« hobie^ea «e^^uUado en el 
olvido Untas ÍMiianpda». groseras ó lodecentef, y 
t* dolor f|ue ui^ escritor de »u talento ^ de .su doc- 
trina , y todavía mas de su carácter , sea conocido 
en eí vulgo mas bien como un juglar ingenioso y 
decidor, cjue como autor sabio , noble y "elocueo** 
te. Yo estoy lejos de convenir en esta severa cen- 
•ura : primerumenle ¿quién puede ir éja mano á 
su humor y á su inclÍDacion rY Quevedo, es pre- 
ciso confesarlo., bahía nacido expresamente para 
este género de .poesía, poraue en ella.eis un raudal 
^ue corre libre, fácil y abundante, aunque río 
siempre puro ni limpio ^ mientras que en los gé- 
neros senos se resiente siempre de afectación , de 
esfuerzo y de violencia , como que su índole no se 
aviene naturalmente con ellos, j Qué tesoro ade- 
lfas' op hubiéramos perdido de agudezas , de chis- 
tes, de ocurrencias felicísimas, de locuciones nue- 
Tas é ingeniosas , expresadas generalmente en 
Tersos bellos , fáciles y numerosos! Verdad es que 
muchas vecéspasa aquí la raya comp en la poesía 
noble» y que en vez de ser picante es amargo, de 
gracioso se convierte en choca rrero , de ingenioso 
en falso y en sutil; y que los retruécanos, los 
equívocos y Iqs deraas juegos de dicción pierden 
«^n efecto y su. mérito por su frecuencia misma y 
su. abundancia* Pero es preciso acordarse siempre 
de que estos eran unos juguetes en que el autor 
exhalaba las chispas de so ingenio dicaz y divcr- 
%idOf frutos.de un momento de. buen humor, 

![ue no eran yistos después para corregirse,, y por 
o mismo pedir á esta clase de versos ni esme- 
ro, n: pulimento, ni orden progresivo, ni el mé- 
rito de una composición bien ordenada ,, es una 
yerdadera pedantería que toca en impertipencia. 
£llo8 , como quiera que sean , han diverjtido y di- 
yer^irán al mundo mientras dure la lengy^ caste-, 
Uaná , manejada aquicon un conocimien.tP y una. 
4estreza, que admi,ran, confunden y despspei:au.- 
ir en medio de aquel raudal impetuoso de. chistes, 
y de sales es de ver como á veces, bajo la máscara 
de Momo se djoscubre la garra del leQUi y, respira, 
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el pensadof filósofo y el e^ritQr grande j tublf-' 
rae. Nótese eil el romañte primero la grandeza* 
con que está Concebido todo el troco que empieza' 
Todo este mundo <^8 prüionés. ¿Quien esperaría' 
en el romance tercero los pensamientos que le^ 
ocurren cakndo la vieja halla aquel ' andrajo ea el* 
muladar? ' / 

Lo que ayer era estropajo 

Que desechó la sartén , 

fíor pliego manda dos mundos 

y está amen-^zando á tres 

Buen andrajo, cuando seas^ 
Porque todo puede ser y 
O provisión, é decreto, ' 
O letra de óinovés , &»c. 

Véase en fin en el séptimo bajo un aspecto 
irónico y burlesco la seria apología que hacedef 
rey don Pedro^tan maltratado por los bistorbdo- 
res , tan favorecido por la tradición , y tan airosa 
y bizarro en el teatro. 

sÁTiBi. secütroA. «» Esta composición , parto de 
la juventud de Quevedo , no-es mas que un bos-' 
quejo de primera mano , que dejó el autor eorrer 
por el mundo én éste estado de imperfección , iíu* 
reconocerlo después ni corregirlo. Asi to advirtie- 
ron sus primeros editores ^ y por lo mismo no aon 
dé eatrañar las desigualdades, las repeticiones, Ios- 
ripios y las obscuridades que "hay en ella , oonol 
tampoco la libertad ▼ aun desenfrenó con crue ei 
poeta se abandona al instinto mordat y malicioso 
que le inspira. Juvenál primero y después Boi- 
^ l'eau han tratado el mismo argumento , pero en' 
forma muy diferente : sus sátiras contra el matri<- 
monio son unas galerías de retratos , en que des- 
cribiendo los vicios de mas resalto que hay en el 
bello sexo , se proponen retraer' á tus amigos del 
intento de casarse. Sus obras consideradas bajo es- 
te aspecto, ^on mas bien una sátira délas mugeres 
^ue del matrimonio, y su plan, mas filosófico sí se 
quiere y mas rasto , era al mismo tiempo mas U-^' 
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él de ejeeotar. Qnevedo se reyisle del penonage 
de uD socarrpn maligno que desecha agriamente 
«n casamiento que se le propone. De esta idea 
deberá njicer precisamente diversa marcha y di- 
terso estilo ; y su obra, al re?es de las otras , es 
mas bien una sátira del matrimonio que de las 
mugeres. Asombra el raudal de ingenio, de mali- 
cia , de Tersificacion y de poesía que corre de sa 
pinina , j el tesoro de chistes y donaires con aue 
está escrita la dbra desde el principio hasta el nn, 
no todos poros y delicados, pero siempre ingenio- 
sos y Vi t^ces, y frecuentemente atrevidos. Nótase 
tambfen agradablemente la variedad de tonos que 
el poeta emplea para expresar sos pensamientos^ 
desde el mas solemne y pomposo hasta el mas 
ImrfesCo V 'bufón , todos casi siempre usados con 
raperiorload y oportonísimamenté según los obje- 
tos á -que se aplican; y esta variedad era absoluta* 
mente precisa en un plan que too prometia ensan* 
che nf distraeeion ninguna. Alguna vez imita i 
J.o venal , y si no alcanza á sü fuerza en los trozor 
de vigor, como le sucede en la pintura de los des- 
ordenes de Mesalina , le aventaja knucho en todtís 
los que piden gracejo y ag^udeza , en que el satí- 
rico español era tan superior al latino. 

Biéti considerado todo, etrta clase de escritos no 
deben reputarse sino como meros juegos de inge* 
Bio para ensayarse y divertirse , en que, íntervi- 
liiendo mas la fantasía que la intención , no de- 
ben toroarseá la letra ni en historia ni en moral. 
Qoeiredo mismo después de haber acumulado en' 
estay otras obras soyas tantos dicterios contra loa 
casados, se casó en su edad' madura , y mostró con 
eHocuan poco caso hacia de sus donaires de otro 
tiempo sobreel matrimonio. Por mos que sea fácil, 
y- párá aigttBoef tan grato, maltratar á las mugeres, 
élmsál fin acaban por subyugará sus detractores; 
f si hicieran sátiras contra los hombres como'nos- 
otrov taa hacemoa contra eUas, se desquitarían coa' 
nizon y aeaie^ también con afora. ' 

-••.'■.::/«■. ... 

••-.'■- ■• i V . . . ,. . . . . t . r 
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POESÍAS DK YARI05. 

DOH LVis DE PM.QA. ■» L(H JRaquel.^^ I#08 aroo« 
reí de Alfonso VIJI con la judia de Toledo son 
una de aquetlai ^radíqioocs admitidas »nrij^rjudeii - 
teniente en la his^pría^ y destarradla de^po^e» por 
la severidad de la crítiira .al país de ías fábulas jr 
de l^s consejas. Esta no era solo inverosfniil por 
todas sus circuostaucias, y cooUaríji á lo iq|ue;-e« 
sulta de tos moouiueotos aulénticqs de.l tienipo, 
itiio también índejCorQsa ú la memoria de un rey 

{'ustamcnte respetado, y opj-obÍQsa á la bizarría y 
éaltad castellana, l^secbada por la bistoria , ba 
sido adoptada por la poesía como ua cuadro ¿ 
propósito para piptar los triunfos del ^mor j dé la 
i)ermo8ura, pari^ conmover el corazop con una ca* 
tástrofe lastimosa, y dar una gran |e,cciott de ter* 
vor ^ de escarmiento. La desgracia pues de la be* 
lia jud/a se ba canteado cu poemas, se^ha repr^T 
§eota<)o. en teatros, y la trasedia qué lleva sa 
nombre es el lauro. principal oe un poeta célebre 
de nuestros dias , y una.qe las joyas mas ettima- 
das de nuestra ÜUelpómcñe moderna. 

De. los que trataron este asunto en lo antigno, 
quien mejor lo desempeñó fue UUoa ,.y su |H>ema9 
bM por so mérito como por la época en que fuees- 
crito , pnede llamarse con razón el último suspiro 
de la musa castellana. Lazan le recomienda á ca- 
da paso en su Ppética , y trata á este escritor con 
un aprecio y un aplauso roas bien fundados , creo 
yo , en la diferencia de so estilo comparado coa 
^1. de sus estragados contemporáneos, que en U 
muchedumbre y. excelencia de sus cualidades poé- 
ticas, ^o eran ¿U verdad raucbasni grandes: en 
el libro de sus poesías nada hay real mente: bueno 
tino la Maquél (*),. y «i bien en eilacomo en sos 

■ J. ■ ■ ' ■ ■ ' . ■ I , ■■■ I I . L I ■■ ■ 

{*) Esto no quita .qae eo «aa ó enjoira parte no se 
«ncoentre algún buen pensamiento y algunos bellos 
Tersos: este terceto por ejemplo es bien lellB> sacado de 
la epístola , en que al contrario de los otros poetas ala- 
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demás obras la dicción sea saaa y exepta de las 
extravagaAcias de sti tiempo, ñó dejV^ veces dé 
aah>icar8e coa élla«, coíno &e sucede enesU octava: 

J'or Jreeueñte^ temblores que tetitia 
.'jTemid qufi el corazón se le minaba: 
. Fuéle á reconocer jr vio que ardía 
, Por una parle y que por otra helaba, 
'^J)e variosí, elementos se valia 

JEl ingeniero que el volcan formaba; 

Porque en Vesubio racional se pruebe 

t>a mezcla de la llama y de la nieve. 

aquí el amor es ud ¡ogeniero , el corazón del rej 
iin Vesubio racional, y el rey no observador frió 
de lo que está pasando dentro de él. ¡f^esubio ra» 
cional! £1 mas desesperado goneoriita no se aire- 
viera á decir mas , y son dos palabras que verda- 
deramente reefaioan .de verse jgntas. La alegor/a 
píies es importuna , impropia y malísiroamento 
expresada,!* Qué diferencia de ella á esta otral 

• No la corona del mayor planeta 

^ Dejéis qué asombre mas planta lasciva^ 

t^ue oprime lo que finge que- respeta^ 

' y con mentido cuitó lo cautwa: 
' Mayos tíue presten la virtud secreta 
' Del cielo á nuestra saña vengativa^ 
Cuando por nudos tan estrechos pasen, 

. /iespeten^ él laurel , la yedra abrasen^ 

• » • 

Todo se;renne en estos versos para darles be-' 
lie^a y realce ; noye^ad en el pensamiento, pro-, 
piedi^d en Í% imagen , vigor en la expresión, tu- 
zar^ ,1qs cita como ^n decbado de alegor/a bien be- 

» • 1 • ■ • I I . ' 

]:vs-l^tTÍ4a de; la corté» ,y pondera p\ fastidio, y monoto. 
lUa de la yida en ana lirovincia. ' . 



' ) . 



. JDura, r^lucion desesperada ^' . 
j ,jMbrarfe un motds en que vaciarlos dúis. 
Si» que' se aliene de la estampa hada. 
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cha, y no ibir iñttchotlos ejemploien sú obra, qae 
lé rlostren tanto y adornen como el presente. 

' Poeas^eces se' levanta (JIloa taá alto; y si 
la ejecución de su íia<fuel. no se resintiese mat 
que de algnd^ resabios del mal gUslo de tu tiem* 
po , perdonables serían contal qoe todo lo demu 
fuese bello y animado. Pero su raltá roas grande 
es la poca poesía 'de so estilo', que parece mas 
bien el leoguage de la urbanidad y de la discre* 
cion , que el lenguage pintoresco dé la fantasía 
inspirado poir las musas ; defecto g^eral en fot 
escritores de aquel tiempo, eú qne el qiíe no se pet- 
dia por. culto se amaneraba como discerto y con*» 
céptucso ,' y nadie era ni eloco^títb ni poet*. 

Las octavas también , aunque generalmente 
bibtt formadas, tienen una estructura ¡goal, y por 
consiguiente dejan sentir á vécese! fastidio del ar- 
tificio y de |a simetría. 

• Esto en cuanto á la ejecución : pórqae eú lo 

3'ae pertenece á la invención , á la distribución y 
isposicion de las partes, y áfa serie y progreso 
de la narración , el poeta es acreedor i toda ala- 
banza , y son pocos los aul^ores'qoe en aqoellot 
dos siglos le bayan igualado en estas prendas 
esenciaíes^ d^ toda buena composición. Sojeta 
algún tanto va la marcha del cuento en el princi* 
pío, pero desde la bella octava imitada del Arios» 
to lío rumof^es de bélicos clarines ^ la narración 
corre espontáneamente, con igual destreía que 
fluidez, ta pin tura, de MaquH.tn 9*1. retiro de 
noche , donde está aquel rasgo de galantería in* 

Í^enjosa y delicada Perdona , CeUa j el ímpeta j, 
uror de los alborotados ; su entrada en la están** 
cia déla desdichada; su sobresalto, so confusión; 
aquel cé\ehre 'l'raidúres! fue á decirles j en Úxl 
las heridas que recibe , lai Ultimas palabras que 
dice , el dolor de Alfonso y la oportunidad del re- 
mate, son pas^ges de resalto que manifiestan bien 
en el autor una fantasía viva y larga para las eo- 
aas, ya que no siempre la tuviese para el colorido. 
Pero sobre tod9 aquel razonamiento de Alvar Nn- 
Aez en la junta de los ricos- hombres és un troio 
excelente »<¿ ima ejecución ikobld y tobosta» en 
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qve UUoft te leyanu-mochoi grados lobre 6Í mi^ 
■DO , j no solo se hace admirar como poeta ^ sino 
apreciar y respetar como pensador jr coo^) hombre. 

DIEGO uEXiA. K. Epístola d^ Sajo a Faon, «^ 
Ko hay duda que en esta traducion hay bastantes 
ripios , locuciones prosaicas ó forzadas , y otros 
defectos qae nacen , no de extravagancia ó cor- 
rupción ele gusto, sino de falta <\e df^speio y destre- 
za en el autor para vencer la doble dincultad dfl 
metro y de la traducción. Esto podrá tal ?ez des- 
agradar tanto á un ánimo excesivamente severo, 
ó demasiado descontentadizo , que le haga descq* 
nocer los aciertos que hay en lo demás, y \{} mu- 
cho en que exceden los buenos tercetos á los de« 
fectuosos. £1 tone elegiaco está baitante sosleoi- 
do en tuda .la obra ; y sOn pocas las, de su clasie 
que presenten trozos tan naturales, tan bien sei^ 
tidos , y tan felizmente expresados, como la pin- 
tura que Safo hace de sí misma cuando le dan la 
nuticia de la fuga de su amante , la del bosque 
donde entra á veces á meditar en su tristeza y 
á recordar sos pasadas delicias , y la de su ilusión 
en que se figura que Faoii viene surcando los ma- 
rca a buscarla. No todas las obras de una colección 
como esta pueden ser igualmente aventajadas j ea 
tal caso tendrían que reclucirsc á^ muy pocas, ¿as- 
ía que, consideradas en su totalidad, puedan lla- 
marse buenas , y causen con su lectura mas agra- 
do que fastidio á quien no se halle demasiada- 
inente prevenido en contra de ellas. 

DOH AHTOaiO MllA DB AMBSCUA. "« CanClOH,'^ 

.Publicóse esta bella poes/a por primera vez en ¿1 
tomo 3.'' del Parnaso español, atri bu vendóla ba- 
jo la fe de un manuscrito antiguo á nartolomé de 
Argensola. Ya el autor de aquella colección rece*» 
laba que esta designación no fuese segura ,. advir- 
tiendo la diferencia de estilo que ella presenta cois 
las demás de .aquel escritor. £s tan grande cofi 
efecto esta diferencia que ella sola debiera retraerle 
de presentarla al frente del retrato de Argensola^ 
que llefando el emblema de un elefante para signi- 
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ficarsu grayé(fad,'circan8p^cfciofi y cofdara, esta- 
ba en aiid. oposición mauífii^sta con el arrojo, la 
amenidad y lat lozanía de fa composición qne allí 
se daba por suya. £n la .edición que después sé 
hizo de ios dos poetas hermanos para la coleccioen 
de Fernandez, se restitifyó á su verdadero antor 
Mira de A mes caá , sin particularizar prueba uio- 

Í|Una pojtitiva de ello , podiendo haber citado poV 
o menos la autoridad cíe Oraciaíi , escritor con- 
temporáneo; que en el discurso 9,® de su agu- 
deza y arte de ingenio se la atribuye expresamen- 
te á Amcscua, y de un modo qué da .á conocer que 
ésto era entonces una cosa sabida de todos. 

£1 gusto de estas cauciones alegóricas le toma- 
ron los nuestros de Petrarca; y en Luis de León y 
en Que vedo se ve algún ejemplo de ellas. Los di- 
ferentes símiles de que se componen -forma o otros 
tantos cuadros diversos, compuestos de un mismo 
modd , que vienen á recibir su unidad de la apli- 
'cacion que se les da en la cqnclusion al senti- 
miento , máxima ó pensamiento <\\Xtí el poeta se 
propone confirmar ó establecer. Propiamente ha- 
blando no tienen composición , y su artificio, 
aunque da ocasión para lucirse á la imaginación 
y al ingenio, está expuesto á los inconvenientes 
ae la uniformidad y al cansancio de la monoton/a: 
leídas dos estancias ya se sabe como han de ir gi** 
radas todas. Por esto las comparaciones no deben 
ser muchas, y es preciso darles en la expresión 
toda la variedad que sea compatible con la igual- 
dad de formas á que tienen que ir sujetas. Nin- 
guno entre nosotros ha sabido vencer estas di6cQl- 
tades con mas fuerza de talento qne Amescoa, el 
cual en esta canción nos ha dejado el ejemplar 
mas excelente , ó por mejor decir el único en su 
género. Objetos bien escogidos , bien dibujados, 
riqueza y variedad de tintas , bizarría en el movi- 
miento , lujo en el lenguage ; y todo en períudos 
tan sonoros y tan bellos , que causan bien recita- 
dos un efecto serafejante al de la música cuando 
nos hace estremecer de placer. Cada estancia pare- 
ce mejor que la anterior: se oye cantar al jilguerí* 
Uo, se ve retozar al cordero, subir la garza á las €•-* 
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trettVj, dIflrfiglEiTarse botíiblenréiile la hermosa da<- 
ma, y fracasar la nave en el puerto ; todo tratado 
con una destreza y bria qae sorprenden, y/aplica- 
do al pensamiento que se propuso el poeta con la 
oportunidad mas feliz. 

Los defectos son pocos, y facilísimos de corre- 
gir , áháb««rse tomado el* autor t\ cuidado de ha«- 
cerlo por si mismo/ 

J>ió- en ia boca de un Mo tai*ntcerü ^^ 

Pon no ob9erv ar 'el orden 

Cmutó eti'SH gente gen^rat dekdrdeni 

«■■•4 •«•• ^* 

Son 'Versos desmayados y floios , qoe desdicen de 
la vtveza y elegancia dé los- demás : 

Jé-i navecilla -con su \»i)enco en popa 
Llevaba navegando áioda tropa» 



Frase trivial' 'en sn foríi^a y oscura en au sen.* 
tido, sin dudd por yicip del códice de donde se 
tomó ,' 6 de las copias que cofviau por los curio- 
sos cuando se trasladó á él : pprque el escritor 
en Ib demás, es siempre cIpíp y despejado, aua- 
que lozano y lujoso con ajgujn.a, demasía. 

Podrán tal vez repugnar á los lectores escru- 
pulosos las Viruelas y ronchas que desfiguran de 
pronto el rostro de' ía dám'^ ; pero la repugnan- 
cia que nace dé esta deformidad era necesaria al 
designio del poeta j y yú no me atrevería á. con- 
denarle porque en este caso haya querido mas 
Wen ofender- a4gun tanto á^ frá delicadMa , que 
enervar en lo- mas niínhno la fuerza y energia de 
la-' espresion, 
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